
En México, cuando hablamos de las rela­
ciones entre la clase obrera y la Iglesia, 
nos referimos a un largo proceso que co­
mienza con el intento de forjar una socie­
dad cristiana orientada por la Iglesia, en­
tendida ésta como jerarquía. 

Esta tentativa surgió en los momentos en 
que se ponían las bases del nuevo Estado 
Mexicano: un gobierno con un ejecutivo 
fuerte que mediante su partido articulara 
a las diversas y nacientes clases sociales en 
un nuevo pacto social con el fin de llevar 
adelante la modernización industrial y 
capitalista de México. El proyecto que 
prevaleció fue el del Estado y no el de la 
Iglesia. 

A partir de los años cincuenta la Iglesia, 
integrada en el pacto, va desligándose de 
las bases del Estado. Las organizaciones 
populares .no guardan ya una relación or­
gánica con la jerarquía eclesiástica ni vice­
versa. La JOC (Juventud Obrera Católica) 
se coloca · en este plano, sufre tensiones, 
crisis y distanciamiento. 

Este número sobre la clase obrera y la 
Iglesia quiere presentar ambas etapas, al­
gunos de sus resultados y los actuales de la 
mutua relación. 
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.. :.~ LECTORES 

25 ANIVERSARIO 
DE SELECCIONES 
DE TEOLOGIA 
En un semisótano de la Facultad de Teología de 
San Feo de Borja (San .Cugat del Vallés - Barce­
lona) un grupo de estudiantes de tercero de 
Teol~gía se reunían hace 25 años con la ilusión 
de un proyecto que parecía una conjljra. El Con­
cilio Vaticano 11, a un año de clausura, era el 
clima que propiciaba la esperanza de una teolo­
gía renovada y e;ercía una particular sedu?ci?n 
frente a las disciplinas de la teología academ1ca 
todavía marcada por el talante apoloqético y de­
fensivo de la escolástica renovada de los años 
cincuenta. 

Sobre la mesa de trabajo se hallaban los origina­
les de los primeros números de Selecciones de 
Teología, junto a ellos una carpeta de artículos 
teológicos, seleccionados, traducidos y co~den ­
sados que bien podían servir para confeccionar, 
un tercer número. Para los reunidos, aquel mate ­
rial era la última prueba de unas .garantfas pedi ­
das por los Superiores que desde hacía tres 
meses iban levantando progresivamente el listón 
de las exigencias rara dar la señal de la partida. 

Al día siguiente, el Rector de la Facultad recibía 
al grupo de Seleciones y daba definitivamente 
luz verde para iniciar la publicación en 1962, 
ahora hace veinticinco años. 

Las personas y las instituciones necesitan,de la 
memoria para no perder su identidad y orientar­
se hacia el futuro. Nuestra generación, - los ni ­
í'íos de la postguerra - no hemos entrado todavít1 

·en· el· estilo rememorativo de los "laudatores tem­
poris acti" para quienes cualquier tiempo pasado 
fué mejor. Pero resulta procedente mantener la 
memoria de aquellos hechos coincidentes con el 
Concilio, porque entonces se generaron dinamis­
mos positivos que no concuerdan con algunas 
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nostalgias de nuestros días que se repliegan en 
un cristianismo defensivo. 

El equipo de estudiantes-teólogos que inició 
SELECCIONES DE TEOLOGIA, tenía concien­
cia de asumir el riesgo de recopilar y difundir el 
pensamiento teológico que por doquier ~l_u,a al 
amparo del Concilio y cuya repercus10~ en 
España era extremadamente escasa. Las reticen­
cias de los profesores de entonces no fué tan qe­
neral como para disuadirnos de un proyecto que 
resoondía a nuestra vitalidad de jóvenes y que 
co~cordaba con la vida que por todas partes 
renovaba los tejidos de la Iglesia. Es necesario se­
ñalar "viejos profesores" que como el P Fernán­
dez sintonizaban plenamente con los jóvenes. 
Quien en otro tiempo había sido delegado de la 
Santa Sede para preservar del Modernismo a las 
facultades de teología europeas, comprend(a ple­
namente el aire de renovación del Concilio Y 
apoyaba con la autoridad moral d~ su ciencia Y 
experiencia el empeño de los alevines de teólo­
gos. 

El gr,upo de Selecciones no fué nunca un 
"getho ". E I espíritu que nos animó fué ser 
centro de animación teológica y cauce de comu­
nicación y comunión dentro y fuera de nuestro 
claustro por ello sintonizó rápidamente con la 
ilusión de todos. La portada de la revista que ha 
legado hasta nosotros fué una decisión compar­
tida con los casi 200 estudiantes de_ Teolog(a que 
estábamos entonces en San Cugat. Las revistas 
de la Biblioteca nunca hab(an conocido un 
trasieqo semejante entre manos de estudiantes a 
la búsqueda y captura de cualquier artículo de 
Teología que sintonizara con el momento crea­
dor de una Iglesia en sesiones de Concilio. 

Para la empresa de SELECCIONES era preciso 
conocer lenguas, las menos asequibles podían 
ser el inglés y el alemán. Afortunadamente para 
un qrupo de nosotros estas lenguas eran conoci­
das porque algunos de nosotros hab(amos sido 
destinados en el noviciado a ir a tierras de 
misión. La primera persuasión que nos imponía 
este destino era que nuestras lenguas maternas 



tendr(an que quedar pronto apartadas. Por eso 
comenzamos con el inglés y cuando supimos de­
finitivamente que nuestro pa(s de destino nos ce­
rraba sus fronteras nos dedicamos al alemán ya 
que habíamos encontrado el método de aprendi­
zaje con la convivencia en los veranos con 
compañeros de otras lenguas. As( fue posible 
que unos estudiantes de teolog(a (aunque tuvie­
ramos ya treinta años), pudieran moverse entre 
la producción teológica internacional. 

El equipo de Seleccicnes diseñó su propia super­
viven.cia. Ten (amos la conciencia que nuestro 
paso por la Facultad ten (a que ser necesariamen­
te efímero. Por eso decidimos que quienes lleva­
ran la organización de la revista fueran siempre 
teólogos de tercero con la colaboración de los de 
segundo y cuarto año de Teolog(a. Los primercis 
como "juniors", los de cuarto curso como "se­
niores", testigos de la tradición. Posteriormente 
nuevas formas de relevo se han ido adaptando a 
los nuevos tiempos. 

No es posible entrar en la anécdota o la mención 
de todos los que iniciamos SELECCIONES. Co­
mo Fuenteovejuna fuimos todos a una los teólo­
gos de San Cugat de hace 25 años. Un joven 
profesor aceptó hacer de Director para cubrir a 
modo de paraguas la bisoñez de todos nosotros, 
su servicio fué importante. Al que esto escribe le 
tocó hacer de secretario, por más que en realidad 
eramos Fuenteovejuna. Como tal me toca ahora 
levantar acta, para los seguidores de SELECCIO­
NES, de lo que· fueron los inicios de esta criatura 
que ahora cumple 25 años. 

Estos recuerdos de la familia que dió a luz la 
revista teológica de mayor difusión en habla· 
española, no pueden omitir el nombre de Luis 
Espinal que en Bolivia, en defensa de los pobres, 
se jugó la vida con su pluma; por sus escritos su-

frió la tortura; en su cuerpo, acribillado por las 
balas de quienes prefieren las tinieblas a la luz, se 
escribió para siempre la teología más selecciona­
da y condensada; en él quedó patente una refle­
xión encarnada y hecha cuerpo, sobre la palabra 
del Señor "nadie tiene más amor que el que da ta" 
vida por sus hermanos", 

El equipo que inició Selecciones, ahora dispersos 
en distintas misiones al servicio de la Iglesia, se 
mira unido en el espejo de la vidriera de su por­
tada. Seleccones es para nosotros memoria del 
amor eclesial de juventud que nos interpela toda­
vía hacia el futuro. Desde mi condición de "se­
cretario" - -conocedor de los secretos- me ha 
cabido la obligación de presentar ahora entre los 
lectores el alca de nacimiento de SELECCIONES. 

Vicente José Saste Garc(a, SJ. 
Valencia, Navidad de 1986. 

Paso del Macho, Ver. 18 de febrero de 1987. 

Muy querido Carlos, 

Con mucho gusto te mando unas I íneas para 
saludarte y decirte que he gozado lo que has ido 
poniendo en Christus en las traducciones hechas, 
han valido la pena, mil gracias. Para uno que 
anda por acá en los trancazos de la vida de estos 
pueblos, vale la pena profundizar la iluminación 
que otras personas van dando de acuerdo a su 
propia experiencia de Dios en el pueblo y en 
forma personal. 

Creeme que todo este acopio de riqueza que el 
Señor nos va dando es bien importante para que 
todos vayamos comprendiendo la Palabra de 
Dios en nuestro aquí y ahora vista en una relee­
tura de fe viva y que cuestiona, anima, abre hori­
zontes ... 

L. S. 
Paso del Macho, Ver 
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FUENTES DEL 

PENSAMIENTO 

DE MORELOS 

Agustín Churruca Peláez 

'~ .. era un hombre que pensaba por s( mismo" 

INTRODUCCIOl'-J 

Este trabajo es muy sencillo. Hasta donde en­

tiendo, el pensamiento de Morelos se puede cla­

sificar en cinco temas principales. Intento expo­

ner las fuentes que los originaron y concluiré 

-de una vez lo repito- afirmando que Morelos 

fue un hombre que pensó por sí mismo. 

El estudio presentado en estas hojas se basa casi 

exclusivamente en los escritos que dejó Morelos, 

pues éste es el modo iniqualable para conocer lo 

que verdad·eramente él pensaba. 

Las cinco grandes partes de su pensamiento son 

las siguientes: 

a) La cr(tica que hizo al régimen español y a sus 

estructuras. 

b) El gobierno que deseó establecer en Nueva 

España. 

c) La Teología que usó para llevar a cabo su ac­

ción insurgente. 

d) La justificación jurídico teológica de su levan­

tamiento armado. 

e) La sociedad que deseó conformar1 

LOS LUGARES DE INFLUEl'-JCIA 

La influencia intelectual que recibió Morelos le 

fue proporcionada en cuatro etapas de su vida: 

durante su trabajo, en el Seminario, durante su 

ministerio sacerdotal y a lo largo de la inseguri­

dad. 

LA VIDA COMO MAESTRA DE MORELOS 

Hasta los 24 años no estudió sino las primeras le­

tras, pero viajó por Michoacán y las actuales zo­

nas limítofes de ese estado. Vió, reflexionó, se 

formó su propia cosmovisión. A partir de ella de­

cidió ingresar en 1790 al C_olegio de San Nicolás 

para seguir su vocación sacerdotal. Pero no se 

puede pensar que hasta este momento Morelos 

fuera un hombre totalmente iletrado. 

Puede servirnos la comparación con el caso de 

otro insurgente. Pedro García ejemplifica muy 

bien el pensamiento que manejaban muchas per­

sonas que carecían de mayor capacitación acadé­

mica como el Morelos de estos años. Garda 

escribió sus Memorias sobre los primeros pasos 

de la lnsurgencia 2
• No podríamos llamar a don 

Pedro un hombre erudito pues no era más que 

un empleado de u na tienda cuando ingresó en las 

fuerzas de Hidalgo. En su libro, sin embargo, 

expresa de manera clara y distinta los conceptos 

de independencia, tiran(a del régimen realista y 

los demás que usarán también los insurgentes 

doctos. 

Según veremos en el número siete, ello nos indi­

ca que en Nueva España exist(an unos conceptos 

comunes que respond(an a la realidad vivida 

por los ~riollos y que fueron en parte el origen 

del pensamiento insurgeí)te, como lo sería tam­

bién para Morelos. 

SUS ESTUDIOS ECLESIASTICOS 

A los 24 años, José María Morelos ingresó en el 

Colegio de San Nicolás cuyo rector era don Mi­

guel Hidalgo. Después cursó Filosofía en el Tri­

dentino. Estudió Lógica, Física y Etica. Leyó a 

Feijoo, Codorniu, Piquer Verney y a los Apa­

tistas de Verana. 
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La influencia de Hidalgo en Morelos fue impor­
tantísima en esos meses. Es muy clara, también 
durante la insurgencia y en ésta no sólo en lo 
que toca a los más amplios lineamientos de ella 
-lo que no necesita explicación alguna- sino 
que también abarcaba al lenguaje que expresaba 
conceptos parciales de lo que pretendía la 
revolución. Vuelvo a referirme al número siete 
para leer algunos ejemplos de ello. 

Recordemos mientras tanto, que durante su 
curso teológico José María estudió Moral, Dog­
ma-y Sagrada Escritura según obligaban los pro­
gramas de aquella época. Morelos no se despren­
derá de los conceptos aprendidos en esos años. 
Al contrario, seguirá elaborándolos profundizán­
dolos y haciéndolos avanzar de un modo muy 
original y en un grado no igualado hoy ni por 
la Teología de la Liberación. Además, como sa­
bemos, en Michoacán había surgido la llamada 
Teología Político Caritativa que no era, por su­
puesto , una materia académica, sino la aplica­
ción del Dogma, de la Escritura y de la Moral a 
lós problemas del pueblo, en un intento de 
resolverlos conforme a la interpelación que la 
Palabra de Dios hacía a la comunidad creyente. 
La Teología Político Caritativa fue también una 
de las fuentes del pensamiento de More los. En su 
libro Michoacán en el sfqlo de las luces, Germán 
Cardozo3 investigó que el movimiento renova­
dor de la Teología y Filosofía escolástica empe­
zó en Michoacán, pero su influjo llegó a México 
y a Puebla. Como parte de él, menciona a Clavi­
jero, que incorporó la filosofía y las ciencias mo­
dernas a la escolástica. En sus lnstitutionum 
Theologicarum, de 1789, el eximio Francisco 
Xavier Alegre, basado en Suárez, establecía que 
el origen próximo de la autoridad se encontraba 
en "el consentimiento de la comunidad" y su 
fundamento en el Derecho de gentes. Afirmaba, 
asimismo, que "la soberanía del rey es mediata 
(y) la obtiene por delegación de la voz común". 

Citando a Puffendorf (que en esto coincide con 
Suárez), indicó también que "todo imperio(. .. ) 
de cualquier especie que sea tuvo su origen en 
una convención o pacto entre los hombres"4 

Díaz de Gamarra, Pérez de Calama (y el prel?.do 
poblano Fabi~n y Fuero entre otros más) se 
adhirieron al movimiento renovador. Miembro 
importante de este grupo fue don Miguel Hidal­
go, por medio de su actividad como maestro y 
como rector, y a través de su escrito Disertación 
sobre el verdadero método de estudiar Teologla 
Escolástica. Varios efectos de esta renovación 
pueden leerse en el citado libro; uno muy impor­
tante lo fue el bosquejo de la Teolog(a Pol(tico 

Caritativa: "interpretación ilustrada de la cari­
dad cristiana", nueva óptica para estudiar los 
problemas teológicos, reinterpretación de sus 
métodos y contenidos, actualización de la fe 
operativamente encarnada en las necesidades so­
ciales. 

En concreto, la mentalidad de muchos clérigos, 
en la diócesis donde vivía Morelos, había cam­
biado. No concebían su ministerio como un 
mero dar culto a Dios mediante ceremonias reli­
giosas, sino como un servicio a las necesidades 
espirituales y materiales del pueblo. Los seguido­
res de esta clase de teología se preocuparon por 
fundir la teología de la ciudad de Dios agustinia­
na con su preocupación por la ciudad del hom­
bre. 

La presencia en la revolución insurgente de un 
clero pilítízado, que sabía de organización social 
y de economía, tuvo aquí una parte importante 
de su origen. Había sido producida, además, y 
ésto es poco conocido, una teología latinoameri­
cana, mexicana específicamente, que juzgaba la 
situación social a la luz de la fe y pretendía pro­
mover el cambio de estructuras que llevara a una 
situación de justicia social 5 

• 

LA ILUSTRACION EN NUEVA ESPAÑA 

A la insurgencia se afiliaron, como es sabido, 
hombres ilustrados. La influencia de la Ilustra­
ción en Morelos es clara a partir de los últimos 
años de su vida, no antes, según es mí opinión. 

Los conocimientos ilustrados llegaron a varios 
círculos novohispanos. Dejando de lado varias de 
sus manifestaciones, recordemos, con el doctor 
De la Torre Vi llar, que "se entrelaza con el desa­
rrollo económico, social y político del mundo 
moderno", que es la cuestión que ahora nos inte­
resa. Los ilustrados pretendieron lograr -o lo 
realizaron- la revolución política y social de sus 
países. Recordaron para ello los derechos natura­
les del ser humano: libertad, soberanía autode­
terminación, imperio de la ley, igualdad ciudada­
na, respeto de la propiedad, así como demás pos­
tulados de los jusnaturalístas Grocio, Puffendorf, 
Heineccius y de los ilustrados Rousseau, Montes­
quieu, Hobbes, Hume y demás6

• 
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EL PEl'JSAIVIIENTO COMUN CRIOLLO 

Pero no pocos de l0s ilustrados novohispanos 
eran, también, teólogos, canonistas, abogados. 
Véanse, por ejemplo, los originales teoremas re­
dactados según el_ método de Baruch Spinoza, por 
el doctor Cos 7

• La influencia de cada una de 
estas ramas. Fi\osofía, Teo\ogía, Derecho, sobre 
las otras dos, es patente, aunque resulte difícil 
de clasificar o resulte imposible. 

Con todo, se puede afirmar, recordando el ejem­
plo de Pedro Garc(a y situándolo a nivel acadé­
mico, que existía esa interdependencia entre las 
tres ciencias y entre los hombres de la revo lu­
ción de Independencia, y ello no sólo en Nueva 
España sino aun de toda Hispanoamérica. Se 
daba ya un modo común de pensar, elaborado 
por todos los participantes en la gesta, con base 
en las ciencias enumeradas arriba, pero este pen­
samiento no era ni sólo Filosofía, ni sólo Teolo­
gía, ni sólo Derecho, sino una síntesis vital de las 
tres ciencias y del sentido común puesta al servi­
cio dela lid insurgente. 

Se hab(a formado, asimismo, un lenguaje común 
a partir de la teor(a que manejaban. No existe un 
insurgente que haya sido el autor de dicho pen­
samiento -todos lo eran- ni del lenguaje que lo 
manifestaba. Unos a otros se influyeron mutua­
mente. La situación común que vivían les hab(a 
oriqinado ese pensamiento común y su expre­
sión. 

Este pensamiento común se puede encontrar a 
nivel hispanoamericano, según comentábamos, el 
senador Antonio Martínez Baez y un servidor. 
Morelos, liceaga y Cos firmaron el Bando de 
Ario, que termina con la frase "jamás falta un 
pueblo virtuoso a producir los talentos que le 
son necesarios"8

• Esta frase no es bíblica ni pro­
viene de los clásicos o de otra fuente. Era parte 
del pensamiento común al que me refiero. En 
1804 conversaron Humboldt y Bol(var en París. 
Este preguntó al científico si la América estaba 
lista oara independizarse. Humboldt respondió 
que sí, pero que no encontraba "al hombre que 
pudiera realizarla". Bonpland, que también se 
hallaba presente, contestó: "Las revoluciones 
mismas proporcionan los grandes hombres que 
son dignos de llevarlas a cabo"9

• 

Afirmemos, por tanto, que este pensamiento co­
mún influyó en Morelos y Morelos en el pensa­
miento común. 

El Ilustrador (11-IV1812) 
dice: 
El Ilustrador (11-IV1812) 
dice: 

"La Divina Providencia 
que nos protege de un 
modo 'Jisible nos ha con­
cedido ver cumplidos en 
parte nuestros deseos" 1 0 

-

Mórelos afirmó: 

"Las repetidas victorias 
con que el cielo se ha 
especializado en proteger 
visiblemente los diversos 
combates ... "11 

Cos, Rayón y Morelos usan el símil de la oliva 
en una mano y la espada en la otra: 

Cos escribió: 

En una mano os pre­
sentamos el ramo de la 
oliva y en la otra la espa­
da "1 2. 

Hidalgo decretó la devolu­
ción de tierras a los pue­
blos ind (genas: "se entre­
guen a los referidos natura­
les las tierras para su culti-
vo; sin que, para lo sucesi- • 

vo, puedan arrendarse pues 
es mi voluntad que su goce 
sea únicamente de los na­
turales en sus respectivos 
pueb/os"1 4

. 

El padre de la Patria afir­
mó también: "Nosotros no 
conocemos otra religión 
que la católica, apostólica, 
romana, y por conservar/a 
pura e ilesa . .. "1 6

• 

Hidalgo defend(a "aque­
llos derechos que el Dios 
de la naturaleza concedió a 
todos los hombres"1 8 • 

Morelos dijo: que se pre­
sentaba: "con una mano 
en la oliva y con la otra 
amagando terrible con la 
espada .. "13 . 

En 1811 Morelos ordenó 
que deb(an entregarse "las 
tierras a los pueblos para 
su cultivo, sin que puedan 
arrendarse, pues su goce ha 
de ser de los naturales en 
los respectivos pueblos"1 5 

Morelos indicó: " ... pro­
tegemos más que nuestros 
enemigos la religión santa, 
católica, apostólica, roma­
na; conservando y defen­
diendo1 7

• 

Morelos señaló que su 
"designio no se reduce a 
otra cosa que a defender 
la libertad que nos conce­
dió el Autor de la Natura­
leza . .. " 1 9 

• 

Este pensamiento común podía analizarse 
mucho más en cuanto a otros de sus diversos as­
pectos. Baste para nuestro propósito lo señalado. 

CUATRO INFLUENCIAS CONCRETAS 

Procedamos ahora a intentar clasificar el pensa­
miento de nuestro héroe conforme a la influen­
cia de que procede. Haré cuatro divisiones: 

a) Las expresiones de Morelos que considero 
provenientes de su propia observación. 

b) Sus formulaciones teológicas. 

e 

e 
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e) Las influencias ilustradas que aceptó y sus 
matices. 

d) El pensamiento común, formulado por él y 
por otros insurgentes, que ya he explicado. 

LA REALIDAD NOVOHISPAI\JA 

Morelos observó y sintió en carne propia -él era 
pueblo - la injusticia del régimen que mantenía 
España en la colonia . 

Es muy conocida la situación de la Nueva Espa­
ña en los años inmediatamente anteriores al 
inicio de nuestra independencia. Será suficiente 
recordarla a grandes rasgos. 

Las reformas que llevaron a cabo los reyes 
barbones habían "modernizado", según ellos, las 
estructuras coloniales. En realidad habían hecho 
una colonia más productiva para los intereses 
metropolitanos, más sujetada poi íticamente, más 
explotada, más oprimida y vejada. 

Recordemos que mientras se obtenían estos re­
sultados fue cuando Morelos nació, creció, pen­
só, estudió y actuó. 

En lo que se refiere a la economla, tanto el co­
mercio exterior, como toda la producción mine­
ra y comercial, así como el proteccionismo in­
dustrial, los monopolios, etc beneficiaban a la 
clase europea. 

Si bien en la producción agrícola y ganadera po­
días intervenir la mano criolla, los impuestos que 
cobraba la corona ( larga era la lista de ellos) no 
beneficiaban a la colonia pero sí herían el alma 
de quienes los pagaban. 

A casi 300 años de dominio español, la situación 
social era deprimente. Los setenta mil venidos 
de España explotaban al resto de la población 
nacida aquí: a unas seis millones de personas 
aproximadamente. El malestar de los criollos era 
profundísimo pero había sido contenido y man­
tenido a raya. Humboldt afirmó que la pésima 
distribución de. la riqueza mantenía a la masa 
popular en un régimen de infrasubsistencia2 0 • 

El mismo Abad y Oueipo lo reconocía: "Los es­
pañoles compondrán un décimo del total de la 
población y ellos sólo tienen casi toda la propie­
dad y riquezas del reyno". Ello provocaba, según 
el electo, una "oposición de intereses y afectos" 
entre los desposeídos y los poseedores, a la que 
hoy se denominaría lucha de clases. La imparti­
ción de la justicia no existía, sino la realización 
de la "extorsión y la injusticia", especialmente 
cuando se establecieron los subdelegados quienes 
sólo ejercitaron su autoridad para destinar a los 
americanos a "la cárcel, a la picota, al presidio o 
la horca"2 1 

• 

El monopolio político impuesto por los hispanos 
era inexpugnable. A partir del sofisma de -que el 
rey en turno gobernaba por voluntad de Dios, se 
concluía eñ el más feroz de los despotismos y 
absolutismos. 



Basten estas pinceladas para el interés de nuestro 
objetivo y acerquémonos a tratar el título que 
hemos de explicar. 

LOS JUICIOS DE MORE LOS 

En 1810 don José María Morelos cumplía 45 
años de edad, de manera que poseía su propio 
juicio acerca de la realidad que lo circundaba. 

Expondré ahora las observaciones que él formu­
ló acerca de esta situación política, jurídica, 
económica; social - y aun religiosa de la que 
pronto dejaría de ser Nueva España y se conver­
tiría en el México nuestro. 

Ya insinué que Morelos había vivi_do en Valla­
dolid, en la región situada entre Uruapan y Apat­
zingan (aquí, al contacto con las adversidades de 
la vida y de la naturaleza, creció, maduró y tem ­
pló su espíritu y mente). Regresó a Valladolid 
(ahora dedicado a estudiar), de donde viajó a 
México y a Uruapan por breves temporadas. Por 
último radicó en Churumuco y la Huacana, en 
Carácuaro y Nocupétaro . 

Dos influencias claras tiene su pensamiento hasta 
este momento: 

1) Su propia observación de la pobreza agobiante 
y carente de remedio que diariamente 
soportaba el pueblo . 

2) La Filosofía y Teología que había estudiado 
en Valladolid. 

Como sacerdote del pueblo estaba sintiendo en 
carne propia el malestar profundo del nacido en 
estas tierras. Morelos fue el guía indiscutible del 
levantamiento insurgente, después de Hidalgo, 
porque no había sido ajeno al sufrimiento de los 
oprimidos. Fue conciencia y voz de los que 
sufrían el estado de injusticia social. 

En cuanto al régimen poi ítico, More los observó 
que la burocracia hispana causaba la opresión del 
pueblo : virreyes, miembros de la audiencia y de­
más funcionarios políticos y militares, m_ayores 
o subalternos. En su usual lenguaje salpicado de 
expresiones religiosas los consideraba "infernal 
prosapia, cometas del rey intruso, lujos del peca­
do, perjuros enemigos de Dios, de su Igle­
sia . .. " 2 2 . Al sistema borbónico le llamaba "in­
truso gobierno", que mantenía esclavizados a los 
americanos2 3 . El régimen poi ítico que subsistía 
era despótico y violaba el honor y la dignidad de 
los nacidos en Nueva España2 4 • No había justi~ 

cia para los americanos (según nos decía Abad 
y Queipo) sino "por accidente" y a cambio de 
comprarla quien dispusiera de recursos económi­
cos. Los pobres -casi toda la población- esta­
ban siempre oprimidos "sin esperanza de reme­
dio"2 5 • 

Por lo que toca a la economía, Morelos conside­
raba que la tiranía impuesta era un medio para 
que los españoles obtuvieran las riquezas de la 
colonia2 6 y de todo el continente, desde la Ha­
bana hasta Buenos Aires2 7 

• 

Citemos la Proclama expedida en Cuautla, en la 
que Morelos denuncia y se queja del régimen de 
impuestos, del saqueo de oro y plata desde los 
tiempos de Hernán Cortés2 8

• Incluso el dinero 
destinado a fines religiosos era usado para bene­
ficio de los "malditos designios" de los realis­
tas2 9

• Los españoles, en fin, no pretendían sino 
el "saqueo, exterminio y total ruina" de la tierra 
americana 3 0

• 

La represión ejercitada contra el pueblo era fe­
roz: los ejércitos borbónicos arrasaban los pue-

blos3 1, debían '"infinitas muertes"32 , no te­
nían miramiento de los indefensos ni de los 
"templos sacrosantos"3 3 • De esta manera se diri­
gió a ellos: "violáis el tálamo ... estrupáis a las 
vírgenes ... arrancáis de los brazos de las desven­
turadas madres a sus recién nacidos hijos,' para 
pasarlos a su vista con las lanzas o arrojarlos 
vivos de pies y manos (¿quién ha visto tal perfi­
dia?) al fuego"3 4

• 

Pero el régimen de los barbones no solamente 
había sido déspota, tirano, explotador y represi­
vo sino que también atentaba contra la religión 
de More/os 3 5 • Acusó a los invasores de destruir 
la religión, arruinar el altar, mofarse de las 
imágenes, blasfemar de Jesucristo, incendiar los 
templos, robar los vasos sagrados y profanarlos 
atándolos a las ancas de los caballos y de fusilar 
a los sacerdotes3 6 

• 

Como fruto de sus observaciones y juicios, 
Morelos no se limitó a criticar la sociedad 
colonial sino que intentó redimir al pueblo de la 
explotación, o sea, lograr tanto el desarrollo eco: 
nómico del país como establecer la justicia SO· 

cia l. De ahí su poi ítica agraria concreta y prácti­
ca, dictada al contacto de la realidad y en el te­
rreno mismo de los hechos; de ahí también el ré­
gimen de impuestos que elaboró y las diversas 
medidas económicas que efectúo en el territo"rio 
reconquistado. Morelos no fue economista teó-
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rico . En las interrupciones que le perm1t1eron 
las batallas acudió a solucionar los problemas 
prácticos regionales de las clases populares, lo 
cual indica la bondad de su régimen. 

Estableció, en primer lugar, la obligatoriedad del 
trabajo, para que produjera el progreso de la na­
ción. Usando la frase bíblica ordenó que todos 
comieran "el pan con el sudor" del rostro3 7

• 

El general añadió otros señalamientos tomados 
de su experiencia, tendientes a mejorar las cos­
tumbres: prohibición de desafíos, provocaciones 
pendencias, "encargándoles se vean todos como 
hermanos ... " Quiso que los empleos fueran 
para los nacionales en vez de que los detentaran 
los extranjeros3 8

• 

En cuanto a su política agraria don José María 
pensó, desde luego, -el 18 de abril de 1811- re­
partir las tierras a los naturales, conforme al 
texto que leíamos, paralelo al de Hidalgo, en el 
número siete. En 1813 insistía en que "los natu­
rales de los pueblos sean dueños de sus tierras 
(y) rentas, sin el fraude de entrada en las cajas3 9

• 

La desaparición de las cajas de comunidad fue 
solicitada por Morelos desde el 17 de noviembre 
de 1810 con objeto de que los naturales perci­
bieran "los reales de sus tierras como suyas 
propias"4 0 

• 

Para que el ideal insurgente de devolver las tie­
rras a sus verdaderos dueños fuera una realidad 
consumada, Morelos dio tierras en Chilpancingo, 
Tixtla, Chilapa, Acapulco4 1

• 

En tanto llegaba la consumación de la indepen­
dencia que facilitar(a la reorganización de la eco­
nomía nacional, Morelos dictó otra serie de 
medidas que ten(an como finalidad beneficiar al 
pueblo. Fueron concebidas a partir de las obser­
vaciones de problemas concretos que afligían las 
regiones que él hab (a transitado: sellar las mone­
das de cobre4 2 

; conge_lación de los precios de los 
artículos de primera necesidad4 3 

; abasto de 
carnes4 4, resello de la moneda i lega I para 

que los pobres que las tuvieran no fueran perju­
dicados4 5. En el Sentimiento :22 reiteró que los 
impuestos fuerán ligeros4 6 

• 

Estos pocos renglones nos permiten apreciar que 
en el ánimo de Morelos prevalecía constante el 
deseo de obtener el efectivo beneficio social que 
el movimiento tenía como razón de ser y como 
fin último de sus acciones. 

Estas observaciones de Morelos podr(an multipli­
carse extensamente pero nos bastan ahora para 
indicar que el Siervo de la Nación hab(a observa­
do la realidad novohispana por sí mismo y la 
captaba de la manera aquí expresada. En el 
análisis de las estructuras que realizó, coincidi'a, 
desde luego, con el resto de los insurgentes que 
habían vivido bajo el mismo régimen y aun con 
algunos realistas honrados. Morelos expresó lo 
que vio y reflexionó. 

El fuerte sentimiento de justicia que poseía su 
alma no deriva del estudio de doctrinas expues­
tas por los autores, aunque es indudable que en­
tre los letrados insurgentes se respiraban clara­
mente los aires ilustrados. A partir de observar 
por largos años el estado de injusticia que 
agotaba las fuerzas del pueblo, Morelos se con­
venció de la necesidad de llevar a cabo el urgen­
te cambio estructural que propuso para salvar el 
país. Un profundo sentimiento de justicia le ha­
bía proporcionado el respectivo convencimien­
to. A su amigo el licenciado don Carlos María de 
B ustamente, le confesó: "lo que no sufriría yo 
jamás es una injusticia"4 7

• Al licenciado López 
Rayón le escribió a su vez: "no me dejaré ultra­
jar de nadie, pero no seré injusto invasor de mis 
conciudadanos"4 8

• More los fue derrotado, veja­
do y asesinado, pero mientras tuvo en sí el don 
de la vida no permitió que el movimiento insur­
gente fuera expoliador del pueblo. 

EL PENSAMIENTO TEOLOGICO DE MO­
RELOS 

Estudiemos ahora las aportaciones teológicas de 
Morelos al pensamiento insurgente. Anotemos 
antes que los sentimientos religiosos de More los, 
al igual que sus convicciones teológicas, son pa­
tentes y claras a lo largo de sus escritos. 

Varias veces manifestó sus sentimientos religio­
sos. Al Obispo de Puebla le dijo: "somos más 
religiosos que los europeos"4 9

• Al de Oaxaca le 
comunicó que lo eran "por temperamento"5 0

• 

Su religiosidad era tal, según decía él, que la 
insurgencia se reducía "a defender y proteger en 
todos sus derechos nuestra santa religión ... y 
extender el culto de Nuestra Señora la Virgen 
María ... " 5 1

• 

Aparte de expresar con frecuencia sus sentimien­
tos religiosos, More los fundamentó su movimien­
to i·nsurgente en la Escritura, en concreto en el 
Antiguo Testamento. Comparó la esclavitud de 
Nueva España con la de Israel y encontró que la 
de la primera era peor, más dura, más terri­
ble5 2 • 
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Estableció también un paralelismo entre Gedeón 
y sí mismo 5 3

• 

La Sagrada Escritura afir­
ma: "El pueblo de Israel 
sufría bajo la esclavitud. 
Gritaban y su clamor subió 
hasta Dios. Escuchó Dios 
sus lamentos y se acordó 
de su alianza con Abraham 
Isaac y Jacob. Y miró Dios 
Con bondad a los hijos de 
Israel y los atendió" 54

• 

More los escribió: 

"Este pueblo oprimido, se­
mejante con mucho al de 
Israel, trabajado por Fa­
raón, cansado de sufrir, 
elevó sus manos al cielo, 
hizo o(r sus clamores, ante 
el Solio del Eterno y CQm­
padecido. Este de sus des­
qracias, abrió su boca y d~­
cretó ante la corte de los 
Serafines aue el Anáhuac 
fuese libre" 5 5 

• 

l\~orelos recordó también el caso de Amalee: 

Amalee atacó a Moisés en 
Refidim. Josué venció a 
los amalecitas. "Yavhé 
dijo a Moisés: ... haz saber 
a Josué que Yo borraré 
por completo la memoria 
de Amalee de debajo de 
los cielos ... " 5 <•. 

"temed a Dios y a su San­
tísima Madre y estad cier­
tos que si no os sujetais, en 
breve tiempo sereis reduci­
dos a menudos átomos y 

seréis exterminados de tal 
modo que aun vuestra 
memoria perecerá como la 
de Amalee ... " 5 7 

• 

El Siervo de la Nación usó también el texto del 
inicio del capitulo primero del Génesis escribió 
que Dios escuchó a su pueblo, inspiró la indepen­
dencia, escogió a los liberadores, dirigió al ejérci­
to, y cuidó del movimiento independentista: 
"Aquel Esp(ritu que animó la enorme masa que 
vagaba en el antiguo caos que le dio vida como 
un soplo de electricidad, sacudió espantosamente 
nuestro corazón, quitó el vendaje a nuestros ojos 
y tornó la aoatía verqonzosa en que yac(amos, 
en un furor bélico y terrible"' 8 • 

Seqún More los, Dios intervenía en favor del mo­
vimiento insurqente. Por este motivo le ped (a 

que mostrara su misericordia, seqún la inspira­
ción que le woporcionaban los textos b(blicos: 
"Señor Dios, que nos miras desde la Alta Sión; 
compadécete de las miserias que tanto tiempo 
nos han sumergido en la más terrible cala­
midad, sin dejarnos otro consuelo que, desde la 
Babilonia, volver los ojos llenos de aqua, y mirar 
nuestros na (ses devorados por la tiranía. 
La mansedumbre de David y la rectitud de su 
corazón mueva nuestra soberana piedad para dar 
fin a un proyecto que tanto interesa a vuesto 
santo servicio, conservando la vida más amable 
en el móvil principal de nuestras acciones. En­
tonces descolqaremos los instrumentos -alusión 
a los Salmos-- aue hemos tenido callados tanto 

tiempo y entonando con ellos sonoros himnos 
en acción de gracias daremos honra y gloria y 
bendición al triunfo de vuestro santo nombre y 
al que habéis enviado a promoverlo"5 9

• 

Morelos escribió acerca de la devoción quadalu­
pana de los insurqentes y también de la actua­
ción que ellos le atribuían a la Virgen en la lucha 
revolucionaria 6 0

• 

Veamos el estudio que Morelos hab(a realizado 
en torno a los conceptos religión católica y revo­
lución. 



Según afirmaba él, lograr la independencia equi­
valía a restaurar el orden social deseado por 
píos: "sólo aspiramos a una independencia tal 
como el Autor de la Naturaleza nos la concedió 
desde un principio", dijo en el texto citado 
antes. Cuando el Congreso de Chilpancingo 
declaró libre a la América Septentrional y afirmó 
que ella recobraba el derecho natural y divino 
de su libertad, Morelos dijo:· "somos libres por la 
gracia de Dios ... " 6 1 Oponerse a la independen­
cia era oponerse a la voluntad de Dios, a la 
restauración del orden que El. había hecho, y 
constituía por tanto, un pecado grave6 2

• Llevar 
adelante la revolución de independencia era rea­
lizar una obra santa6 3 y un deber saqrado6 4 . 
Morelos le escribió a Calleja: "yo soy católico y 
por lo mismo le digo a usted que tome su cami­
no para su tierra"6 5 • Después añadió: "Esto que 
usted llama revolución es para mí y será a los 
ojos de Dios, de los ángeles y de los hombres, 
ejercicio de virtud"6 6 • Como resultado de ejerci­
tar cotidianamente esa virtud, los insurgentes se 
encontraban cada vez más unidos "con los vín­
culos más estrechos hacia Dios" y los realistas, 
por tanto, más separados y apartados6 7 . Así lo 
reconoció la Inquisición: "para este reo (son) 
compatibles la observancia de la religión católi­
ca con las corrompiidas máximas de la inicua re­
belión "6 8 

• 

La elaboración teológica, que es fruto de la refle­
xión de Morelos, fue mucho más adelante, ya no 
de un modo original sino retomando y usando la 
tradicional justificación teológica jurídica de la 
legítima sublevación de los pueblos oprimidos 
contra sus tira nos. 

Suárez había escrito: "Si el rey cambiase en 
tiranía su potestad justa, abusando de ella para 
daño manifiesto de la ciudad, podría el pueblo 
usar de su potestad natural para defenderse, 
porque de ésta nunca se ha privado". El teólogo 
del siglo XVI añadía que "en la república (está el 
derecho de resistencia) sólo por vía de necesaria 
defensa para su conservación". Y concluía afir ­
mando: "(y así puede) la república toda, por 
acuerdo público y general de las ciudades y de 
los próceres deponer al rey: ya en virtud del de­
recho natural, por el cual es lícito repeler la 
fuerza con la fuerza; ya también porque en este 
caso es necesario para la propia conservación de 
la república, se entiende quedar exceptuado en 
aquel primer pacto, p0r el que la república trans­
firió su potestad a I rey"6 9 

• 

Consideremos ahora los textos escritos por Mo­
relos: " ... a un reino le es I ícito reconquistarse 

y a un reino obediente le es I í cito no obedecer a 
su rey, cuando es gravoso en sus leyes, que se 
hacen insoportables, como las que de día en día 
nos iban recargando en este reino los malditos 
gachupines adbitristas (sic) ,n °. 
En el Desengaño afirmó: fue necesario a los 
americanos "valerse de la fuerza" para reclamar 
sus derechos y expulsar a sus agresores 7 1 

• 

Al obispo de Oaxaca le escribió que los insurgen­
tes habían acudido a la violencia como recurso 
último puesto que el ilegítimo gobierno euro­
peo, tirano y bárbaro, se había negado a oír sus 
solicitudes sobre "la justicia de nuestra santa 
causa"7 2

; lo habían hecho porque los barbones 
mantenían a los americanos en la "ignominia de 
esclavos" en contra de la voluntad de Dios7 3

• 

Por lo tanto, llevar a cabo la guerra contra e11os 
era un derecho, no una arbitrariedad, ni una ac­
ción ilegítima 74 . La moral tradicional explica 
que el quinto mandamiento, no matar, acepta 
excepciones: es lícito matar "en guerra justa 
como la presente", así como "al injusto inva­
sor"7 ~. En fin, concluyó: " ... paisanos míos, 
es ley prescrita en el Derecho Común y de 
Gentes, qu~ se extermine al enemigo conocido. 
Si los gachupines no rinden sus armas ni se suje­
tan al gobierno de la Soberana Suprema Junta 
Nacional de esta América, acabémoslos, destru­
yámoslos, exterminémoslos, sin envainar nuestas 
espadas, hasta no vernos libres de sus manos im­
puras y sanguinarias. Confiad en la protección de 
la Soberana Protectora nuestra"7 6

• 

LA INFLUENCIA DE LA ILUSTRACION EN 
MORELOS 

Es clara en varios temas de los que expuso. Jun­
to con los demás autores de la Constitución de 
Apatzingán, Morelos estableció, contra el pseudo 
teológico derecho divino de los reyes, que la "so­
ciedad ... tiene derecho incontestable a estable­
cer el qobierno que más le convengan, alterarlo, 
modificarlo y abolirlo totalmente, cuando su fe­
licidad lo requiera" 7 7

. 

De la misma manera había afirmado: "Es nulo, 
intruso e ilegitimo todo (gobierno) que no se de­
riva de la fuente pura del pueblo"7 8

• 

Contra los absolutismos de entonces, Morelos no 
deseaba que una persona ejerciera el poder7 9

. 

Desde el inicio de su intervención en la insurgen­
cia aceptó la desaparición de jerarquías que 
significaban discriminación: "a excepción de los 
europeos, todos los demás habitantes no se nom-



brarán en calidad de indios, mulatos ni otras cas­
tas, sino todos generalmente americanos". Para 
que en adelante los ciudadanos fueran agentes de 
su historia y sujetos de derechos y obligaciones, 
en vez de súbditos, concibió al gobierno como la 
entidad que tenía como finalidad "ofrecer a 
todos sus seguridad individual, la conservación 
de sus derechos y propiedades"ª 0 , según lo ha­
bía consignado ya anteriormente la Constitución 
norteamericana. 

En 1811, con los constituyentes, Morelos aceptó 
la división de poderes propuestos por Montes­
quieu, para que el equilibrio de poderes entre sí. 
V su uso diferenciado en distintas personas o 
agrupaciones ayudara a que el gobierno cumplie­
ra su misión. El sexto Sentimiento indicaba: 
"que los poderes legislativo, ejecutivo y judicial 
estén divididos en los cuerpos compatibles para 
ejercerlos"ª 1 

• 

La idea de convocar un congreso no fue original 
del Caudillo del Sur ni fue concebida esa institu­
ción por derivación de los principios de la Ilus­
tración, · puesto que su origen es mucho más 
anterior. Morelos aceptó muy decididamente la 
convocación de esa asamblea que propició la 
concretización de la ilustración en la Constitu­
ción. Señaló que el cuerpo colegiado tendría el 
deber de velar por los intereses del país, corregir 
los males que sufría y restablecer la autoridad y 
el imperio de las leyesª 2 

• 

los diputadps no debían ser designado sino 
electosª 3 aunque, desde luego, católicosª 4 • 

La Constitución, en fin, estableció el reconoci­
miento de la soberanía popular, la ciudadanía 
general, la igualdad ante la ley, la garantía de la 
libertad y de los derechos humanos, la inviolabi­
lidad del domicilio, la división de poderes, etc8 5 

_ 

La influencia que ha notado en esta Carta el 
doctor De la Torre Villar proviene, además de 
los autores citados en el número cinco, de 
Locke, Paine, Barke, Bentham, Jefferson, 
Feijoo, Juan de Mariana, Suárez, Martínez 
Mariana. Como el autor indica, en las universi­
dades y en las Audiencias, los estudiosos habían 
elaborado una tradición jurídica asentada tanto 
en el derecho romano como en el derecho clási­
co español, populista y democrático, puesto al 
dá por Vitoria, Soto, Suárez, Saavedra y Fajar­
do. Dichos estudiosos novohispanos conocían 
también el pensamiento de los modernos Grocio, 
Puffendord y Heineccius. El ejemplo estadouni­
dense fue determinante para los constituyentes 
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de Apatzingán. La influencia francesa, en cam­
bio, provino de las ideas, no de los hechos acae­
cidos durante su revolución, pues alarmaron y 
espantaron a los novohispanos. La revolución 
francesa usó algunos artículos expresados en la 
Constitución estadounidense, lós universalizó Y, 
con matices propios pasaron a los demás códi­
gos. Por lo que toca al proceso electoral, la 
Constitución de Cádiz, la francesa y la america­
na llegaron también a nuestra primera Constitu­
ciónª 6 • 

Morelos afirmaba su repulsa al antiguo régimen 
con sus expresiones propias habituales: rechaza­
ba al "tirano gobierno, esto es, al monárquico, 
aunque se me eligiera a mí mismo por prime­
ro"ª 7 • 

More los aceptó, formó, hizo suya la Constitu­
ción con todas las influencias dichas, pero su len­
guaje era popular, sencillo: "es constante el ar­
dor con que he sostenido los derechos de la P.?· 
tria! solicitando por todos los medios sus alivios! 
su tranquilidad y el orden del gobierno. Soy el 
más amigo de la justicia y abrorrezco lo que se 
opone a la libertad civil de cualquier individuo 
porque ni soy déspota ni conviene esta idea con 
los principios liberales a que naturalmente se 
acomoda mi genio " 8 8 

• 

El Siervo de la Nación aportó también sus pro­
pias luces para la elaboración del documento. En 
las modificaciones que efectúo a los Elementos 
de la Constitución redactados por Ignacio López 
Rayón le indicó a éste que hubiera un "Protec­
tor Nacional en cada obispado, para que esté la 
administración de justicia plenamente asisti­
da"8 9 

• La idea proviene del experimento reali­
zado por Cromwell en Inglaterra, tan conoci­
do en Nueva España como que aquel había 
enviado a Tomás Gage a invadirla90

• 

Por las razones expuestas se entiende que las 
ideas teológicas de Morelos, que tenía tan elabo­
radas, penetraron en la Constitución. Establece 
en ella a la región católica como la única (art 1); 
a los extranjeros católicos les concedió la ciuda­
danía (art 14); notificó que se perdía la calidad 
de ciudadano cuando se incurría en herejía (art 
15); en el artículo 40 otorgó la libertad de 
hablar y discurrir cuando no se afectara al dog­
ma; los diputados tenían también libertad de 
opinión excepto para manifestar herej(as o apos­
tasía. Artículos análogos son los 69, 76, 155, 
163, 197,209,24091

. 



LOS SENTIMIENTOS DE LA NACION 

Me parece que todo lo dicho se corrobora en el 
documento Sentimientos de la Nación, que es in­
mortal. Morelos expresó sus principios teológi­
cos en el número dos (religión única), en el tres 
(los ministros se sustentarían únicamente de los 
diezmos y primicias), en el cuatro (el dogma 
sería cuidado por la jerarquía), en el trece (los 
cuerpos privilegiados ante la ley lo serían en 
cuanto al ministerio) y el diecinueve (la cele­
bración del 12 de diciembre). 

A partir de sus propias consideraciones consignó 
otros, por ejemplo el doce, donde pidió que se 
dictaran "leyes que obliguen a constancia y pa­
triotismo, moderen la opulencia y la indigencia y 
de tal suerte se aumente el jornal del pobre que 
mejore sus costumbres, alejando la ignorancia, la 
rapiña y el hurto" 

La influencia de la l lustración aparece principal­
mente en el seis (separación de poderes), once 
(exclusión del gobierno tiránico), diecisiete (ga­
rantía de la propiedad y respeto al hogar), veinti­
dós (un solo impuesto equitativo) 9 2

• 

De las influencias intelectuales recibidas, More­
los había formado su propio juicio en plena ma­
durez. El sentimiento quince proscribe la esclavi­
tud, la distinción de castas y pide que todos los 
americanos sean iguale~ con la sola distinción 
que proporcione la práctica del vicio o de la vir­
tud. Como recordamos, ese era deseo de 
Morelos desde el 17 de noviembre de 18109 3 y 
lo.fue repitiendo posteriormente9 4

• 

Recalquemos que abolir la esclavitud y las distin­
ciones eran ideales difundidos por la Ilustración, 
asumidos también por la revolución francesa en 
su famoso lema. Morelos, por su parte, afirmaba 
el ideal de la igualdad social " ... para que 
mirándonos como hermanos vivamos en la santa 
paz que nuestro Redentor Jesucristo nos dejó 
cuando hizo su triunfante subida a los cie­
los ... " 9 5 

• 

Se confunde, pues la mezcla y sintetiza en la opi­
nión de Morelos la confluencia de la l lustración, 
la teología y el juicio propio. 

DINAMISMO DE SU PENSAMIENTO 

Añadamos que el pensamiento de Morelos, como 
el de casi todo ser humano, no fue estático. Lo 
mismo puede decirse de los demás insurgentes. A 
lo.s principios clamaban contra la injusticia y el 

mal gobierno. Los luchadores por la regenera­
ción de la patria fueron elaborando su pensa­
miento hacia una complejidad cada vez más ter­
minada. 

Al afiliarse a la revolución don José María 
pretendía "el descanso de los americanos"9 6 

, 

actuar "a favor" de ellos, "en todo". Compare­
mos estos principios generales con el elaborado 
texto de la Constitución. 

Comparemos también estos buenos deseos gene­
rales con los documentos que clasifico como los 
doce escritos más importantes del Siervo y 
veremos cómo concretizó, amplió, profundizó 
sus conceptos iniciales: 

1 Sentimientos de la Nación 

2 Desengaño de la América y Traición Descu­
bierta de los europeos. 

3 Discurso pronunciado en la Apertura del 
Congreso de Chilpancingo. 

4 Manifiesto de Oaxaca. 

5 Proclama desde Cuautla. 

6 Copia de los Elementos de nuestra Constitu­
ción y Reflexiones que hace el señor Capitán 
Gener~I don José María Morelos vocal pos-· 
teriormente nombrado. 

-7 Carta al ilustrísimo señor obispo de Oaxaca 
don Antonio Bergoza y Jordán. 

8 Los Diputados de las Provincias Mexicanas a 
todos sus compatriotas. 

9 A los criollos que andan con las tropas de los 
gachupines. 

10 El Supremo Congreso Mexicano a todas las 
Naciones. 

11 Bando desde Oaxaca. 

12 A los americanos entusiasmados de los ga-
chupines. 

Terminemos repitiendo que Morelos fue un 
hombre que pensó por sí mismo. He aquí un 
gran mérito más de este hombre inmortal. Por­
que, además, todo aquello que por sí mismo 
pensó, se dirigía a procurar el bien de su pueblo. 
En esto jamás se apartó un ápice de su deber. 
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NOTAS 

1) Al estudiar sus respectivas fuentes, presentaré estos 
temas en orden diverso a éste que acabo de enunciar. 

2) Actualmente publicada con el nombre de Con el Cu­
ra Hidalgo en la Guerra de la Independencia, Méxi­

co, Sep/80 F .e.E., 1982, 213 p. 

3) Cardozo Galue, Germán. Michoacán en el siglo delas 

Luces. México El Colegio de México, C.E . H., Nueva 
serie 16,146 p. 

4) Vi lloro, Luis. El Proceso Ideológico de la revolución 

de Independencia, México, UNAM, 1967, 252 pp 
33-36. 

5) Cardozo, op cit. 

6) De la Torre Vi llar, Ernesto. La Independencia de 

México, Mexico, Sept/80 F .C.E., T. 1, p 1149. 

7) Churruca Peláez, Agustín. El Pensamiento Insurgen­

te de More/os, México, Edit. Porrúa, 1983, 214, 
144-145. 

8) El Supremo Gobierno Mexica110 a sus compatriotas. 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno en Ario, 16 
de febrero de 1815. 

9) Kahle Günter, Simó11 Bol(var y Alejandro Hum­
boldt, en Simón Bol(var en la perspectiva alemana. 

Colonia, Deutsche Welle, 1983, p 23-25. 

10) Reproduce el texto de la Torre Vi llar T . 11. p 446. 

11) Proclama, Cuautla, 8 de febrero de 1812, D22. 

12) Hernández y Dávalos J .E. Colección de Documentos 
de la Historia de la Guerra de Independencia de Mé­

xico, de 1808 a 1821. Coleccionada por( ... ), Méxi­

co, Biblioteca de el Sistema Postal de la República 
Mexicana, José María Sandoval, Impresor, 1877, T. 

IV p 190 y 222-224 . 

13) Carta al / limo. Seí'íor Obispo 0011 Antonio Bergoza 

y Jordán y copia al muy ilustre y venerable Sr. Dean 

y Cabildo, Campo, sobre Oaxaca, 25 de noviembre 

de 1812. D43. El texto de López Rayón puede verse 
en Hernández y Dávalos T. IV pp 418-422. 

14) Presenta el texto íntegro De la Torre Villar. T. 11 p 

394. 

15) Circular Tecpan, 18 de abril de 1811. D11. 

16) De la Torr·e Villar T. 11. p 362. 

17) Manifiesto, Oaxaca, 23 de diciembre de 1812, D53. 

18) Garc(a Ruíz, Alfonso, Ideario de Hidalgo, México, 
SEP, Museo Nacional d~ Historia, 1955. 

19) Manifiesto, Oaxaca, 23 de diciembre de 1812. D53 
pueden verse otros casos de paralelismo en Desenga. 

ño de la América y Traición Descubierta de los 
Europeos. Tehuantepec, diciembre de 1812 D 55 

(con respecto a la religión); las recriminaciones que 
Hidalgo lanza contra los americanos que ayudan a 
los españoles se encuentran en De la Torre Villar 

T. 11 p 362; en Morelos están inscritos en A los crio­
llos que andan en las tropas de gachupines, Cuautla, 
23 de febrero de 1812 D24 y en A los maericanos 

entusiasmados de los gachupines, Cuautla, 23 de 
mayo de 1812 D25. El mismo Abad y Oueipo coinci­

de con Morelos en que la falta de impartición de la 

justicia era uno de los peores males que afectaban a 
la Nueva España (Churruca, op cit, p 70) . 

20) Humboldt, Alejandro de Ensayo po/(tico sobre el 

reino de la Nueva España, París, En casa de Rosa, 

1822. T. 1, 1 ibro 11, cap V l. 

21) Abad y Queipo, Manuel. Representación sobre la 

inmunidad personal del clero reducida por las leyes 

del nuevo Código, en la cual se propuso al Rey el 
asunto de diferentes leyes, que establecidas har(an la 

base principal de un gobierno liberal y benéfico para 

las Américas y para su metrópoli, Valladolid de 
M ichoacán y diciembre 11 de 1879, en Colección de 

los Escritos más importantes. México, en la oficina 
de Mariano Olivares, 1813, 170 p. 

22) Desengaño D 55. 

23} Churruca, op. cit p 67. 

24) Declaración, Cuartel General en Yanhuitlán, 20 de 
febrero de 1813. D62. Véanse documentos afines en 
Churruca, op cit, p 69 a 24. 

25) Desengaño. D55. 

26) lbidem. 

27) Bando. Cartel Generalísimo en el campo donde era 
Acapulco, 26 de mayo de 1814; D162. Bando Oax.a­
ca, 19 de diciembre de 1812 D52 y Desengaño D55. 

28) Proclama, Cuautla, 8 de febrero de 1812, D22. 

29) Circular, Tecpan, 18deabrilde 1811.D11. 

30) Proclama, Cuautla, 8 de febrero de 1812, D22; De­
sengaño, D 55; Contra Plan de Calleja, Acapulco, 

julio de 1813, D42. 

31) lbidem. 

32) Carta del Señor Gobernador D. Pedro Velez Campo, 

Sobre el Castillo, 30 de abril de 1813 D76. 

33) Desengaño, D55. 

34) /bidem. 



a 

35) Ibídem y Copia de los E femen tos de Nuestra Consti­
tución y Reflexiones que hace el Señor Capitán Ge­
neral D José Marta More/os vocal posteriormente 
nombrado. Tehuacán, 7 de noviembre de 1812, D40. 

'36) Desengaño, D55. 

37) Bando, Cuartel General de Oaxaca, 29 de enero de 
1813 D60. 

38) Bando, Cuartel General del Aguacatillo, 17 de no­
viembre de 181 O D55 . y Sentimie, .'os de la Nación : 
Chilpancingo, 14 de septiembr 1813. D 110, 
sentimiento 9. 

39) Bando, Oaxaca, D60. 

40) Bando, Aguacatillo, D5 . 

41) Razones Por Qué Se formó la Nueva lndependPncia 
de Tecpan, Acapulco, 28 de junio de 1813, D8 

42) Bando, Cuartel General de Tixtla , 13 de junio de 
1811,D12. 

43) Bando, Cuartel General en el Paso de la Sabana, 26 
de mayo de 1813, D67. 

44) Carta al Sr Intendente de Puebla D. José Antonio 
Pérez. Palacio Nacional en Apatzingán, 27 de octu ­
bre de 1814, D177 XV. 

45) Bando. Cuartel Universal de Chilpancingo, 30 de 
septiembre de 1813. D118. 

46) Sentimientos de la Nación, D.110. 

47) Carta al Sr Inspector Lic. D. Carlos María de Busta­
mante, Cuartel General de Teposcolula, 9 de mayo 
de 1813, D65. 

48) Carta al Excmo. Sr Capitán General Lic D Ignacio 
Rayón, Acapulco, 3 de agosto de 1813, D 101 . 

49) Carta al Excmo., e /fimo Sr Obispo de Puebla D. Ma­
nuel Ignacio del Campillo, Cuartel General en Tlapa, 
24de noviembre de 1811, D17. 

50) Carta . . . Antonio Bergoza v Jordán, D43. 

51) A los Americanos Entusiasmados . . . , D25; Morelos 
quería conservar la religión con más pureza (Carta al 
Excmo, e filmo Se Obispo de Puebla, D17); destruir 
el alttar de Baal que habían erigido los hispanos (Pa­
pel que un sacerdote americano dirige a sus compa­
triotas en las fronteras del sur, diciembre de 1811, 
D18); evitar que los mismos franceses corrompieran 
"nuestra religión" (A los criollos que Andan). 

52) Carta . .. Manuel Ignacio del Campillo . .. D 17. 

53) Papel ... D18. 

54) Exodo 11, vv 23-25. 

55) Carta . . . Antonio Bergoza y Jordán, D43. 

56) Exodo 17, vv 8-16 . 

57) Desengaño . . . D55. 

58) Discurso Pronunciado en la Apertura del Congreso 
de Chi/pancingo, Chilpancingo, 14 de septiembre de 
1813, D109. 

59) Papel que . . . D 18. 

60) Churruca,op.cit.,pp117-119. 

61) Breve Razonamiento que el Siervo de la Nación hace 
a sus Conciudadanos y también a los Europeos, 
Cuartel Universal en Tlacosautitlan, 2 de noviembre 
de 1813, D133. . 

62) A los americanos . .. D25 . 

63) Proclama, Cuautla, 8 de febrero de 1812, D22. 

64) Los diputados de las Provincias Mexicanas a todos 
sus conciudadanos, Apatzingán, 23 de octubre de 
1814, D175. 

65) Carta a Calleja, Cuautla, 4 de abril de 1812, D26. 

66) Carta . .. Pedro Antonio Ve/ez, D76. 

67) Papel que ... D18. 

68) Guzmán, Martín Luis, More/os y la Iglesia Católica, 
México, empresas Editoriales, S.A., 1948, p 95. 

69) Suárez, Francisco SJ Obras Completas, XXV 111 T . 
París, Luis Vines, 1877; cfr Defeusio Fidei, 3,33 y 
6.4 .5. 

70) A los Criollos . .. D24. 

71) Desengaño . . . , D55. 

72) Carta . . . Antonio Bergoza y Jordán v . .. D43 . 

73) Decreto, Palacio del Supremo Gobierno Mexicano 
en Apatzingán, 24-25 de octubre de 1814, D 176. 

74) Proclama, Cuautla, 8 de febrero de 1812, D22 . 

75) Bando .. . D60 .. 

76) A los criollos ... , D21. Tocante a las relaciones Igle­
sia-Estado que concibió Morelos pued e verse en 
Churruca, op. cit., p 129-133. 



77) Tena Ramírez, Felipe, Leyes Fundamenta/es de Mé­
xico, 1808-1964, México, Porrúa, 954, p 33, art 4. 

78) Man_ifiesto y reglamento para la Institución. Funcio­
namiento y Atribuciones del Congreso, Chilpancin­
go,11 de septiembre de 1813, D107. 

79) Carta al Sr. Lic. D Ignacio Rayón, Cuartel General 

en Tixtla, 13 de agosto de 1811, D13. 

80) Carta . .. Antonio Bergosa y Jordán y .. . D43. 

81) SentimientosdelaNación,D110. 

82) Manifiesto y Reglamento . . . D107 : 

83) Convocatoria, Acapulco, 28 de junio de 1813, D88 . 

84) Manifiesto y Reglamento, D107. 

85) Véase la Constitución en Tena Ramfrez op cit., pp 
32-58. 

86) De la Torre Vi llar. La Constitución de Apatzingán y 
los creadores del Estado Mexicano, México, UNAM. 
Instituto de Investigaciones Históricas, Publicacio­
nes Núm 92, Serie Documental Num. 5, 1964, 
439 pp 78-84. 

, 

87) Carta al Sr Rayón y copia al Excmo Sr. Capitán Ge­
neral y Vocal Dr. D. José Sixto Verduzco, Cuartel 
General en el Veladero, 29 de mayo de 1813, 068. 

88) Carta al Excmo Sr Presidente de la Suprema Junta 
Nacional Gubernativa, Líe D Ignacio Rayón, Cuartel 
General en Tehuacán, 7 de noviembre de 1812, 041. 

90) De la Torre Villar, La Constitución de Apatzingán 

pp 41-56 y 78-84. 

91) Tena Ram írez, Op cit., p 32-58 . 

92) Sentimientos de la Nación, D110. 

93) Bando ... Aguacatillo, D5. 

94) Copia de los Elementos ... D40 . 

95) Bando, Ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Tecpan, 13 de octubre de 1811, 016. 

96) Bando .. . Aguacatillo, 05. 
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CLASE OBRERA 
E IGLESIA EN 
AME RICA LATINA 
(1850-1986) 

HIPOTESIS PARA UNA HISTORIA 

Enrique Dussel 

Deseamos exponer de manera _muy breve algunas 
hipótesis fundamentales para abrir el debate so­
bre esta cuestión tan esencial para el destino tan­
to de la clase obrera latinoamericana, como para 
la Iglesia en nuestro continente. Serán necesarias 
algunas precisiones preliminares que tienen, en 
nuestra propuesta, importancia central para pos­
teriores conclusiones. 

CLASE OBRERA. CATEGORIAS ESENCIA­
LES 

Decir "clase obrera" en el sentido preciso que 
queremos darle en este trabajo, no significa "cla­
se trabajadora". El "trabajador" indica sólo ser 
un sujeto de trabajo, y aún en el neolítico el 
hombre que elaboraba u na flecha era trabajador. 

Tampoco "clase obrera" puede identificarse con 
trabajador "asalariado". Ya en las grandes cultu­
ras, en Egipto o Grecia, y la Biblia deja de esto 
constancia repetidamente, había sistema de sala ­
rios . Se pagaba al trabajador con dinero un cier­
to tiempo de trabajo. Pero, téngase conciencia, 
;e cambiaba dinero por trabajo. El dinero no era 
·sino trabajo objetivado (objetivado en un 
producto, en una mercancía, que cumplía la fun­
ción de dinero: el cacao entre los aztecas, la 
mandioca entre los pueblos tupi-guaraní, el oro 
o la plata en las culturas mediterráneas desde 
poco después del descubrimiento de estos meta­
les). La mercancía-dinero se cambiaba por la 
mercancía-trabajo. Pero dicho trabajador asala­
riado no era todavía parte de la "clase obrera'" 
tal y como la definiremos a continuación. 

En el caso indicado, el intercambio se efectúa 
entre trabajo y dinero como ingreso del posee­
dor de dicha riqueza. Trabajo-ingreso no es lo 
mismo que el intercambio entre trabajo-capital. 

o 

Para que haya capital, el mero dinero como dine­
ro debe transformarse en dinero como capital. 
La transformación del dinero en capital se efec­
túa, justamente, gracias al trabajo vivo del hom­
br~ que, sólo como posibilidad lógica y en el pri­
mer caso, se habría intercambiado por mero dine­
ro como dinero. Sólo en caso de que el poseedor 
del dinero use el trabajo vivo para producir un 
producto, una mercancía, que vendida le dé una 
ganancia -y esto de manera estable, con asegu ­
rada reproducción de las condiciones indicadas­
sólo en ese caso deviene capital. Claro que la ga­
nancia, -forma de su aparición superficial en el 
mercado :-, es la realización de un nivel más pro­
fundo y esencial, sin la cual no hay "clase obre­
ra". Ese nivel más esencial y oculto es el hecho 
de que el trabajo vivo produce más valor en el 
producto que el valor que recibe en su salario; es 
decir, el trabajo vivo del trabajador es más que el 
trabajo objetivado en el dinero de dicho salario. 
De otra manera: sólo se le paga su capacidad de 
trabajo (que se rerroduce consumiendo los 
medios de subsistencia que puede comprar con 
el salario) y en cambio se usa o consume el tra­
bajo humano mismo, "fuente creadora" de todo 
valor. 

El dinero es capital, entonces, cuando acumula 
la ganancia que se funda en el más valor logrado 
por un intercambio injusto -desde el punto de 
vista de la ética cristiana- , ya que se paga menos 
(el salario como retribución de la pura capacidad 
de trabajo) de lo que se logra (la totalidad del 
trabajo vivo creador de valor). 

Sólo en este caso se intercambia trabajo con 
capital, y no meramente con dinero (como en­
tre griegos o romanos, o como en la Biblia). Esta 
es la diferencia específica, esencial, entre el tra­
bajo asalariado anterior y el actual "trabajo asa­
lariado capitalista". Todo trabajo que no se in­
tercambie por capital no es "trabajo asalariado" 
en el sentido que queremos darle en este tra­
bajo. 

La relación abstracta y esencial "trabajo-capital" 
determina al trabajo vivo, exterioridad de dicho 
capital, como un momento o determinación in­
terna del mismo. El capital, al comprar el traba­
jo vivo del obrero lo subsume, lo incorpora 
como su propia determinación esencial y lo 
constituye como "fuerza productiva" del mismo 
capital. No se confunda entonces trabajo vivo 
(el hombre), capacidad de trabajo (potencia para 
producir). trabajo objetivado (todo valor hecho 
producto), fuerza productiva (el trabajo vivo, 
subsumido por el capital), etc; categorías 
comúnmente confundidas. 
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En concreto, la relación sociál trabajo-capital es, 
en realidad la relación de la persona del trabaja­
dor con la persona del propietario del capital. 
Persona-a-persona, cara-a-cara primera, antes del 
pecado, antes de la subsunción del otro alienado 
como instrumento del capital para lograr más va­
lor (esencialmente), ganancia (superficialmente). 

Más en concreto aún, la relación trabajador-capi­
talista, como institución social e histórica, es la 
relación "clase obrera-clase capitalista" o bur­
guesa. La totalidad de la clase obrera que produ­
ce más valor, enfrenta así a la tata I idad de la cla­
se burguesa que posee el capital (valor que se 
valoriza). 

Queremos hablar de "clase obrera" en este senti­
do muy riguroso, y por ello, aunque nace dentro 
de los manufacturas (y, de alguna manera, en los 
"obrajes" coloniales, entremezclado con el tra­
bajo de los esclavos y con otros tipos de explota­
ción del trabajo), de manera precisa, ya que el 
trabajador es subsumido realmente (material o 
técnicamente) por medio de la rr1áquina en la fá­
brica moderna, es sólo con la revolur.ión indus­
trial que surgirá lo que hoy llamamos "clase obre-
ra": clase obrera industrial. 

CLASE OBRERA DEL CAPITALISMO DEPEN­
DIENTE LATINOAMERICANO 

Como en el caso anterior, en aquellos temas 
debatidos sobre todo en la Europa del siglo XIX, 
en la "cuestión de la dependencia", problemati­
zada en América Latina desde mediados de la dé­
cada del 60 del presente siglo, debemos ser muy 
precisos. 

En un nivel abstracto, en general o esencial, la 
cuestión de un capitalismo dependiente debe 
primeramente tratarse teniendo sólo en cuenta 
las determinaciones fundamentales --dejando de 
lado todas las variables que posteriormente de­
berán integrarse para modelos más con'cretos o 
para una descripción histórica del fenómeno. 
No se debe comenzar por la descripción históri­
ca, porque en ese caso se cae en el caos (como ha 
ocurrido), sino que tomando un objeto históri­
co, debe tratárselo primeramente en su esencia 
abstracta. 

La dependencia es un fenómeno de relación en­
tre dos capitales de diverso desarrollo. Pero no 
de dos capitales singulares o de ramas, sipo de 
dos capitales globales nacionales (y no hablamos 
de países, naciones o formaciones socia les con­
cretas, sino sólo, por ahora abstractamente, de 
"capitales") en situación de competencia. Todo 
esto ha sido confundido en la larga discusión so­
bre la ecuestión de la dependencia -y me intere­
sa sobremanera para nuestra problemática con­
creta de la clase obrera en América Latina, como 
se verá. Dos capitales globales nacionales de di­
versa composición orgánica en competencia 
(competencia que nivela la ganancia media al dis­
tribuir los plusvalores diferentes de los capitales 
enfrentados), se comportan en todas sus deter­
minaciones y movimientos según una ley univer­
sal que constituye la esencia de la dependencia 
(previa in'clusión de otros factores más concretos 
necesarios para desarrollar una descripción histó­
rica real). 

El capital de mayor composición orgánico-técni­
ca produce un producto, mercanda, con menor 
valor. Al competir con el capital de menor com­
posición orgánica podrá vender su mercancía a 
menor precio que el precio "medio" mundial 
(porque estamos hablando de capitales globales 
nacionales). De esta manera podrá lograr ganan­
cia extraordinaria o, de manera más esencial y 
profunda, obtendrá plusvalor procedente del 
capital menos desarrollado. Esta transferencia de 
plusvalor del capital menos desarrollado, perifé­
rico o dependiente, es la determinación esencial 
del fenómeno tantas veces debatido de la "de­
pendencia". Toda otra determinación pende de 
esta y será un momento de su historia o una for­
ma de aparición empírica ( las estructuras concre­
tas pueden ser infiriitamente complejas, y los in­
dicadores de mayor o menor cuantificación, pe­
ro, al fin, manifiestacioríes de esa realidad esen­
cial fundamenta/). 

Si no se olvida que el más-valor transferido del 
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capital global nacional dependiente al capital 
nacional central o más desarrollado, es trabajo 
vivo, es decir, vida humana objetivada, la densi­
dad ética del asunto no pasará desapercibida. En 
realidad, se inmolan millones de vidas humanas 
del Tercer Mundo al capital central de las nacio­
nes más desarrolladas. La ética cristiana no 
puede quedar indiferente ante tan· gigantezca. 
idolatría. El Moloch fenicio es un pobre pigmeo 
ante el nuevo dios del capital. La clase obrera de 
los países dependientes, por ello, es la que paga 
con su vida la sobre-explotación (que es u na con­
secuencia o una compensación, pero nunca la 
esencia de la dependencia que es la transferencia 
de plusvalor) a la que se ve exigido el capitalismo 
periférico, débil; él mismo expoliado por el capi ­
talismo donde la crisis no es una posibilidad: es 
un capitalismo realmente en crisis, siempre. Por 
ello la clase obrera es también débil, inmersa en 
medio de las masas populares de una manera dis­
tinta a la clase obrera del capitalismo central. 

El capitalismo periférico débil no tiene capaci­
dad de subsumir a la totalidad de la población 
de la nación subdesarro !lada. Las masas popu la ­
res que como marginales son constituidas como 
"trabajo disponible" son la mayoría de la pobla­
ción. La clase obrera del capitalismo dependien­
te tiene por ello una relación muy especial con el 
bloque social de los oprimidos que denomina­
mos pueblo. "Clase obrera-pueblo" (la primera 
una categoría interna al capital; la segunda ex­
presa en el nivel poi ítico o social más concreto 
también la situación de exterioridad, el pauper 
sin trabajo y limosnero, de los oprimidos de las 
naciones periféricas) es un binomio a tenerse 
muy en cuenta. 

En América Latina, la clase obrera, débil dentro 
de un capitalismo debilitado (por la estructural, 
histórica y continua transferencia de plusvalor), 
tiene una cultura que se confunde íntimamente 
con la "cultura popular". En dicha cultura popu­
lar la religiosidad (el catolicismo popular princi­
palmente) es un momento esencial de la resisten­
cia e identidad del pueblo (y en su seno la clase 
obrera). Es por ello que revindicaremos, en la re­
lación "clase obrera-Iglesia", un tema no tratado 
en todas las historias de la clase obrera en 
nuestro continente: la clase obrera latinoameri­
cana, a diferencia de la europea, no pasó por la 
secularización (originada por la burguesía en sus 
luchas contra el feudalismo desde el siglo XVII), 
Y, por ello, su cultura cotidiana es religiosa. 
Pero, por otra parte, la Iglesia institucional jerár­
quica nunca ha logrado (hasta ahora y en sus 
grupos hegemónicos, quizá a excepción hecha 

del Brasil desde 1968) un entroncar con los inte­
reses reales, de clase, de justicia y por ello antica­
pitalista (en realidad, y no solo paternalista o 
reformistamente, como veremos) con la clase 
obrera latinoamericana. Lo paradójico entonces 
es que la clase obrera, en su vida cotidiana, es 
cristiana; mientras que la Iglesia nunca ha 
podido solidarizarse objetivamente con esa parte 
nuclear del pueblo latinoamericano que es la 
clase obrera de nuestro continente. En realidad 
buena parte de la Iglesia hegemónico-institucio­
nal apostació de la clase obrera, y no viceversa. 

IGLESIA Y CLASE OBRERA EN AMERICA 
LATINA 

Por Iglesia no entendemos sólo las estructuras 
vaticanas o episcopales, no sólo los sacerdotes, 
religiosas o agentes expresos de pastoral, no sólo 
la Juventud Obrera Católica (JOC), los sindica­
tos "llamados" cristianos o los partidos políti­
cos del mismo nombre. Por Iglesia queremos 
comprender, primeramente, al pueblo cristiano 

latinoamericano, que sufriendo la violencia de la 
conquista acogió misteriosamente al Evangelio y 
de manera creadora, sabiendo superar el escánda­
lo que producían sus portadores, y compren­
diendo la esencia del mensaje y la gracia de Je­
sús de Nazaret, pobre, miembro de pobre clase, 
perseguido, torturado y crucificado por los altos 
miembros del clero, del templo, por los soldados 
del imperio de turno y por el gobierno patrio de 
su ocupada tierra de Israel. 

Clase obrera e Iglesia es la relación, esencial, 
entre la clase obrera y su propia cultura popular, 
su propia religiosidad de la base, no siempre 
comprendida ni por la Iglesia hegemónico-insti­
tucional y ni siquiera por los movimientos de 
Acción Católica que le estuvieron dedicados. 

En su fundamento, una evangelización . de la 
clase obrera no sería sino saber hacer manifiesto 
lo que dicha clase obrera ya es, a partir de su 
propia tradición popular. 

Es por ello que el mismo sindicalismo cristiano 
(p.e. la primitiva CLASC, posteriormente CLAT) 
no es, de ninguna manera (como lo entienden 
algunos historiadores) la manifestación de la 
Iglesia en la clase obrera. Habría que ir a buscar 
su presencia en la vida cotidiana, en las imágenes 
que penden en las paredes ocultamente en las 
fábricas, que se pegan en las máquinas, en el 
agradecimiento de haber encontrado trabajo 
expuestos en los exvotos en los santuarios urba-



nos proletarios de los barrios oorerns o margina­
les, en sus casas, en sus exclamaciones, en su per­
sinarse al entrar en el taller (el lugar de su supli­
cio), etc, etc. 

Queremos entonces alertar desde el co~ienzo a 
no minimizar nuestro campo de estudio. Aun­
que difícil, es el más importante, el más exten­
dido, el más real: clase obrera y religiosidad 
popular latinoamericana. 

Este fenómeno nunca fue (ni siquiera lo es hoy 
en la clase obrera, sino por excepción) captado 
por los movimientos minoritarios, a veces elitis­
tas, de la izquierda tradicional, que no compren­
dió que para entender a los movimientos nacio­
nales y populares proletarios, la religiosidad era 
un momento esencial. Es evidente que dicha 
religiosidad puede ser manipulada como una 
ideología alienante (y de hecho, lo fue, por 
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RERUM 
NOVARUM 

EN MEXICO 

(1891-1931) 

1\/lanuel Ceballos Ramírez* 
El Colegio de México 

Sao Paulo, julio de 1986 

* Deseo expresar mi reconocimiento a la maestra 
Berta Ulloa, directora del Centro de Estudios 
Históricos de El Colegio de México y a la 
doctora Josefina Z. Vázquez, directora del Semi­
nario de Historia de la Educación en dicho cen­
tro, por las oportunidades brindadas para la ela­
boración de esta [)onencia. 

Esta ponencia intenta destacar a grandes rasgos 
los principales aspectos problemáticos acerca del 
surgimiento, desarrollo, consolidación y declive 
de las organizaciones católicas de trabajadores en 
México, durante el lapso de tiempo que hemos 
denominado genéricamente de Rerum Novarum. 
Sin embargo, aunque nos proponemos hablar es­
pect'ficamente de las organizaciones laborales, 
pretendemos circunscribirlas en un contexto ma­
yor. De modo que, por una parte se explique 
mejor su comportamiento y, por otra nos den 
idea del entorno general -nacional e interna­
cional- en el que se generaron. 

Para delimitar el período de la famosa encíclica 
"sobre la condición de los obreros", parto del 
supuesto de que ésta, en 1891 cuando fue pro­
mulgada, sólo riasó por el momento de con~oli­
dación textual que no ílOr el de elaboración 
conceptual. Vale decir, que Rerum Novarum fue 
ante todo punto de lleqada de las diversas co­
rrientes católicas que intentaban enfrentarse a 
los problemas sociales, económicos y políticos 
que hab (a desatado la modernidad. Para decirlo 
con palabras de Max Turman, militante y con­
temporáneo de León X 111, habría que expresar 
que: 

Acaso muchos se asombren v escandalicen al 

o(rnos decir que una enc(clica ha podido ser la 
conclusión ló_qica y si se quiere el coronamien­
to de una evolución de ideas, lar_qa, compleja, 
internacional1 

• 

Se(Jún este planteamiento, Rerum Novarum ex­
tiende su prehistoria mucho antes de aquel con­
vulso mayo de 1891 cuando se publicó. Cierta­
mente en cada pa(s fue diferente el momento 
histórico cuando los militantes cristianos nacio­
nales ingresaron por \'Ías diversas a la corriente 
"comoleja, larqa e internacional", que expresó 
Rerum Novarum a fin del siglo. Jean-Baptiste 
Durosselle encontró que para Francia fueron los 
primeros arios de la década de 1820 el punto de 
partida de la nueva inquietud, y que bien pudo 
ser Felicité de Lammenais el intelectual católico 
que percibió con más agudeza los nuevos proble­
mas2. En los países germanos fueron sin duda las 
acciones promovidas por el obispo Emanuel von 
Keteller las que lanzaron a los católicos a un 
nuevo género de actividad 3 

• En América Latina 
fueron, al parecer, los diferentes grupos de 
católicos nacionales (conservadores sociales 
demócratas y aún liberales), y los i~migrante~ 
extranjeros (españoles, alemanes o italianos) los 
que qestaron la prehistoria de Rerum Novarum 
en el continente4

• 

Para el caso mexicano, que es el tema de esta po­
nencia, es necesario situarse en el trágico julio de 
1867. Ese mes y ario fue fusilado por los I íderes 
del liberalismo triunfante el archiduque Fernan­
do Maximiliano de Austria. Maximiliano fue 
atraído de Europa por los conservadores 
mexicanos y hasta ese momento era considerado 
por ellos Emoerador de México. La Iglesia, alia­
da al partido conservador y derrotada junto con 
él ese año de 1867, hubo de buscar caminos 
alternos que le permitieran conservar, promover 
y recuperar su lugar en la sociedad. En el fondo, 
el proyecto socio poi ítico de los católicos mexi­
canos no fue muy original a pesar de la situación 
conflictiva oor la que se acababa de atravesar. Si­
qu ió las pautas trazadas desde Europa por /os mi­
litantes o las indicaciones que los papas P(o IX 
y León X 111 -también derrotados oor el libera­
lismo- fueron dictando en abundantes docu­
mentos. En la forma, la lqlesia s( hubo de adap­
tarse al proceso oropio de la sociedad mexicana 
y debatirse dentro de ella según las caracter(sti­
cas que dicha sociedad fue prohijando. 

Una de las principales estrateqias utilizadas por 
los católicos para recuperar el espacio perdido 
fue el desolazamiento de las actividades pol(ti­
cas hacia la llamada acción social. Evidentemen-



te que esta última conservaba u na real carga po­
lítica y era una forma indirecta de mantener el 
poder sobre la sociedad. En México este despla­
zamiento se realizó justamente a partir de 1867. 
Desde ese año se puede decir que el empeño en 
la acción social se intensificó y se inició así la 
prehistoria de Rerum Novarum en el país. 

Una orqanización surgió desde estos primeros 
momentos: la Sociedad Católica de la Nación 
Mexicana (1868). Esta agrupación llevaba en el 
nombre toda la amargura de la de,rrota. Aunque 
no ten(a ninguna posibilidad manifiesta de recu­
perar el poder perdido, pretendía de todas for­
mas establecer una sociedad cristiana paralela 
a la secular. Durante diez años esta asociación 
intentó reestructurar el espacio católico logran­
do una rápida extensión. Sus "comisiones" de 
acción nos revelan la necesidad de establecer un 
mundo confesional en cerrada competencia con 
el liberal: publicaciones, doctrina, pueblos, ense­
fíanza y colegios, literatura, obreros y ar­
tesanos5 . En 1877, con ocasión de la revuelta en 
que por primera vez triunfó Porfirio Díaz, inten­
taron como grupo f)OI íticamente organizado par­
ticipar nuevamente e11 las elecciones; y ya sin el 
nombre de partido conservador propusieron 
candidatos para alqunos puestos públicos. Natu­
ralmente que no salieron triunfadores, pues los 
liberales a pesar de sus divisiones internas, no es­
taban dispuestos a ceder un ápice el poder a los 
derrotados conservadores6 

• .Y no sólo por esto, 
sino por el mismo estancamiento en que los 
católicos iban (:Juedando al ser desplazados rápi­
damente por la nueva poi ítica económica, en 
muchos puntos inexplicable y condenable para 
ellos. No serían estos católicos los que pudieran 
recuperar el espacio dolorosamente perdido, sino 
sus descendientes. Estos surgieron al paso del 
nuevo siglo, cuando la crisis del liberalismo me­
xicano les abrió nuevas opciones y posibilidades. 

SANTA, CATOLICA Y APOSTOLICA, PERO 
NO UNA ,, 

Dos grupos de católicos es necesario distinguir 
en México durante la segunda mitad del siglo 
XIX, al igual que en otros pai'ses occidentales: 
los liberales y los intransigentes. Ambos grupos 
de creyentes se distanciaron entre sí por sus op­
ciones sociopoli'ticas. La piedra de toque para 
ambos fue su acuerdo o lejanía con el liberalis­
mo. Para los católicos liberales era posible llegar 
a un entendimiento pragmático entre la Iglesia y 
los nuevos reg (menes. Para los in-transigentes la 
doctrina católica ofrecía una alternativa propia 
y "netamente cristiana". que nada tenía que 

Sin embargo, el grupo intransigente a pesar de la 
fuerza y cohesión que parecía tener mostró una 
honda división interna que se fue clarificando y 
acentuando a todo lo largo de los últimos años 
del siglo XIX. La división estaba sustentada tam­
bién en opciones sociopolíticas y se manifestó 
en tres vertientes: los católicos tradicionalistas­
monarquistas, los católicos-sociales y los cató­
licos-demócratas7. Quizá el país que mostró más 
claramente la escisión fue Francia donde subsis­
tieron paralelamente, por ejemplo, Charles de 
Montalambert (liberal), Albert de Mun (social), 
Charles Maurras (monarquista) y Marc Sangnier 
(demócrata). La polémica entre estos dos últi­
mos y el enfrentamiento entre L 'Action Francai­
se y Le Si/Ion nos dejan sin lugar a dudas. 

Dado el particular proceso de la Iglesia mexicana 
también se dió la subsistencia de los cuatro 
grupos paralelamente; pero se notó la suprema­
cía de uno de ellos dependiendo del momento 
histórico. Los intransigentes tradicionalistas y 
monarquistas siguieron prevaleciendo a la caída 
del lmoerio (1867) hasta los años en que empe­
zó a consolidarse el liberalismo mexicano gestio­
nado por Porfirio D íaz ( 1892). Esta consolida­
ción coincidió con la aparición de Rerur(I Nova­
rum y con la tercera reelección de D íaz ( 1892). 
A pesar de la crisis nacional y mundial de los 
años noventa, el porfiriato logró lanzar al país 
por las vías del más ortodoxo liberalismo. Junto 
a esta situación vino la supremacía de los católi­
cos liberales mexicanos -seglares y obispos­
que llegaron a un momento de acuerdo con el 
estado porfiriano: la llamada "poi ítica de conci­
liación". Quizá el momento cumbre de esta po­
i ítica conciliatoria sean las palabras que el 
obispo de San Luis Potosí, Ignacio Montes de 
Oca y Obregón pronunció en París en 1900, con 
gran disgusto de los liberales jacobinos así como 
de los intransigentes católicos: 

Vengo a hablaros del apaciguamiento re!fqio- . 
so. (Este) se ha hecho en México a pesar de las 
leyes que siguen en v~qor, gracias a la pruden­
cia y al esp(ritu superior del hombre superior 
que nos gobierna, en una paz absoluta desde 
hac;e más de veinte años_~ . 



Para fines del siglo XIX la supremacía en México 

de los católicos liberales era indudable. Pero a 

partir de los primeros años de la nueva centuria 
los problemas políticos y sociales desatados por 

el régimen hicieron tomar la delantera primero a 
los intransigentes sociales y luego a los demócra­
tas. Estos reconocían su origen en los antiguos 
conservadores y monarquistas pero, al mismo 

tiempo, se sabían diferentes pues eran ahora so­
ciales, republicanos y democráticos. De modo 

que a través de los años de vigencia de Rerum 
Novarum en México podemos distinguir cuatro 
grupos de católicos que se disputaron la supre­
macía: cató I icos i ntra-nsigentes-trad iciona I istas 
(1867-1892), católicns liberales (1892-1903), ca­
tólicos intransigentes-sociales ( 1903-1913) y ca­
tólicos intransigentes-demócratas (1913-1931). 

CUARENTA AÑOS DESPUES COMO AL 
PRINCIPIO 

Naturalmente el lugar que ocuparon los trabaja­
dores en los diversos proyectos socio poi íticos 
de los cuatro grupos de cató I icos es diverso . Y 
aunque las agrupaciones laborales católicas apa­

recieron en México, como en Europa, antes de 
Rerum Novarum hemos optado por presentar la 

problemática que sustentaron a partir de 1891; 
sabiendo desde luego que los antecedentes son 

importantes y que también en México Rerum 
Novarum tiene su prehistoria. 

Teniendo en cuenta la supremacía generacional 
católica que hemos presentado, vamos a destacar 
ahora la problemática propia de los cuatro dece­
nios de Rerum Novarum en México con base en 

los lemas utilizados por los militantes en algunas 

de sus más significativas organizaciones creadas a 
partir de 1891: 

AÑO ASOCIACION LEMA 

1891 Uga Católica Por Dios y por la Patria 

1907 Unión Católica Obrera Unos por otros y dios 
por todos. 

1913 Asociación Católica de la Por Dios y por la Patria* 

Juventud Mexicana 

1920 Unión de Sindicatos Por Dios y por el obrero 

Obreros Católicos 

1922 Confederación Nacional Justicia y Caridad 

Católica del Trabajo 

1929 Acción Católica Por Dios y por la Patria 

Este cuadro nos muéstra que en México el refor­
mismo instaurado por Rerum Novarum sigue 
una línea circular, que, después de cuarenta años 

de camino, regresa al mismo principio. De este 
modo, los cuatro decenios de Rerum Novarum 
en México presentan una unidad completa que 
-con su preámbulo y su epi'logo- son suscepti­

bles de ser estudiados desde su nacimiento hasta 
su muerte. Dentro de esos años los efectos refor­

mistas de la encíclica en México fueron profun­
dos. Para constatar esto hemos de fijarnos en 
~fos tipos de opciones que Rerum Novarum 
prohijó: la opción política y la opción bélica. La 
primera al fundarse el Partido Católico Nacional 
(1911-1914) y el Partido Nacional Repu­
blicano (1917-1920) heredero de aquél, des­

pués de la etapa más crítica de la Revolución 
Mexicana; la segunda al desatarse el conflicto 
religioso, conocido comúnmente como "la cris­
tiada" ( 1926-1929). Ambas opciones fueron 
puntos de llegada que estuvieron sustentados en 

las organizaciones laborales y en las agrupaciones 
populares y de grupos medios. Además, también 

se apoyaron en una amplia gama de una comba­

tiva prensa confesional y en las tradicionales es­
cuelas. El hilo conductor que explica muchos de 
los eventos promovidos por los católicos es el 
intento por establecer una sociedad católica 

paralela opuesta tanto a la secularización del 

estado y la sociedad, como a los costos sociales y 
políticos impuestos por el liberalismo. 

* Aunque el lema de esta agrupación juvenil era el 

mismo de la Acción Católica e incluso, frecuentemente 

se confunden ambas instituciones, los principios que 

las inspiraban eran diferentes. Hay que aclarar también 

que después de 1929 la asociación juvenil de la Acción 

Católica recibió el mismo nombre de la de 1913; pero 

muchos militantes de la primera hora no se reconocie­

ron en ella. 

A partir de 1903, cuando los intransigentes so­
ciales, y luego demócratas, tomaron la delantera, 
este proyecto inspirado en Rerum Novarum co­
noció su período de progresiva vigencia. Durante 
tres décadas pudieron proponerlo como proyec­
to alterno a los otrcs proyectos socio poi íticos 
mexicanos. Ciertamente los años que comprende 

el período 1903-1931 fueron de reestr.uctura­
ción de la sociedad mexicana. En ellos vino la 
crisis del porfiriato y su caída (1903-1911); se 
desató un amplio movimiento antiporfirista que 
terminó en la rebelión maderista y su intento de­

mocrático (1910-1913); se originó la dictadura 

huertista, la invasión norteamericana y la revolu­
ción constitucionalista (1913-1914). Por si esto 
fuera poco, los revolucionarios agrupados en 

torno a Venustiano Carranza, se escindie~on una 



vez derrotado Victoriano Huerta. En este mo­
mento la crisis se agudizó aún más pues salieron 

,a flote las más hondas contradicciones naciona­
les. Los revolucionarios que antes habían lucha­
do juntos eran ahora enemigos: carrancistas f)Or 
un lado contra villistas y zapatistas unidos f)Or 
otro (1914-1915). El triunfo de los primeros 
pareció un momento de calma hasta el asesinato 
de Carranza (1916-1920). El decenio de los años 
veinte consolidó a uno de los grupos más fuertes 
dentro de la Revolución Mexicana: el grupo 
sonorense. Dos representantes tuvo éste último: 
Alvaro Obregón y Plutarco Elías Calles. El pri­
mero gobernó de 1920 a 1924 y mu rió asesinado 
por un militante católico en 1928 cuando inten­
tó volver a la presidencia nacional. El segundo 
gobernó de 1924 a 1928 su período presidencial 
pero siguió conservando el poder tras el trono 
hasta mediados de la siguiente década. Instauró 
el llamado "Maximato", pues se declaró a sí 
mismo Jefe Máximo de la Revolución y siguió 
una poi ítica autoritaria logrando consolidar por 
este medio el nuevo Estado Nacional surgido de 
ia Revolución 9

• 

Fue en este contexto histórico, brevemente des­
crito, donde el proyecto católico inspirado en 
Rerum /\Jovarum trató de implantarse. Dado que 
en muchos momentos este proyecto estuvo 
opuesto al que la historia oficial mexicana ha 
considerado como revolucionario, se ha termina­
do por considerar a aquél como "contrarrevolu­
cionario". Empero con esto sólo se ha etiqueta­
do el fenómeno, pero no se le ha explicado. En 
efecto para hablar de una contrarrevolución 
católica habría que constatar primero si realmen­
te existió en México una verdadera revolución. Y 
segundo si ésta fue única, coordinada y coheren­
te. Ambas cosas han sido cuestionadas por la his­
toriografía y la sociología y no es tan fácil lanzar 
una afirmación que requiere un análisis histórico 
más allá de prescripciones poi íticas o dogmáti­
cas. Lo que pretendo afirmar con esto es que el 
comportamiento propio de las organizaciones ca­
tólicas es necesario circunscribirlo dentro de la 
problemática nacional y responde más a la situa­
ción sociopolítica que se vivió y no tanto a el he­
cho de que sean confesionales. Vale decir que 
antes de ser católicas, fueron organizaciones. 
Problemática ésta a la que regresaremos más ade­
lante. 

Por otra parte, la historiografía eclesiástica no es 
mejor que la oficial. De tal modo ha mistificado 
el periodo histórico que se tiene la impresión de 
que éste ha perdido su tiempo, su espacio y sus 
contradicciones. Estas son tan abundantes que 

ciertamente su análisis pondría en evidencia a 
una Iglesia profundamente escindida que se 
pretende unitaria. 

La complejidad propia del fenómeno histórico. 
impide ser simplistas y terminar con un epíteto 
- contrarrevolucionario- o con una mistifica­
ción intemporal, cuarenta años de historia de 
una de las instituciones omnipresentes -sobre 
todo en algunas regiones- en la sociedad mexi­
cana. Contrarrevolucionarios o mártires ¿Quié­
nes fueron esos hombres que, inspirados por Re­
rum Novarum propusieron en México una vía 
católica alternativa? lPor qué fueron derrota-
dos? ¿cuál fue el peso de su presencia en otros 
movimientos políticos del momento? ffué sólo 
el Estado Nacional su opositor? ¿ No se modificó 
la visión socio poi ítica de la Iglesia misma en esos 
años? ¿Qué demandas integraban en sus propósi­
,tos? ·¿Eran sólo fanáticos religiosos, o tenían la 
necesidad de luchar por la justicia? lCómo 
entendían esta última? 

Para responder tomaremos como guía el 
comportamiento de las organizaciones católicas 
de trabajadores que, por una parte ·es el tema 
que interesa a esta reunión y por otra pueden, de 
algún modo y sin mucho forzar los datos fácti­
cos, mostrar el lugar donde se han dado cita 
muchas de las contradicciones de la sociedad, de 
la Iglesia y del Estado mexicano después de 
1930. 

D~L SILENCIO A LA CONFUSION 1891-19!)3 

Cuando a mediados de junio de 1891 cuatro 
periódicos --tres católicos y un liberal- publica­
ron íntegra en la ciudad de México la encíclica 
Rerum Novarum 10

, un quinto diario opinó: 
Nunca como ahora el Papa debió haber guar­
dado silencio en un asunto horriblemente 
comprometedor. . . León X 111 no es en este 
momento más aue un triste desequilibrado 1 1 

• 

Así se expresaba el jacobino Siglo XIX Y, asegu­
raba también que el Papa era un "socialista de 
Estado" que había dado armas al socialismo con­
tra la burguesía y esto no era cosa que un "paso 
impol ítico"1 2

• 

Ni qué decir que la actitud de la prensa liberal 
-jacobina o mesurada- respondía en cierto mo­
do al entusiasmo que la prensa católica mexicana 
había puesto en difundir e inquietar a sus com­
patriotas por el nuevo documento. Empero el 
entusiasmo periodístico de los católicos no pare­
ció ser punto de llegada ni punto de partida de 
ningún movimiento. Es más, no mereció el ho-



nor de la presentación episcopal. Al parecer, sólo 
· un prelado de los 23 que entonces ocupaban 
otras tantas sedes, consideró la encíclica digna 
de atención: Crescencio Carrillo y Ancona, 
obispo de Yucatán. 

La diócesis de Carrillo y Ancona se encontraba 
en una situación particular, pues desde 1847 se 
había desatado en la región la llamada guerra de 
castas. Se trataba de u na rebelión indígena con 
hondas raíces económicas, desfigurada, en parte, 
por el problema racial. Empero, los sublevados 
no reclamaban tanto que fueran despreciados 
por los "blancos", sino que fueran desapropia­
dos de sus tierras para que aquéllos cultivaran el 
henequén. La llegada de Rerum Novarum sirvió 
al obispo de ocasión para mostrar la iniquidad 
del liberalismo, culparlo del conflicto, e intentar 
sentar las bases de la paz social en el escrito pon­
tificio. De vivo interés dentro de todo su . plan­
teamiento es la comparación que establece entre 
los conquistadores españoles y los nuevos mo­
dernizadores que se consideraban herederos de 
aquéllos. Pero el prelado los estigmatizaba no 
sólo con la encíclica, sino también con la figura 
de quien había sido el incansable defensor de los 
indígenas en tiempos coloniales. Así se expre­
saba Carrillo: 

Ella es (la raza indt'gena) la que cultiva la 
industria henequenera, esa mina de riqueza ac­
tual para los propietarios yucatecos. Y es pre­
ciso recordar a propósito junto con la Enc(­
clica del Padre Santo sobre la condición de 
los obreros aquellos ardientes clamores del 
venerable obispo Las Casas en los dlas de la 
conquista contra la sórdida avaricia de quienes 
sin escrúpulo ni temor alguno, sepultaban ge­
neraciones de millares de indios conquistados 
en el profundo de las minas con agravio de la 
humanidad v de la religión 1 3

• 

Esta interpretación local de la Encíclica hecha 
por Carrillo y la afirmación de más de algún dia­
rio católico que expresó que Rerum Novarum 
era un documento netamente político, debió 
convencer más a los otros obispos mexicanos de 
que se trataba de un escrito "horriblemente 
comprometedor". Más queda esta impresión al 

comprobar que de ordinario cualquier documen 
to pontificio era norm2lmente acompañado por 
algúna carta pastoral. Y cuando se trataba de 

una Encíclica la solicitud era naturalmente ma­
yor. Sólo para establecer una comparación: seis 
años después, al aparecer la constitución Officio­
rum ac munerum sobre la prensa católica cuatro 

obispos le dedicaron otras tantas cartas pastora­
les, aparte de otros tres que se habían adelan­
tado al asunto con sendos documentos1 4

• Y 
cuando León X 111 concedió oficio propio para 
celebrar la festividad de la Virgen de Guadalupe, 
prácticamente todos los obispos recibieron y di­
fundieron el documento con una carta pastoral 
para cada una de sus respectivas diócesis. Lo que 
pretendo afirmar es que la costumbre de 
acompañar las letras de León X 111 parece haber­
se detenido ante Rerum Novarum , a pesar de la 
intensa campaña que la prensa católica mexicana 
- indudablemente influ ída por la europea­

desató. 

Y esta actitud de respetuoso silencio episcopal 
debió haber influ ído en los militantes pues al 
mismo tiempo no fueron muchas las organizacio­
nes que la Encíclica promovió. Lo cierto parece 
ser que el momento de llegada de Rerum Nova­
rum a México coincidió con la aceptación de 
parte de la jerarquía mexicana de la poi ítica de 
conciliación de rivalidades entre el Estado libe­
ral porfiriano y la Iglesia. Por otra parte, los que 
podrían haber recibido la Encíclica y haber pro­
movido acciones concretas, o sea, los viejos in­
transigentes conservadores habían practicamente 
desaparecido o perdido la vigencia y los nuevos 
aún no terminaban de nacer. Vale decir que la 
generación que predominaba el último decenio 
del siglo X IX y que recibió Rerum Novarum fue 
la ·de los católicos liberales. A esta generación les 
debió parecer la Encíclica un documento ambi­
guo, confuso y contradictorio . Es más, se tiene 
la impresión de que debió decirles poco y mu­
cho, todo y nada. Poco, pues no les parecía so­
lución válida para México, que en brazos del li ­
beralismo lograba un deslumbrante -para ellos 
desde luego- progreso económico; y mucho, co­
mo para llegar a silenciar un documento "horri­
blemente comprometedor"; todo, pues mostra­
ba a las claras las injusticias que provocaba la 
nueva economía, y esto era dicho por una 
autoridad que nada tenía para ellos de sospecho­
sa; y nada, puesto que desoyeron las consignas 
del documento y lo acataron sin cumplirlo. 

Sin embargo, es necesario decir que esto no fue 
privativo de las organizaciones católicas. Obre­
ros, militares, campesinos, indígenas y aun in ­
versionistas y políticos fueron controlados por 
el régimen a partir de la tercera reelección de 
D íaz ( 1892). Cierto que ésta última causó des­
contento entre 1892-93, pero cierto también 
que durante los próximos diez años fue D íaz y 

el llamado grupo científico, el centro y origen 
indiscutido del poder en México. 



Pocas organizaciones de carácter social hubo en 
.este decenio. Una de ellas pretendió resucitar a 
la Sociedad Católica, restablecer los antiguos gre­
mios y darle vida a un catolicismo que cada vez 
más se refugiaba en los templos. Esta asociación 
se llamó: "Liga Católica". Duró poco, pues para 
1894 se disolvió con gran amargura de algunos 
de sus integrantes. 
Al año siguiente, la Iglesia mexicana celebraba la 
instauración del patronato guadalupano pero sin 
ninguna manifestación de disidencia y menos 
promoviendo acciones entre trabajadores, peo­
nes u obreros. Es más, no tenía porque mostrar­
se hostil a un Estado que la respetaba y cuyo pa­
ternalismo no le disgustaba . Por otra oarte, era 
un Estado exitoso, pues ese ario y por primera 
vez en muchos años, el régimen norfiriano termi­
naba sin déficit hacendario 1 5 • 

A fines de siglo, luego de la promulqación de 
Graves de Communi ( 1901), se notó un movi­
miento de reorganización de aqrupaciones obre­
ras católicas. Pero ciertamente estuvo promovido 
por quienes pretendían apoyar al régimen y evi­
tarle un estallido social y político contrario que 
ya se auguraba. Todavía predominaron en la pro­
moción de estas organizaciones, aunque ya por 
poco tiempo, los católicos liberales. Pronto hu­
bieron de ceder sus puestos a los sociales. 

LA ETAPA DE TRANSICIO!'J 1903-1911 

Para los primeros años del nuevo siglo la disiden ­
cia y la inquietud política fue sucediendo a la 
llamada pax porfiriana y traspasando las barreras 
de su férreo control. Cuatro grupos se distinguie­
ron: los liberales radicales, los liberales conserva­
dores, los anarquistas y los social-católicos. Si no 
todos estaban de acuerdo en sus opciones socio­
poi íticas, todos sabían que de un momento a 
otro Díaz podía faltar, pues a la sazón contaba 
con más de 70 años. Aparte de eso la reelección 
no parecía tener fin pues no sólo se venía impo­
niendo periódicamente, sino que se prolongaba 
el período presidencial de cuatro a seis años 
( 1904). Además de que los problemas sociales 
suscitados oor la economía oorfiriana no eran un 
secreto para aquellos disidentes. 

Por otra parte, a pesar de las diferencias ideológi­
cas, la composición social de sus qrupos era más 
o menos la misma: abogados, empleados, inge­
nieros y maestros. La mayoría de ellos de media­
na edad y pertenecientes a los grupos medios de 
la sociedad. Alguno se distinguía por mayores o 
menores bienes de fortuna. Casi todos con ins­
trucción política, grandes inquietudes sociales v 

una manifiesta preocupación por el futuro poi í­
tico del país. 1 6

. 

Los católicos, a la oar de los otros disidentes, hi­
cieron una primera demostración de reorqaniza­
ción pública en 1903 al celebrar en la ciudad de 
Puebla, el primer Congreso Católico Nacional. 
Desde luego que en esta reunión se dieron cita 
tanto católicos liberales como sociales. Los pri­
meros eran partidarios del régimen, no así los se­
gundos. Pero a medida que se celebraron otros 
congresos la separación se hizo más evidente. Al 
congreso poblano le sucedieron los de Morelia 
(1904), Guadalajar-a (1906) y Oaxaca (1909). 
Fue en este último donde la separación y el pre­
dominio de los sociales fue decisivo. Fue el últi ­
mo congreso que con ese nombre se celebró en 
México y, curiosamente en los cinco años subsi­
quientes que fueron los de mayor floración -del 
catolicismo social, no volvieron a repetirse. La 
razón no aparece muy clara nor el respeto que 
los laicos guardaban a sus prelados; pero no es 
otra que el intento del obispo oaxaqueño Eulo­
qio Gillow nor utilizar las fuerzas católicas en 
fortalecimiento del régimen y a favor del libera­
lismo mexicano. Esto era imposible para los so­
ciales que en unión del arzobispo de México, 
José Mora del Río, decidieron, luego de "la 
comedia llamada congreso católico" de Oaxaca, 
lanzarse a la acción, libres de componendas con 
el ré~imen porfiriano. 

Para este momento las organizaciones laborales 
católicas ya se encontraban eri alqunas de las 
principales ciudades del centro del país: Guada­
lajara, México, Morelia, León, Aguascalientes y 
Zamora. La situación geográfica de estas asocia­
ciones es imnortante pues responde al eje de la 
restauración católica durante el porfiriato y al 
surqimiento de otros movimientos posteriores de 
profundas ra(ces en la cultura política católica. 
Para este momento sólo una localidad fuera del 
eje parece tener un movimiento laboral: Oaxa­
ca. Por lo demás, fueron las ciudades de México­
León-Guadalajara, con sus ramificaciones las que 
prohijaron el nacimiento de un movimiento 
obrero católico con posibilidades nacionales. 

Un primer intento se hizo en este sentido cuan­
do el arzobispo de México nombró al padre 
José María Troncoso para organizar los ya naci­
dos. círculos obreros en la Unión Católica Obre­
ra (UCO) de la ciudad de México. 

La UCO pronto reunió en torno a sí a algunas 
organizaciones de otras poblaciones como Salti­
llo, Aguascalientes, León, Oaxaca, Camargo. Pe-



ro no logró agrupar al movimiento católico que, 
apenas en formación, había surgido en otros dos 
centros importantes: Guadalajara y Zamora. La 
UCO surgía como un primer intento de organiza­
ción nacional de los trabajadores católicos, pero 
estaba ciertamente pensada para la ciudad de 
México y para que esta fuera centro de decisio­
nes1 7 • 

Hacia 1911, la UCO había logrado agrupar poco 
menos de 5,000 obreros en aproximadamente 
cuarenta círculos1 8

• Pero la mayoría de trabaja­
dores y de agrupaciones estaban ya para esa fe­
cha fuera de la capital pues ésta sólo contaba 
con 1255 afiliados, y con aproximadamente 15 
círculos obreros. 

En diciembre de 1911, cuando la UCO celebró 
su primera Dieta en la ciudad de México dos 
cosas fueron importantes: primero, lograr que el 
movimiento católico se unificara y, segundo que, 
de algún modo, participaran en la gestión de la 
UCO los representantes de fuera de la capital. La 
idea habi'a surgido de un provinciano, el 
licenciado Carlos A. Salas López, presidente del 
círculo de Aguascalientes.- De esta proposición 
surgió una nueva agrupación que se denominó: 
Confederación Nacional de los Círculos Católi­
cos de Obreros. 

Es necesario circunscribir esta transformación en 
un contexto más amplio ya que a fines de 1911 
otro era el panorama poi ítico y social de Méxi­
co. En efecto, la renuncia de Porfirio Díaz en 
mayo de ese año, forzado por el movimiento 
democratizador y revolucionario maderista y la 
efervescencia política que se estaba viviendo in­
fluyeron poderosamente en el movimiento la­
boral católico. Ahora los trabajadores católicos, 
cuyos principales objetivos hab(an sido la mora­
lización, el ahorro o la ayuda mutua, tuvieron 
una serie de repercusiones poi íticas que no desa­
provecharon sus I íderes. Y más, cuando ese 
mismo año de 1911 surgió con una fuerza nada 
despreciable el Partido Católico Nacional (PCN). 
Al establecer en su programa todas las demandas 
sociales de Rerum Novarum, este partido integró 
automáticamente a los trabajadores católicos. 
Los principales promotores nacionales de los cír­
culos obreros, al momento de nacer el PCN 
optaron por tomar prioritariamente en sus progra­
mas el establecimiento de centro_s poi íticos. 
Estos promotores fueron los "Operarios Guadalu-
panos". La asociación había nacido dos años 
antes en el Congreso de Oaxaca. La razón ya ha 
sido anticipada: la disidencia de los católicos 
más radicales con el intento del obispo de esa 

ciudad de controlar el movimiento social católi­
co en favor del régimen porfiriano. Muchos de 
estos Operarios Guadalupanos nada tenían de 
obreros, de trabajadores manuales y menos de 
campesinos. Si acaso alguno que otro artesano 
calificado. Lo que sí abundaba eran empleados, 
sacerdotes y profesionistas (aqogados, médicos, 
ingenieros). La función que cumplieron dentro 
del catolicismo social mexicano fue la de "inte­
lectuales orgánicos"; ya que pasaban del círculo 
de estudios a la organización de agrupaciones 
obreras, a la redacción de periódicos católicos o 
a la furn;lación de escuelas. 

Los Operarios Guadalupanos intentaron también 
establecer v(ncu los con sus colegas latinoameri­
canos. En sus circulares hay frecuentes referen­
cias a este particular1 9

• La iniciativa surgió a fi­
nes de 191 O y fue promovida por el entonces 
presidente de la asociación el doctor José R. Ga­
l indo. Este escribió a algunos obispos centro y 
sudamericanos y recibió nombres de personas de 
de sus respectivos países que podían integrarse 
a la agrupación mexicana2 0

. Con más de veinte 
ciudades establecieron contacto: Medelli'n, Bo­
gotá, Cartagena, Pamplona, San Gil, Antioquia, 
Cúcuta, Bucaramanga y Socorro en Colombia; 
Guayaquil, Quito, Laja, lbarr_a, Cuenca y Ria­
bamba en Ecuador; Lima, Arequipa y Trujillo 
en Perú; Paraná, Salta y Santa Fe en Argentina; 
Maracaibo en Venezuela; y Montevideo en Uru­
guay. Más de 150 nombres de católicos de estas 
ciudades aparecen en sus circulares. Confiesan 
haber escrito a todos ellos aunque naturalmente 
no de todos recibieron respuesta. Algunos con­
testaron pidiendo pertenecer a la asociación; 
otros además, fueron admitidos con el encargo 
ser en sus respectivos países "corresponsales gua­
dal u panos": en Guayaquil, Virgilio Drouet; en 
Cartagena, Arturo Franco y Víctor Pacheco; en 
Antioquia Juan E. Martínez y Federico Villa; en 
Pamplona José V. Cabiades, Eusebio Ríos y 
Julio Pérez; en Arequipa Miguel de la Rosa, 
Adolfo Chávez y Gerardo Cornejo lriarte; en 
Laja Francisco J. Equiguren; en San Gil Ernesto 
Cancino; y por fin en Santa Fe, "el erudito so­
ciólogo y galano escritor" Gustavo Martínez 
Zubiría, mejor conocido para nosotros como 
Hugo Wast. 

Aunque este intento de extender la membresía a 
sus correligionarios latinoamericanos no parece 
haber tenido mucho éxito, es interesante desta­
car las motivaciones que llevarán a los católicos 
mexicanos a tratar de vincularse con ellos. En 
primer lugar el anhelo de expandir el guadalupa­
nismo, ya que fueron ellos, sino de los únicos, 
sí de los principales promotores de la idea de 



que la Virgen de Guadalupe fuera declarada pa­
trona de América Latina. Patronato que promul­
gó a mediados de 1910 el Papa Pío X. El signifi­
cado de esta proclamación no sólo era piadoso, 
llevaba implícito un hondo sentido sociopolíti-· 
co . Se traducía al menos en tres elementos nega­
tivos y en otros tantos positivos. Negativamente 
el guadalupanismo significaba: antiliberalismo (o 
si se prefiere anti positivismo), antiyanqu ismo y 
antiprotestantismo. Positivamente se traducía en 
exaltación del hispanismo y la latinidad, en im­
plantación del socialcatolicismo latinoamericano 
y en proclamación del ultramontanismo. Todo 
esto con la siguiente consigna: 

Los Operarios Guadalupanos deben empeñar­
se en que los católicos mexicanos adquieran la 
convicción firme y vivamente sentida de que 
la vocación providencial de la nación mexica­
na es obtener la unión con las naciones lati­
noamericanas para contrarrestar la ambición 
absorbente de los anglosajones del norte, bajo 
el amparo de una devoción bien entendida e 
ilustrada a la santísima Virgen de Gua­
dalupe2 1 • 

Pero dos motivaciones más tuvieron los guadalu­
panistas mexicanos. Primero, intercambiar ideas 
y realizaciones acerca de la participación poi íti­
ca que como católicos tenían en sus diferentes 
países. Y en segundo lugar conocer las formas 
como desarrollaban sus ·proyectos sociales. 
Destacaban sobre todo tres actividades: el perio­
dismo, los centros obreros y los círculos católi­
cos. Entre estos últimos se informaba, por ejem­
plo, del Club Católico de Montevideo dirigido 
por Joaquín Secco llla y del Círculo Católico de 
Obreros de la misma ciudad presidido por el doc­
tor Alejando Gallinal 2 2

• 

DEL EXITO A LA CRISIS 1912-1917 

El ambiente democrático propiciado por la revo­
lución maderista llevó a los trabajadores católi- · 
cos a intentar un primer momento de consolida­
ción. Y no sólo porque resultaron ellos favoreci­
dos, sino porque también las agrupaciones secu­
lares se activaban. Estas lograron su mayor con ­
solidación en el norte de la República, en el 
puerto de Veracruz y en la capital. En estos tres 
centros surgieron asociaciones que pretendían 
coordinar la efervescencia de los obreros. En la 
ciudad de México una fue de especial relevancia: 
la Casa del Obrero Mundial fundada en septiem­
bre de 1912. Se trataba de u na agrupación de 
corte anarcosindicalista que intentaba la organi­
zación de los trabajadores mexicanos2 3 

• 

Con este enemigo enfrente, los católicos activa­
ron sus proyectos y cuatro meses después pre­
tendieron la unificación nacional del movimien­
to obrero católico. Este se encontraba disperso y 
gestionado por diferentes agrupaciones: el Par­
tido Católico Nacional, los Operarios Guadalu­
panos, los Círculos Obreros locales, y la Confe­
deración Nacional de Obreros Católicos. De esta 
última salió la iniciativa de agrupar en una sola 
entidad a los trabajadores ,católicos mexicanos. 
Según La Nación éstos llegaban a cien.mil y se 
encontraban repartidos entre las ciudades de Mé­
xico y Oaxaca, pero sobre todo al occidente de 
la República: Guadalajara, Morelia, León, Aguas­
calientes y Zamora2 4

• Esta última ciudad fue 
propuesta por la Confed_eración para celebrar en 
ella la S~gunda Dieta obrera. 

El problema fundamental al que se enfrentaron 
fue el de definir sobre qué criterios se lograría la 
unificación. Si todos se decían católicos y sobre 
esta base se agrupaban, el problema residi'a 
-como en las asociaciones seculares- en el crite­
rio de organización laboral. Había de todo: 
mutualistas, patronatos, cajas de ahorro, círculos 
obreros mixtos, asociaciones piadosas, cofrad (as 
de tintes coloniales e incipientes sindicatos mo­
dernos. Pocos vieron el problema en su verdade­
ro fondo y los más -como de hecho ha pasado a 
la historiografía eclesiástica mexicana- se entre­
garon en brazos del triunfalismo proclamando la 
capacidad de la Iglesia para organizar al proleta­
riado. Entre los clarividentes destacó un jesuita 
recién llegado de Europa y especializado en te­
mas sociales: el padre Alfredo Méndez Medina. 
En un vigoroso discurso propuso una serie de re­
formas sociales que debían sustentar los obreros 
católicos, siempre y cuando se decidieran por la 
sindicalización masiva. Este fue el talón de Aqui­
les de las organizaciones laborales católicas en 
esos momentos, pues les pareció demasiado 
aventurado optar por la sindicalización. Además 
de que el momento era inoportuno pues en 
Roma el sindicalismo católico estaba siendo 
anatematizado por algunos funcionarios de la 
Secretaría de Estado2 5 

• 

En México el problema se reflejó al tener el je­
suita que defenderse ante su provincial de la acu­
sación de "socialista" que le hicieron algunos 
asistentes a la Dieta Zamorana. Pero más que 
una acusación personal el asunto reflejaba la 
fuerza y debilidad a la que había llegado el movi­
miento laboral católico. Además de que mostra­
ba una honda división entre los católicos-sociales 
y los católicos-demócratas. Estos últimos a partir 
de 1913 fueron tomando la delantera y más 



cuando en febrero de ese año el asesinato de 
Francisco Madero, presidente de la República, 
los enfrentó al régimen militar de Victoriano 
Huerta. En un principio los católicos, tanto so­
ciales como demócratas -a la par de casi todos 
los estados de la República y los países extran­
jeros- apoyaron a Huerta pensando que regresa­
ría el orden perdido; pero a fines de año los ca­
tólicos demócratas se fueron alejando de su po­
sición táctica con el huertismo. 

A mediados de 1914 la caída de Huerta y el 
triunfo de los revolucionarios constitucionalistas 
llevó a los católicos a tres años de persecución y 
ostracismo. Cuando en 1917 se proclamó la nue­
va Constitución política, los católicos dieron por 
perdidas sus esperanzas de participación en la so­
ciedad. Empero a pesar de que se legisló contra 
múltiples actividades católicas (escuelas, perio­
dismo, partidos políticos, propiedades, etc) los 
militantes se reconocieron en el articulado refe­
rente al trabajo e incluso reclamaron su paterni­
dad. Ciertamente a nivel ideológico es difícil 
negar, al menos la coincidencia, entre el pensa­
miento social católico y el artículo 123 constitu­
cional2 6 • Sin embargo, hace falta un estudio más 
historiográfico que ponga en evidencia si en efec­
to fue Rerum Novarum el texto que iluminó a 
los constituyentes mexicanos -algunos de ellos 
exseminaristas-, o si en cambio las ideas del 123 
fueron extraídas del ambi.ente de protesta labo~ 
ral que se venía respirando en México desde 
tiempo atrás, al que ciertamente pudo contri­
buir la encíclica de 1391 "sobre la condición de 
los obreros". 

RESURGIMIENTO Y NUEVAS PERSPECTI­
VAS 1918-1926 

De todas formas, el articuladq constitucional re­
frente al trabajo y el hecho de que los constituyen­
tes no prohibieran las actividades laborales con­
fesionales -en un momento en que se cerraba el 
espacio legal y poi ítico para otros movimientos 
católicos- llevó a los militantes obreros a reha­
cer sus organizaciones. 

Después de la etapa revolucionaria más aguda 
(1914-1915), la sociedad mexicana, con un nue­
vo orden jurídico y con perspectivas nacionalis­
tas inéditas, empezó lentamente un período de 
reorganización. El desplazamiento de los hom­
bres del régimen porfiriano y la entrada de nue­
vos elementos en los organismos del poder, no 
fue un fenómeno exclusivo del nuevo Estado na­
cional. También entre los hombres de la lgl_esia 
hubo un desplazamiento en favor de los demó-

cratas católicos. Incluso es sintomático el hecho 
de que algunos militantes --Obispos, clérigos, 
religiosos y seglares- cuyos nombres aparecían 
en casi todas las reuniones sociales anteriores a 
1914, cuatro años después estuvieran ausentes. 

En el movimiento laboral católico el fenómeno 
de la de_mocratización de la vida civil mexicana 
se notó de inmediato. No fueron ya ni los cléri­
gos, ni los intelectuales de grupos medios los que 
iniciaron la reorganización. Tanto clérigos como 
intelectuales católicos aparecieron inmediata­
mente al lado de los trabajadores e, incluso no se 
puede negar la influencia que ejercieron; pero no 
fue ciertamente del mismo modo como lo 
habían ejercido un lustro antes. 

El principal centro donde las agrupaciones cató­
licas renacieron fue Guadalajara. En esta ciudad 
los trabajadores católicos se reorganizaron en el 
Centro de Obreros León XIII (1918), y poco 
después el arzobispo de la ciudad, Francisco 
Orozco y J iménez apoyó la iniciativa a I nombrar 
a una Junta Diocesana de Acción Social ese 
mismo año. También en la ciudad de México los 
militantes se activaron. Tanto políticos, como 
trabajadores y jóvenes establecieron sendas or­
ganizaciones. El eje geopolítico católico volvió a 
restablecerse con mayor nitidez: México-León­
Guadalajara. Y cuando a fines de 1920 el mo­
vimiento católico parecía haber de nuevo des­
pegado, los obispos fundaron un centro coordi­
nador: El Secretariado Social Mexicano2 7

• La 
dirección fue confiada a uno de los hombres más 
clarividentes y decididos, el ya nombrado padre 
Alfredo Méndez Medina, jesuita. 

A principios de l,a década de los años veinte y fi­
nes de la década anterior, los militantes volvieron 
al tema de la "cuestión obrera" en asambleas y or­
ganizaciones. De él se habló en la Semana Sodal 
de Puebla ( 1919) y en el Curso Social Agrícola 
Zapopano de Guadalajara (1921). Ya para 
entonces los obreros tapatíos habían celebrado 
una primera asamblea constitutiva al reunirse en 
el Primer Con_greso Regional Obrero (1919). De 
él salió el acuerdo de iniciar la federación de las 
organizaciones laborales de la arquidiócesis de 
Guadalajara a la que más tarde llamaron Confe­
deración Católica del Trabajo ( 1920). 

Al año siguiente esta organización popusa la 
celebración de un congreso nacional para inten­
tar la federación de los trabajadores católicos del 
país. Las motivaciones internas de los militantes 
católicos quizá no fueron tan importantes como 
las externas. Ya que-habían surgido dos centrales 



obreras en reñida competencia con las perspecti­
vas católicas. Una de ellas nació en 1918 apadri­
nada por el Estado y proclamando un socialis­
mo sui géneris: la Confederación Regional de 
Obreros Mexicanos (CROM); y otra de corte 
anarquista apareció en 1921: la Confederación 
General de Trabajadores (CGT). A fines de abril 
del año siguiente los católicos reunieron a más 
de mil trabajadores de trece estados de la Repú­
blica en el Primer Congreso Nacional Obrero. De 
él salió una central obrera inspirada en Rerum 
Novarum: la Confederación Nacional Católica 
del Trabajo (CNCT). 

Con un programa netamente corporativo -reli­
gión, patria, familia, propiedad y unión de cla­
ses- la CNCT intentó durante cuatro años 
formar un frente laboral católico. Intentó reba­
sar las fronteras de la región central y occidental 
en la que se encontraba circunscrita (México­
León-G uadalajara) y enfocó sus miras hacia la re­
gión del Golfo y sobre todo hacia el Norte. Am­
bas, al ser feudos peleados por la C ROM la en­
frentaron también al Estado. A partir de 1925 
este último estuvo presidido por Plutarco Elías 
Calles quien paulatinamente instauró un proyec­
to autoritario y centralizador que no admitía 
ninguna competencia en la gestión de la socie­
dad. A Calles y a su proyecto estatal hubieron de 
enfrentarse no sólo los católicos sino también 
otros disidentes como los militares y los comu­
nistas. Pero fueron los cat61icos los que se opu­
sieron abiertamente en toda la nación. Como 
una de las formas I ímites de las reclamacio, 1es, 
los obispos determinaron la clausura de los tem­
plos y la supresión de las actividades religiosas 
en 1926. Esto desató, sobre todo en la región 
occidental, la protesta armada de parte de los ca­
tólicos. 
Ese mismo año la CNCT también había desafia­
do al Estado y a la CROM. Para ese f)1omento 
había llegado a sindicalizar a poco más de 22 mil 
trabajadores, tanto urbanos como rurales2 8

• La 
CNCT, .al igual que otras organizaciones católi­
cas, intervino en el conflicto. 
De este modo durante tres años la intransigencia 
católica hubo de resistir al Estado callista con las 
armas en la mano. No es fáci I detectar un pro­
grama concreto de reivindicaciones sociales y po­
i íticas en los levantados. E I panorama es más 
complejo y más amplio. Unos peleaban en nom­
bre de Cristo Rey, otros defendían sus tierras, y 
todos se oponían al autoritarismo del Estado y a 
la secularización de la sociedad. Pero todo eso 
no era todavía la justificación de una guerra ex­
tensa, larga y cruenta. 
El problema tuvo hondas raíces en la cultura po-

lítica y en los diversos proyectos de sociedad 
que sustentaba el Estado modernizador callista y 
el movimiento social católico. Ambos preten­
dían la hegemonía y el control de sus respecti­
vas sociedades. Pero lo sorprendente es que si 
desde el punto de vista político se suponía la de­
saparición o anulación del contrario, desde el 
punto de vista económico ambos parecían acer­
carse. El presidente Calles no veía con malos 
ojos los regímenes corporativos europeos, como 
tampoco los veía con malos ojos el Vaticano. 

Sin embargo, este aparente acercamiento no se 
realizó a nivel de los militantes católicos, sino a 
nivel del sector directivo del episcopado mexica­
no. A nivel de los militantes, el tiempo era más 
largo y la disidencia más profunda, ya que 
no se peleaba por reanudar el culto suspendido 
por los mismos obispos, sino por la persistencia 
de la religión en la sociedad con todas las impli­
caciones que esto suponía. Vale decir que se pe­
leaba por establecer en México una cristiandad 
que resistiera los embates de la secularización e 
inaugurara por fin la "sociedad católica" por la 
que habían luchado desde tiempo atrás. En esta 
perspectiva resulta muy interesante el discurso 
que veinte años después del conflicto armado, 
Miguel Palomar y Vizcarra, militante de la más 
temprana hora, dirigió al padre Alfredo Méndez 
Medina. Se iniciaba el discurso en Rerum Nova­
rum -con la cual trazaban "planes gloriosos" 
para el país- y terminaba en la cristiada, cuando 
"México proclamó la realeza temporal de Cristo 
con cédulas tintas en sangre de martirio". Entre 
los dos extremos, entre el principio y el fin, las 
continuidades: las iniciativas legislativas, la refor­
ma social, el estudio de los problemas naciona­
les, la organización de las instituciones católicas, 
la solución cristiana a la situación mexicana y la 
"santa reacción " 2 9

• 

Para ·, 829, todo pareció exagerado. El recurso a 
las armas, propuesto por el mismo Calles, fue 
ciertamente el I ímite de la intransigencia, y tam­
bién su fuerza y su debilidad. El episcopado me­
xicano se escindió. La crisis mundial y el acerca­
miento de la Iglesia a los regímenes corporativos 
pareció modificar la estrategia de la Iglesia. A la 
par que aquéllos, ésta reordenó a sus militantes 
en una nueva estructura autoritaria y dependien­
te directamente de ella: la Acción Católica. Los 
grupos militantes más comprometidos hubieron 
de integrarse a ella o subsistir por su cuenta si se 
lo permitían sus fuerzas y sus principios. Los 
que más sufrieron la embestida fueron los par-· 
ti dos poi íticos católicos y las asociaciones labo­
rales3 °. 



En México este proceso significó la supremac(a 

del nuevo sector directivo del espiscopado, el 
cual optó por llegar a un acuerdo directo con P.I 
Estado. Se estableció así un modus vivendi en el 
cual se llegó a una conciliación difícil de definir: 
ajurídica, pragmática, autoritaria y no rewesen­
tativa. Con estos "arreglos" de 1929, como tarn -

bién se denominó el acuerdo entre el Estado y la 
Iglesia, Rerum Novarum dejó de ejercer en Méxi­
co la influencia sociopolítica que enfrentó el 
proyecto católico a los proyectos séculares. Para 
este momento la Iglesia mexicana dejó de apoyar 
toda organización que pudiera desafiar directa­
mente al Estado; entre ellas la CNCT. Dos años 
después, los trabajadores católicos no sólo hu­

bieron. de sufrir el extrañamiento de la misma 
Iglesia, sino la prohibición explícita del Estado. 
En efecto, al promulqarse por vez primera en 
1931 la Ley Federal del Trabajo, se vetó cual­

quier actividad sindical que hiciera referencia a 
la reliqión 3 1 • 

corJCLUSION 

Naturalmente que del Estado nada esneraban las 
organizaciones laborales católicas; rero en cam­
bio, la retirada de la lqlesia en un momento clave 
para ellos los sumerqió en una qrave crisis de 
identidad. Por lo menos cuarenta aríos de lucha 
oretend ían resolverse a base de autoritarismo 

clerical y de reorientación de las acciones sin 
contar con el consentimiento de las bases nopu­

lares a las que se remitía la democracia cristiana. 
En este problema no se puede más que hacer una • 
dura autocrítica que aquel agudo observador de 

la historia moderna de la Iglesia, el padre Giaco­
mo Martina, expresó así: 

La lqlesia unida hov a sus adversarios de ayer, 
combate en unión de ellos contra sus aliados 
de mañana 3 2 

• 

La contradicción que esta situación wodujo en 

las orqanizaciones católicas mexicanas fue de 
graves consecuencias para la militancia popular. 

En México el catolicismo abandonó en ese mo­
mento el proyecto de vinculación con el movi­
miento social y popularmente comprometido y 
éste hubo de limitarse -cada vez menos- a 

acciones aisladas. Pareció desde entonces que los 
ambientes católicos fueron ya incapaces de 12ro­

ducir militantes de la talla de los hombres de 
Rerum !Vovarum, al menos hasta 1968. Esto no 
quiere decir que no los haya habido e, incluso. 
que quienes pretendi2ron seguir siéndolo hayan 

tenido que lidiar con las qraves tensiones que su­
puso la ambiqüedad de la situación mexicana. 

Pensamos en algunos integrantes del 
Secretariado Social entre 1935 y 1968. Pero 
ellos Mismos a la par que otros militantes, al ser 

alejados tanto por la Iglesia como por el Estado, 
de la opción poi ítica y de sus ansiadas bases no­
pu lares -al modo que lo exig(a la democracia 

cristiana- hubieron de permanecer aislados, ana­
tematizados, contradictorios y sin r,ontinuidad. 
í:3aste citar por ejemplo el movimiento sinarquis­
ta y todas las contradicciones y confusiones que 
se generaron en su interior; o bien, el paso que 

muchos viejos militantes dieron hacia el integris 

mo al ya no encontrar en la Iglesia la continui­
dad histórica de sus proyectos y la autocrítica 

coherente. Esta pareció limitarse al argumento 

de autoridaJ. 

Ciertamente el C<lmino trazado por Rerum Nova­
rum, al encontrarse en contradicción con 
alqunos de los procesos históricos irreversibles 
que dieron paso al liberalismo y a los socialis­
mos, estaba destinado al fracaso. Vale decir, que 
la perspectiva de los hombres de Rerum Nova­
rum era la perspectiva de la neocristiandad, la in­
transiqencia y la conquista. Como ha afirmado 
Jean Meyer no sabemos qué género de franquis­

mo hubiese engendrado el triunfo de los criste­
ros; como tampoco sabemos si al admitir el Es­
tado autoritario el juego de fuerzas -dentro de las 

cuales los católicos sólo eran una de ellas- hu­
biese propiciado la politización de la vida públi­
ca, la democratización de la sociedad, la libera­
lización del movimiento obrero y la reducción 

del autoritarismo mexicano. Problemas estos que 

afronta hoy el pa(s en forma grave. Pero pasando 

.del terreno de las intenciones al de los hechos, 
hemos de reconocer que la inspiración intransi­
gente que sustentaba a los hombres de Rerum 
Novarum --a pesar de los errores, los aciertos y 

las intenciones- no se agotaba en el texto de 
1891. Nacía de muy atrás y estaba destinada a 
retomar una larga lucha por la justicia que no era 
nueva dentro del cristianismo y que encontraría 
a lo largo del siglo XX nuevos modos de expre­
sión racional y de vinculación sociopolítica. 
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ºMETODISMo·v 
CLASE OBRERA 
EN MEXICO 
(1878-191 O) 

Jean- Pierre Bastian 

Cuando el obis110 metodista norteamericano 
Gilbert Haven to,..,,a el primer tren del nuevo fe­
rrocarril entre Veracruz v la canital de la Renú­
blica el 25 de diciembre de 1-872, encuentra un 
oaís 'abierto al ca11ital extranjero y a las sectas 
orotestantes que deseen acompañarlo. Tres aríos 
desr,ués, el qeneral Porfirio D íaz tomó el mando 
r:le la Nación; 8 sociedades misioneras norteame­
ricanas habían empezado ya labores proselitis­
tas v al final del porfiriato 10 más reforzaron la 
ores~ncia del nuevo credo reliqioso en el naís. 

Nos interesa, dentro del límite de un trabajo bre­
ve, estudiar córrio y por qué un credo reliqioso 
exóqeno loqra penetrar y tomar raíces en una 
formación social cuyo camno religioso 1 ha sido 
hasta entonces dominado exclusivamente por la 
lqlesia Católica Romana. Dicha Iglesia, a lo largo 
de los tres sirilos de la Colonia, había logrado do­
minar no solamente una gran parte de la econo­
mía novohispana, pero, ante todo, había forma­
do los valores, los hábitos y las mentalidades de 
una poblaión rural y urbana, cuya identidad na­
cional, con la Independencia, sequirá liqada a la 
pertenencia reli11iosa al catolicismo. La imnre'l­
nación del catolicismo en la conciencia nacional 
llevará a los liberales a la escisión frente al pro­
blema de la relación entre Iglesia y Estado. Un li­
beralismo temorano, cuyo portavoz fue José 1\/Ja­
ría Luis Mora, tratará de promover la tolerancia 
religiosa manteniendo a la vez el monor,olio sim­
bólico de la Iglesia Católica v esperando conse­
guir una reforma de aquella sin dañar sus intere­
ses económicos, subordinándola al Estado, con 
el concordato. El liberalismo del medio siqlo, 
con Melchor Ocamoo y Benito Juárez adoptará, 
frente a la imposibilidad de consequir la subor­
dinación de la lqlesia, una í)Olítica jacobina cuyo 
eje fue un anti-clericalismo manifiesto, pero 
reducido al clero católico; se abrió el espaciQ so­
cial mexicano a nuevos grupos reliqiosos extran­
jeros, y se impuso la definitiva separación de la 
Iglesia y del Estado con la consiqu iente secu la-

rizac1on de la sociedad mexicana al nivel jurídi­
co-político. Es sobre la conquista de los grandes 
derechos liberales formalizados en la Constitu­
ción de 1857 y en las leyes de Reforma, (des­
oués del intermedio del Imperio que reestab!eció 
el mononolio católico ligado a la primera posi­
ción liberal), que penetran de manera sistemática 
las sectas protestantes norteamericanas en las dé­
cadas de los años 70 y 80. 

Estas sectas se establecen en dos reqiones. Por un 
lado la frontera norte ve surgir congregaciones 
orotestantes en las ciudades nuevas o en plena 
expansión económica, de Sonora hasta Tamauli­
pas, debido a la cercanía de sus bases norteame­
ricanas y a la ausencia de una densa presencia ca­
tólica . Por otro lado se establecen a lo largo del 
eje económico Veracruz, Orizaba, Puebla, Ciu­
dad de México, Pachuca, Ouerétaro, Guanajuato. 
En este estudio nos limitares doblemente en 
cuanto a la sociedad misionera estudiada. Dedi­
caremos nuestra investigación a una de las 18 
sociedades misioneras presentes en México du­
rante el Porfiriato: la Sociedad Misionera de la 
Iglesia Metodista Episcopal cuya sede se encuen­
tra en Nueva York 2 y cuya implantación se hará 
a lo larqo del eje Veracruz-México-Guanajuato. 

En un primer momento estudiaré por qué y có­
mo esta sociedad religiosa de transplante, divide 
y fragmenta el campo reliqioso mexicano, debili­
tando a la Iglesia Católica sobre su propio terre­
no simbólico. Tomaré en cuenta el apoyo que 
recibe del Estado con el fin de mantener y refor­
zar la hegemonía conseguida y la reacción de la 
lqlesia Católica a tal invasión. Luego analizaré 
la ideología comunicada por esta secta protes­
tante3 para subrayar cómo ésta transr,ite los 
valores característicos de la sociedad burguesa e 
industrial ligados al proceso de transformación 
económica que vive el pa_ís bajo el impacto del 
capital extranjero. Por último examinaré cuá­
les son los sectores sociales que aceptan el nuevo 
credo religioso mostrando la afinidad (electiva) 
entre la ideología protestante y aquellos. 

LA PE!\JETRACION· DE LA IGLESIA METO­
DISTA EPISCOPA.L 

El primer acto del ob-ispo Haven fue comprar en 
marzo de 1873 una propiedad en la ciudad de 
México con el fin de establecer el cuartel general 
de la misión metodista. Consiguió el antiguo 
conv~nto de San Francisco, que había sidq 
nacionalizado como bien del Estado por las leyes · 
de Reforma; había sido ocupado por una compa­
·"íía de teatro, había servido de refu!']io temporal 



oara las sesiones del congreso cuando un incen­
dio destruyó el palacio de Conqreso-s y por últi­
mo el circo Chiarini lo había alquilado. Haven lo 
consiquió sin dificultad por la suma de 16,300 
oesos plata, restauró ~I edificio poniendo un te­
cho con armazón de hierrro sobre el antiguo oa­
tio, permitiendo acomodar un largo auditorio, 
una capilla y 4 departamentos, inaugurados en 
diciembre del mismo año. De ahí va a irradiar la 
misión de la Iglesia Metodista Episcopal en 4 
direcciones4

: En primer lugar hada la región 
minera de Pachuca donde el obispo establece el 
contacto con un ingeniero de minas, Mr Richard 
Rule de origen inglés y metodista, quien hab(a 
iniciado servicios religiosos orotestantes entre los 
trabajadores ingleses y algunos mexicanos. Otro 
inqeniero Inglés, Christopher Ludlow, llegado en 
1875, se transformó en predicador local 
metodista y en proniotor de la construcción del 
templo metodista inaugurado en 1876 en plena 
revolución de Tuxtepec, bajo el ataque de la ciu­
dad. La congregación bilingüe de Pachuca, 
extendió sus labores hacia El Chico, Real del 
Monte, Santa Gertrudis y Omitlán, todas minas 
explotadas por compaiil'as inglesas donde surgen 
congregaciones inglesas y mexicanas. Tulancin­
go, al este, Zacualtipan, en la Huasteca Hidal­
guense, Acayuca y Tezontepec, a lo largo del fe-
rrocarril México-Pachuca se convierten en la red 
de congregaciones del circuito de Pachuca. La 
ciudad minera de Guanajuato desde 1876 es el 
segundo centro de acción metodista con un pro­
ceso similar. Los residentes ingleses reciben calu­
rosamente al obispo Butler quien había sustitui­
do a Haven en 1874, y al misionero Craver quien 
se encargó de la región. Cuatro días después de 
su llegada, Butler tuvo una entrevista con el go-

bernador del Estado, el general Antillán, quien le 
comunicó su beneplácito en recibir al protes­
tantismo y le aseguró de todos los derechos otor­
gados por la Constitución. 
Pueblos mineros como Pozos, y ante todo, la re­
gión cercana del Bajío atravesada por el Ferroca­
rril Central, son lugares de desarrollo de congre­
gaciones metodistas: Queretaro, Celaya, lrapua­
to, Cuerámaro, Valle de Santiago, Silao, Ramita 
y León. El tercer centro de imrlantación del Me­
todismo es la región de Tlaxcala y Puebla trans­
formada también ror el impacto del ferrocarril 
y de las fábricas. Fuera de la ciudad de Puebla, 
donde se imnlanta el segundo cuartel general del 
Metodismo, están los pueblos ubicados a lo. 
larqo de la vía de ferrocarril o al entronque de 
vías a donde irradian los circuitos de la re!'.)ión. 
A.pizaco, San Martín Texmelucan, Panotla, Tlax­
cala, Cholula, Atlixco, Matamoros Chietla y 
Jonatepec, son congregaciones de pueblos atra­
vesados por el ferrocarril. Miraflores en el Esta­
do de México, sede de una fábrica textil de 
dueño inglés es también, desde 1875, el centro 
de un circuito importante. 

El cuarto centro del Metodismo es también una 
región en plena transformación económica: el 
corredor Orizaba, Córdoba, Tuxtepec, a lo largo 
del ferrocarril al Istmo. Tierra Blanca y Acula 
son pueblos recién atravesados por el ferrocarril, 
mientras que la región de Orizaba se transforma­
ba ya con el desarrollo de la industria textil. 
Otras dos regiones más lejanas, donde el ferroca­
rri'I sirve igualmente de instrumento de penetra­
ción metodista, complementan el cuadro de la, 
implantación y desarrollo de la Misión Metodista 
Episcopal en México durante el porfiriato. Por 
·un lado son circuitos con base en la ciudad de 

CRECIMIENTO COMPARADO DEL METODISMO, DEL PROTESTANTISMO Y DE LA 
POBLACION EN MEXICO DURANTE EL PORFIRIATO 

Año 1876 1885 1900 1906 1910 

miembros 516 1299 5156 6106 6283 
IME 
Protestan- 35000 51796 59502 68839 
tes 
Población 13.5 millones - 15 millones 

Fuentes: Actas de las Conferencias Anuales de la Iglesia Metodista Episcopal en México; 
La luz, México D.F., 1885, No. 1, p. 18., Otis Henry Dwight, The blue book of missiones 
for 1907, New-York, Funk and Magno lis ed., 1907, p 37; censos generales de la nación de 
1900 y 1910. 



Oaxaca, a partir de 1887, los pueblos ubicados a 
lo larqo de la vía del ferrocarril; Parián, Tlalixtla­
huaca, Zaachila y Zimatán, con incursiones en la 
sierra hacia Ejutla y Miahuatlán. Por otro lado 

son las ciudades terminales del ferrocarril del 
ltsmo, las dos Tu las y Tehuantepec. 

En los treinta años que van de 1876 a 191 O, las 
ciudades que habían sipo los puntos de partida 
del Metodismo se habían transformado en cabe­
ceras de una densa red de iglesias, escuelas y hos­
pitales. La congregación de la ciudad de México, 
centro de la obra metodista, era en 1910 el 
centro administrativo de 53 templos y 38 ca­
sas pastorales repartidos en 7 distritos con 6283 
miembros, 42 pastores y 30 predicadores locales. 
Contaba, además, con una red de escuelas prima­
rias, secundarias, comerciales, preparatorias y 
teológica 5 

• 

La implantación había sido esencialmente en los 
centros mineros, las ciudades industriales o pue­
blos transformados por la nresencia de fábricas y 
del ferrocarril. Excepciones a la regla, eran pue­
blos como Huatusco, rico centro de producción 
de café en la sierra de Orizaba·, Tetela de Ocam­
po en la sierra de Puebla, o Zacualtipan en la 
Huasteca H idalquense donde la influencia del 
jefe poi ítico liberal del pueblo terminó la illl­
plantación. Veamos ahora, de manera más 

detallada las condiciones de dicha implantación. 

LAS CONDICIONES DE LA l"IIPLANTACION 
DEL METODISMO EN MEXICO: 

Los sectores económicos en manos del capital 
extranjero fueron elementos determinantes para 
asegurar el espacio inicial necesario para la 
implantación del nuevo credo religioso. Sin em­
bargo cinco otros factores han sido importantes 
para favorecer o frenar la extensión de las con­
gre~aciones metodistas en las regiones menciona­
das: el sosten económico extranjero, la forma­
ción de un liderazgo nacional, el apoyo del go­
bierno, la resistencia con otras sectas protestan­
tes. 

El entusiasmo y la convicción del misionero no 
fueron elementos suficientes para estimular la 
formación de congregaciones metodistas. Tuvo 
que tener un respaldo económico contínuo que 
permitía adquirir edificios, pagar cuadros insti­
tucionales, fomentar publicaciones y crear escue­
las. Para eso, la sociedad misionera norteamerica­
na contaba con los ingresos de los fieles metodis­
tas norteamericanos cuyas ofrendas variaban con 
!a situación económica y las crisis del capitalis-

mo. A pesar de las fluctuaciones y de la~ crisis 
económicas, la ayuda económica se mantenía 
constante en México, aumentando al ritmo de la 
construcción de nuevos templos y escuelas. En 
términos globales sólo una cuarta parte de los 
fondos provenían de la feligresía nacional la cual 
se caracterizaba por su bajo nivel de ingresos. 

Además de la construcción de edificios y del sos­
tén del aparato administrativo, los misioneros se 
preocuparon inmediatamente de la formación de 
un liderazgo nacional. Seleccionados por sus cua­
lidades éticas y su convicción religiosa, estos jó­
venes provenían de sectores campesinos y obre­
ros y adquirían, a través de la formación escolar 
y teológica requerida, al estatus de intelectual 
popular que combinaba la tarea propiamente re­
ligiosa con las funciones de maestro rural o urba­
no. Examinaré más adelante este liderazgo, pero 
podemos adelantar que el éxito en cuanto al re­
clutamiento de cuadros eclesiasticos provenía de 
este acceso a un status nuevo de intelectual po­
pular. 

Si el apoyo económico y el reclutamiento de 
cuadros no presentó mayor problema, la resis­
tencia de la Iglesia Católica fue un elemento de­
terminante para frenar la difusión del Metodis­
mo. A lo largo del porfiriato, la Iglesia Católica 
recuperó cierto poder. Esto se manifestó en el 
desarrollo más intensivo de sus actividades, pro­
ceso que culminó con la proclamación de la Vir­
gen de Guadalupe como patrona de México en 
1898. Al final del regimeri profirista procesiones 
y manifestaciones públicas reaparecieron a la 
sombra del poder oligárquico que necesitaba del 
apoyo de una iglesia subordinada, para perpe­
tuarse. 

Los ataques al protestantismo y a la Iglesia 
Metodista Episcopal ( IM E) en particular fueron 
permanentes durante todo el período. Los senti­
mientos antiprotestantes eran particularmente 
fuertes en las regiones rurales y en las ciudades 
donde la Iglesia Católica ejercía mayor control. 
El caso de los misioneros Charles Orees y A.W. 
Greenman es ejemplar. Empezaron labores para 
la Iglesia Metodista Episcopal en la ciudad de 
Ouerétaro en 1881. De inmediato, el obispo 
Ramón mandó una carta pastoral a todos los 
miembros de su dióceis acusando a los misione­
ros de diseminar "doctrinas heréticas" y advirtió 
sus fieles "de huir de toda reunión protestante 

• como de una plaga"6
• Amenazó con excolumgar 

a quien se fuera a asociar o comunicar con los 
protestantes. Grupos hostiles se reunían frente a 

•• 
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la casa alquilada por los misioneros, sin que las 
autoridades políticas . tomaran ninguna medi­
da al respecto. Al fin, el 3 de abril de 1981, la 
muchedumbre atacó la casa durante 4 ho­
ras hasta que las autoridades lograron d is­
persarla. Cuando una protesta fue dirigida 
por los misioneros al gobernador del Estado, 
éste les recomendó salir de la ciudad, lo que 
hicieron el 8 de abril y no regresaron sino hasta 
junio, bajo la protección de un regimiento de 
caballería. El mismo año, en Apizaco, Puebla, el 
predicador metodista local, Rev. Epigmenio 
Monroy, regresando de un pueblo vecino (Santa 
Ana) fue atacado por un grupo de 12 católicos 
armados con machetes 7 

• Dos de sus compañeros 
fueron gravemente heridos y el pastor fue dado 
por muerto. Llevado al pueblo murió poco des­
pués y urro de sus acompañantes siguió la misma 
suerte. William Butler, obispo de la IME, infor­
ma que 58 protestantes murieron entre 1873 y 
1892 bajo ataques de grupos católicos que se di­
rigían esencialmente contra los mexicanos con­
vertidos y raras veces contra los misioneros que 
contaban con protección diplomática norteame­
ricana. De los 58 muertos uno sólo era misionero 
norteamericano8 

• 

Además de la violencia física, otros medios de 
coerción fueron utilizados como la excomunión, 
el boicot, el rehuso a enterrar en el cementerio 
pueblerino. También acusaciones de ser la .causa 
de todos los males sufridos por la Iglesia Católica 
en tiempos recientes y aun de ser la causa de la 
sequía como en Cuila pan Veracruz, en 1892 
eran frecuentes9

• También los folletos católicos 
identificaban las sectas protestantes con u na ten­
tativa de nueva invasión ideológica y económica 
norteamericana, siendo acusadas ellas de ser emi­
sarios del gobierno norteamericano 1 0

• Identifi ­
caban también protestantismo y masonería 
como demonios asociados11 • 

La lucha ideológica entre ambos grupos hace sur­
gir toda una planfletería antiprotestante como el 
Catecismo para el uso del pueblo, en que se hace, 
una ligera comparación del protestantismo con 
el catolicismo y se combaten las leyes que el go­
bierno liberal ha dado en México contra la Igle­
sia Católica, publicado en 1877 en Guadalajara 
donde se acusa al protestantismo de alejar a los 
hombres de Dios y aún de desligarlos unos de · 
otros haciéndoles "vivir en un completo desa­
cuerdo pugnando constantemente unos con 
otros"1 2

• La reacción constante y sistemática de 
la Iglesia Católica durante todo el período hizo 
que la penetración protestante fuera imposible 
en las regiones rurales donde no penetraba el 

inversionista y el ferrocarril y donde la iglesia 
ejercía un control total. En San Juan del Río 
por ejemplo el intento de establecer una capilla 
metodista no dio ningún resultado, y los misio­
neros decidieron retirarse. En el Bajío la per­
manencia fue muy difícil, con continuas 
manifestaciones de h0stilidad en Silao y en lra­
puato donde "el fanatismo intenso del pueblo 
forma una barrera contra el protestantismo tan 
sólida como un muro de mampostería 1 3

• 

En el Estado de Puebla donde la penetración fue 
relativamente fácil en pueblos y aún en ranche­
rías, la ciudad de Cholula donde intentos se rea­
lizaron casi durante todo el período no fueron 
fructíferos por el control social y la presión de la 
Iglesia Católica. 

Frente a tal situación los misioneros se volvían a 
los gobernadores y muchas veces directamente al 
Presidente. Tal es el caso del misionero presbite­
riano Max Philipps quien después de violencias 
ocurridas en Zacatecas, dirigía estas palabras a 
Porfirio Díaz el 8 de abril de 1877: 

"No pedimos 'garantlas especiales', más s,: de­
seamos que los gobernadores pongan cuidado 
especial para darnos _garantlas comunes y esto 
porque estamos expuestos a peligro especial, a 
causa de la enemistad de algunos romanistas 
violentos',¡ 4 • 

Los misior;ieros habían penetrado al amparo de 
la ley del 4 de diciembre de 1860 que proclama­
ba la libertad de culto sobre todo el territorio de 
la República Mexicana. Aun en 1873, el artículo 
1 o. de la Constitución había sido enmendaao 
precisando y aclarando que "el Congreso no 
puede dictar ley alguna estableciendo o prohi­
biendo cualquier religión"1 5 • Los liberales consi­
deraban muy importante la libertad religiosa 
tanto por una necesidad para todo "país civiliza­

.do" como para atraer la inmigración extranjera y 
desarrollar la colonización. 

Sin embargo el interés principal del gobierno era 
debilitar la Iglesia Católica Romana, como adver­
sario político, distrayéndola con un adversario 
dentro ds su propio terreno simbólico. Ya poco 
tiempo después de la ejecución de. Maximiliano, 
4 diputados del Congreso habían viajado a 
Nueva York, a la sede de la sociedad misionera 
de las Iglesias Evangélicas Norteamericanas 
(American Board far Foreing Missions) "pidien­
do' el establecimiento de misiones protestantes 
sobre el territorio de la República Mexicana, ale­
gando que sería de gran ayuda para el gobierno 
civil que tenía mucha dificultad en sostenerse a 
causa del monopolio de la influencia sobre el 
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pueblo detentada por el clero romano; y por 
que este clero intervenía siempre en asuntos po­
i íticos"1 6 . 

Porfirio Díaz siguió la misma política con los 

protestantes, asegurándoles su apoyo y tratando 

de hacer ejeéutar la ley en todo el país, prote­
giéndolos militarmente si era necesario. La acti-. 
tud del gobierno para con las varias sectas pro­
testantes está muy bien ilustrada por la respues­
ta de un gobernador a un misionero que solicita­
ba protección militar: 
"Señor, voluntariamente le doy la protección 
que desea puesto que es mi deber el que las leyes 
se respeten y, aunque no siento interés alguno 
por sus formas u opiniones religiosas, a todos 
nos interesa fortalecer la organización de un 
cuerpo de clérigos suficientemente fuerte para · 
mantener pujante la antfqua Iglesia',¡ 7

• 

El gobernador del Estado de Hidalgo participó 
personalmente en actos públicos ligados al cole­
gio metodista de Pachuca; en Miraflores el jefe 
político de Chalco asistía con frecuencia a las 
ceremonias de fin de año escolar en la escuela de 
Miraflores. En zonas alejadas como Tetela de 
Ocampo la presencia metodista se debía a la in­
fluencia de las familias liberales del pueblo, y .en_ 
Huatusco a la amistad personal del pastor meto­

dista con el jefe político. En los estados mineros 
donde había mucho capital británico y nortea­
mericano, y donde vivía una colonia extranjera. 
los Metodistas gozaron de protección especial, 
mientras que en Ouerétaro la conquista de la 
protección tuvo que hacerse recurriendo al 
poder central. Sin embargo los protestantes no 
gozaron de privilegio alguno . Las restricciones en 
torno al uso de la vestimenta clerical en público 

fue también aplicado a las varias sectas, y la 
apertura de actos religiosos en edifici9s estatales 

prohibidos,. con la excepción de la escuela 
implantada en la cárcel de Orizaba por el pastor 

metodista José Rumbia. 

Al finalizar el siglo, los políticos porfiristas, fren­
te a las manifestaciones siempre más activas de la 
Iglesia Católica en la vida pública, seguían con el 
proyecto de restringir y controlar a la Iglesia Ca­
tólica. El propio Díaz, <;uando cuestionado por 

un grupo de misioneros protestantes poco antes 
de su caída sobre si las leyes rígidas que prohi­
bían la tenencia de propiedades serían relajadas, 
lo explicó claramente contestándoles: "Seda, 
bien con ustedes, gentlemen, pero tenemos que 
pensar en los clérigos; hemos tenido una mala 
experiencia con ellos; no se satisfacen con mane­
jar a la Iglesia, quieren manejar al gobierno tam­
bién"1 8 • La distancia frente a todo credo religio­
so y para con toda influencia clerical aparece 

aun más claramente en las palabras de "El Nigro­
mante" en 1898: "no queremos decir que un 
movimiento protestante como tal deberla ser ad­
mitido, no, mil veces no, eso serla acrecentar el 
demonio. El protestantismo en México es un 
parásito estéril, carente de todo gérmen ventajo­
so. Es un sistema extranjero, introducido en el 
pa/s como asunto mercantil. Es una plaga de 
errores y defectos similares a los de la Iglesia Ca­
tólica. Las sectas protestantes no son ni más ni 
menos que una anarqula religiosa en oposición a 
a la ley católica " 1 9 

• De hecho, •a pesar de bene­
ficiarse con el espacio religioso abierto por los li­
berales, las sociedades misioneras reconocen los 
1 ímites de la naturaleza y de la extensión de este 
apoyo. Como lo analiza claramente uno de 
ellos2 0

, "en la mayor,'a de los casos no es más 
que una voluntad de usar al movimiento misio­
nero como un instrumento contra el poder po 
1/tico clerical". 

Las elites liberales y poi íticas "demuestran una 

abierta infidelidad o en el mejor de los casos una 
indiferencia religiosa" y su único interés es de 
buscar aliados tácticos que aseguren la estabili­
dad poi ítica, rompiendo el monopolio religioso 
de la Iglesia Católica Romana, quebrando el 

campo religioso mexicano. 

Finalmente un aspecto importante y limitante 
de la expansión protestante en México durante 
este período fue la competencia entre las mismas 
sectas sobre el terreno. En 1897, en los Estados 
Unidos existían 143 denominaciones diferentes 
y 156 organizaciones independientes con 20 mi­
llones de miembros2 1 • Sólo 18 de ellas estaban 
presentes en México. Penetraron en el desorden 
total y frecuentemente se encontraban en la mis­
ma ciudad como los metodistas (del norte y del , 



sur) y los Presbiterianos, en la Ciudad de Méxi­
co. A veces según el desarrollo de las congrega­
ciones y las frustraciones ocurridas, individuos 
y hasta comunidades enteras, como la de Atzala 
(Puebla), pasaban de un·a secta a otra. 

Esta división intraprotestante fue un poderoso 
argumento usado por la Iglesia Católica para 
mostrar la debilidad de una "verdad múltiple". 
Las propias sectas trataron de organizarse para 
racionalizar su acción y contrarrestar las acusa­
ciones2 2. Más que las decisiones de cooperación, 
fue el discurso mismo del misionero que tuvo 
importancia para justificar la obra. El misionero 
tuvo que sistematizar su mensaje con el fin de 
legitimizar su presencia y su acción. Es lo que 
consideraré ahora. 

EL PROTESTANTISMO COMO REDENCION 
DE LAS rJUEVAS RELACIONES SOCIALES 
DE PRODUCCIOl'J 

El misionero metodista llegó a México con la 
conciencia de pertenecer a un pueblo predestina­
do por el pacto que había podido establecer con 
Dios en los tiempos de su fundación, con los pa­
dres peregrinos. Este pacto había dado frutos 
que se manifestaban en la expansión territorial 
hacía el oeste en un primer momento y luego en 
los años 80, sobre los mares. E I tenía la histórica 
tarea de transmitir al mundo esta experiencia lla­
mada "destino manifiesto','. Es en este sentido 
que tenía la confianza de que "el Dios que les 
habla evangelizado primero y luego dinamizado, 
multiplicado y bendecido sobre todos los demás 
pueblos, armándoles con acero, vapor y rayos, y 
enviándoles a ser la van_quardia de la humani­
dad" otorgara también una oportunidad nueva a 
los "hermanos latinos"2 3

• Esta interpretación 
teológica de la economía, el misionero la resti­
tuye íntegramente cuando alaba el desarrollo 
económico y el cambio de mentalidades que vive 
México. 

John W. Butler, hijo del obispo metodista funda­
dor del movimiento en México, en una serie de 
conferencias dadas en 1893 en la Universidad de 
Syracuse, alaba al proceso económico de México 
y al hombre que lo ha estimulado, exclamándo: 

"Ahora miran a este pafs que tent'a todo para 
perecer; muy poco tiempo después de la calda 
de Maximiliano, México vino a ser una nación 
próspera y feliz. Durante 17 años ha gozado 
de una paz ininterrumpida bajo la presidencia 
de un hombre (el general P D1'az) amigo de 
toda idea moderna que levantara al pa(s . .. 

Cuando cayó el asl llamado imperio, exist,an 
menos de 100 millas de v1'as de ferrocarril, en 
cuanto ahora hay 6877 millas; sólo las grandes 
ciudades estaban en este tiempo conectadas 
por telégrafo, en cuanto ahora 25,476 mil /l­
neas telegráficas existen; hab1'a un solo Banco 
Nacional, ahora son 12 . .. Las fábricas se le-
vantan en muchos lugares . .. el capital extran-
jero fluye libremente en todo el pa(s . .. "2 4

• 

Otro misionero constata también los cambios 
ocurridos en las mentalidades pues "con el dine­
ro extranjero vino también el extranjero con sus 
ideas nuevas, sus mercanc1'as poco familiares, sus 
nuevas actitudes, su idioma extraño, sus modos 
raros de pensar, abriendo por todos lados canales 
de comunicación con el gran mundo moderno de 
afuera, hasta hoy desconocido por México';i 5

• 

Sin embargo, si constatan que "el impacto nor­
teamericano sobre el país ha sido enorme", man­
tienen su reserva con los capitalistas que han 
"puesto su corazón en las minas de oro y plata, 
las plantaciones de caucho, los bosques de naran­
ja, el henequen y los pastos ... quienes para 
lograr sus objetivos parecen deseosos a pisotear 
todas las más altas virtudes de la mejor humani­
dad norteamericana". Entre ellos "miles 
llevan vidas de vergüenza moral y siguen pautas 
de comercio que harían enrojecer de verguenza 
las mejillas de cualquier verdadero norteameri­
cano"2 6 

• 

México es pues, la nueva frontera del oeste que se 
ha extenctido al sur del Río Grande. De la misma 
manera que las iglesias norteamericanas 
moralizaron la frontera, en México, el misionero 
parte también del supuesto "que el hombre y 
Dios tienen que trabajar juntos para construir un 
mundo decente: que no existe situación tan 
mala para el hombre que con la ayuda de Dios 
no pueda hacer algo '12 7 

• 

En otras palabras el progreso es bueno solo si va 
acompañado del protestantismo según la lectura 
ideológica llevada por el misionero. Para realizar 
esta tarea "el protestantismo tiene que clavar la 
cultura pagana (católica y azteca) sobre la cruz 
de sus fracasos y de su oscurantismo" de los cua­
les, según el, el atraso económico, poi ítico e 
ideológico del país es la expresión objetiva. La 
situación anterior a su llegada la ve como un 
período donde "no había Biblia, ni misionero, ni 
luz de ninguna fuente podía penetrar o transtor­
nar este reino de ignorancia y pecado"2 8

• 

Al contrario él trae una fe y una ética que 
contribuye a la regeneración social y moral de 



un país que no solamente necesita el progreso 
material e intelectual pero también "una correc­
ción d!:!1 romanismo" para su propio bienestar. 
Le falta solo esta "ayuda espiritual" que viene a 
completar "la ayuda material" otorgada por el 
capitalismo. 

Con una tal comprensión de las relaciones socia­
les y económicas, el _misionero sería durante el 
porfiriato un agente legitimador del régimen. 
Además frente al enemigo religioso (el Catoli­
cismo), el Estado era el protector necesario a 1 
cual recurrir constantemente cuando irrumpía 
la violencia religiosa. Si esa fue la ideología del 
misionero nos queda por examinar cual fue la in­
terpretación que hicieron los nuevos convertidos 
de su propia situación. 

EL METODISTA MEXICANO 

Esta evangelización optimista y triunfalista logra 
una rápida difusión entre las fracciones de clafes 
emergentes ligadas a los centros de producción 
capitalista, y en particular, el capital extranjero. 
Rara vez logramos tener información detallada 
sobre el empleo de los miembros de las congrega­
ciones metodistas, sin embargo, la descripción 
que nos proporciona el misionero Orees de su 
congregación metodista de Apizaco revela el ori­
gen social del metodismo: "La congregación . 
tenta todas las caracter/sticas de una sociedad 
bien sostenida. Los miembros eran gente pobre 
que viv/a en constante persecución. La influen­
cia del evangelio se veta en unos que habtán sido 
grandes. borrachos y vestidos de trapos, que asis­
t/an ahora con puntualidad a los servicios, vesti­
dos limpiamente y teniendo el esp/ritu claro ,r}. 

3
• 

Los miembros se reclutan entre los campesinos 
que migran hacía los centros de trabajo. Apizaco 
era un entronque de ferrocarril; lo mismo las 
congregaciones de Tierra Blanca _(Veracruz) y Si­
lao (Guanajuato) fueron compuestas por ferroca­
rrileros. Estas comunidades metodistas ligadas a 
los centros de producción o a los transportes 
fluctúan con las compresiones de personal 
como en R io B !aneo donde la congregaclón se 
compone de obreros de la fábrica de algodón 
que ve sus miembros reducirse a la mitad en 
1903 por el desempleo y las migraciones de fa­
milias enteras3 0

• En Miraflores, donde el pueblo 
vivía del molino de hilar, el dueño inglés, Mr 
Robertson, introdujo la Iglesia Metodista (1878) 
cuyos miembros se reclutaban entre los trabaja­
dores del molino. Diez años después de la cons­
trucción del templo y de la escuela el informe 
del distrito subraya que "se ha modificado todo 
el aspecto de los habitantes de este lugar y la 

oposición a nuestra obra ha cesado casi comple­
tamente". Además de reclutar en el sector obre­
ro en formación, el Metodismo se difundió entre 
ciertos pueblos indígenas ligados estrechamente 
a los centros urbanos. Así Santa Ana Atzacan, 
cerca de la ciudad de Orizaba, es una población 
netamente indígena. Sus habitantes son laborio­
sos y mantienen con Orizaba un comercio activo 
con sus productos agrícolas. Los evangélicos 
viven del trabajo del campo y por lo general 
ganan un jornal de cincuenta centavos"3 2

• 

En Zaachila, pueblo cercano a Oaxaca donde 
acaba de pasar el ferrocarril, el jefe indígena, el 
príncipe Prez, "descendiente directo del último 
rey Zapoteca",3 3 dirige la comunidad metodista 
que agrupa buena parte del pueblo. En estos 
pueblos indígenas confrontados con el cambio 
traído por la técnica y los transportes, el meto­
dismo es recibido como agente de cambio y, 
esencialmente, como única posibilidad para im­
plantar una escuela primaria popular al lado de 
la casa pastoral. En toda la región de Tlaxcala, 
Puebla,decenas de pueblos en transición o en via 
de "ladiniización" serán favorables a la implanta­
ción del metodismo como fuerza educativa 
popular. Así, "tanto en la capital (Tlaxcala) 
como en los demás pueblos donde tenemos 
correligionarios, se les trata por parte de las au­
toridades con las mismas consideraciones que a 
los católicos ~y se les ha permitido como en . 
Tezompantepec, Huamantla, Tlaxcala y Tepehi­
tec, tomar parte en los puestos públicos o ser 
nombrados para desempeñar honrosos cargos es­
colares"3 4 • 

Ahora veamos como aparece el nuevo converso 
protestante a los ojos de sus conciudadanos. E 1 
metodismo difunde los valores puritanos y con 
ellos la prohibición del alcohol, del tabaco, del 
trabajo dominical y del libertinaje, obligando a 
sus miembros a casarse civilmente: "para ser cris­
tianos, uno tiene que dejar el trago y cuidar bien 
a su familia"3 5

• 

La Iglesia Metodista tiene instrumentos podero­
sos para difundir estos nuevos valores: el templo, 
la escuela, la liga de templanza, el periódico. Es­
ta influencia penetra poco a poco y con la cons­
tante amonestación de las conferencias generales 
anuales que tienen comisiones especiales sobre 
templanza y reposo dominical. La conferencia 
de 1885 llama la atención: "Señalamos como 
prácticas inconvenientes y reprobables la asisten­
cia y participación en las diversiones mundanas 
como al teatro, al circo, al baile, a las tapadas de 
gallos y a las corridas de toros"3 6

• Hacen circu-



lar folletos que provocan la reacción del clero ca­
tólico, como en Puebla en 1887, donde el obispo 
tiene que defender las corridas de toros como 
diversión popular y herencia histórica 3 7

• Todos 
estos comportamientos de rechazo a los valores 
tradicionales y populares lleva a la formación del 
tipo de trabajadores necesario a la fábrica y al 
trabajo moderno. Así lo expresa el dueño de una 
hacienda cercana a la fábrica de San Rafael 
donde iban a trabajar dos albañiles metodistas de 
Tepetitla. El pastor metodista de San Rafael re­
porta el hecho de la manera siguiente: "el due­
ño de la hacienda pronto se fiíó en que aquellos 
dos albañiles trabaíaban más aprisa, vestlan con 
más limpieza, hablaban con más decencia_v eran 
más cumplidos en su trabaío que los demás alba­
ñiles que trabaíaban al/l con ellos. Un d/a de 
fiesta de los muchos que trae el calendario cató­
lico, los albañiles no quisieron trabaíar excepto 
nuestros dos congregantes, quienes manifestaron 
que ellos solamente no trabaíaban los domingos. 
Esto sorprendió agradablemente al hacendado 
quien preguntó a nuestros hermanos en donde 
hablan aprendido esas costumbres''3 8

• Sin duda 
alguna el metodismo y las diversas sociedades 
misioneras protestantes formaron el tipo de tra­
bajador dócil y sometido al capital. No hemos 
encontrado mención de participación en los sin­
dicatos emergentes de mineros o ferrocarrileros, 
de protestantes. Más bien toda la simbología y la 
ideología protestante toma como ideal ,al pastor­
maestro de escuela. Como lo afirma el misionero 
Winton, "el impulso que da la fe protestante al 
désarrollo intelectual es sólo parte de· su valor. 
Más esencial todav(a para el bienestar nacional es 
la elevación del carácter individual y la inculca­
ción de la autorrestricción y del amor para los 
otros''3 9 • 

Sin embargo el caso de la congregación de Río 
Blanco y de su lider el pastor José Rumbia, se 
desvía de la norma y nos hace pensar en el papel 
que Hobsbawn4 0 asigna a los predicadores me­
todistas en Ja formación del movimiento obrero 
inglés. Rumbia4 1 , nacido en Tlacolula (Oaxaca) 
en 1 ~65, hijo de campesinos, fue criado por su 
madre en Orizaba; era el típico pastor formado 
por las instituciones metodistas. Había estudiado 
en el colegio Metodista de Puebla, formándose 
en la escuela de teología. Siguió todos los pasos 
de predicador local en San Andrés Tuxtla hasta 
el de estudiante de cuarto año de teología en 
Puebla, para acceder a la función de presbítero, 
o sea de pastor y miembro de la conferencia 
anual en 1896. Ocupa varios cargos y comisiones 
y coordina las actividades del distrito metodista 
de Orizaba rindiendo informes anuales a la con-

ferencia. Es pastor y maestro de escuela primaria 
en Río Blanco y Orizaba donde además desarro­
lla una escuela primaria nocturna en la cárcel 
con el acuerdo de las autoridades minicipales, a 
partir de 1901. logra tal impacto en Río Blanco 
que en 1905 escribe "no dudo que llegue el día 
cuando Río Blanco sea otro Miraflores"42

• El 
mismo año dejaba el trabajo en la cárcel "por 

recargo de ocupación". La casa de Andrés Mota, 
uno de los metodistas de Santa Rosa, "propa­
gandista activo y celoso quien hace 2 o 3 años 
era un hombre entregado a la embriaquez, blasfe­
mo y pendenciero" se prestó para reunir "a sus 
amigos y vecinos para celebrar con ellos cultos 
familiares, cantar himnos, leer la Biblia y ofrecer 
oraciones" como lo reporta Rumbia4 3

• 

En esta misma casa se discutía el tipo de organi­
zación laboral que los obreros textiles debían 
adoptar para defender sus reivindicaciones. 

El grupo de Rumbia y Mota "sostenía vagamen­
te que debía ser una asociación no muy diferen­
te de las mutualistas si bien con cierta orienta­
ción reivindicativa frente a los patrones"4 4

• Una 
tendencia más radical encabezada por José 
Neyra, quien había tenido contacto con el PLM, 
triunfó con la for~ación en 1906 de la sociedad 
"Gran Círculo de Obreros Libres". Mota y 
Rumbia participaron de las actividades del Gran 
Círculo y cuando esta.1 ló la huelga en 1907, 
Rumbia estuvo entre los 5 líderes obreros dete­
nidos. El crecimiento de la congregación meto­
dista iba a la par con el crecimiento de la agita­
ción obrera. En 1906 Rumbia informaba a la 
cqnferencia que "los hermanos de Río Blanco 
pasan de sesenta ... la congregac1on aumenta 
a tal grado que nos hace pensar seriamente acer­
ca de un local adecuado"4 5 • Al año siquiente la 
congreqación de Río Blanco fue totalmente 
disuelta por la huelga y "las pocas familias que 
allí quedan concurren al culto en Orizaba". Dos 
años después el misionero F. Lawyer quien 
asuniía la dirección del distrito metodista de 
Orizaba informaba que "al llegar a Orizaba en 
abril hallé la iglesia sin _pastor ... Hace más de un 
año los operarios de las fábricas promovieron la 
mas sangrienta y desastrosa huelga que se haya 
conocido en toda la historia de la República. 
Fue el fruto natural del espíritu del progreso, 
cuando va privado del Evangelio de Je~ucristo, 
porque es gente dócil y pacífica a menos de ser 
alborotada, . por los enemigos de la paz que vie­
nen de otras partes"4 6

• 
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Los comentarios del misionero reflejan la visión 
irenista y domesticadora de la cúpula misionera 
aue consideraba su tarea como moralización del 
orogreso y domesticación de los grupos obreros 
quienes, como lo apuntaba el mismo Lawyer, 
"en todo sentido (son) gente muy susceptible al 
evangelio de naz". 

La militancia de Mota y de R umbia como I íderes 
obreros ha sido, hasta donde sepamos, un 
hecho aislado entre los varios I íderes metodistas. 
No tenemos datos sobre la particirrnción de I íde­
res o de congregaciones metodistas en las huelgas 
que sacudieron la zona minera de Pachuca o en 
las huelgas de los trabajadores del ferrocarril. Sin 
embargo existe una cierta similitud entre la con­
gregación metodista y la sociedad mutualista 
obrera, como formas de orqanización porular 
donde se crea un espacio relativamente autóno­
mo de formación y educación y donde se tejen 
lazos de solidaridad. La congregación metodista 
ha sido según el contexto local un elemento de 
transición para grupos obreros que pasaban de 
una vida rural a la vida fabril y que necesitaban 
todavía de una ideología religiosa. No es una ca­
sualidad que dento del grupo de líderes de Río 
Blañco tengamos una división entre la posición 
moderada de Rumbia y Mota que "se inclinaban 
oor crear una organización de tipo mutualista" 
y la oosición de José Neyra, Porfirio Meneses y 
Juan Olivares, de filiación magonista "que 
apoyaba de manera decisiva la creación de una 
organización obrera militante"4 7

• La congrega­
ción metodista local, afuera del control del mi­
sionero norteamericano, servía de foco organi­
zativo donde la disidencia religiosa• pod(a 
conducir a una disidencia pol(tica. La .participa­
ción de las congregaciones metodistas de los 
Estados de Tlaxcala y Puebla en la a·gitación re­
volucionaria agrarista, con líderes como Beniqno 

\ 

Zenteno y José Trinidad Ruiz a partir de 1911, 
confirma esta hipótesisl 8 • Falta naturalmente por 
investigar cual fue la influencia directa del mago­
nismo y de su periódico "Regeneración" en di­
chos sectores. Rumbia, después de los aconteci­
mientos, siguió siendo pastor metodista y fue 
desplazado al otro extremo del campo misionero 
en León, Guanajuato, donde tuvo que dejar su 
cargo bajo ataques de "inmoralidad" de los 
cuales fue eximido por la Conferencia anual de 
1909. Se retiró, pero siguió manteniendo lazos 
con el metodismo mexicano a lo largo de los 
a'los 1910 a 1913, cuando se transformó en 
líder maderista en la región de Tlaxcala antes de 
morir asesinado a la caída de Madero4 9

. 
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LA ESCUELA l\qETODISTA 

En la estrategia misionera metodista la escuela 
y el temnlo eran importantes tanto para la difu ­
sión de los valores religiosos como para el reclu ­
tamiento de conversos, por lo que ambos se di­
fundieron al mismo ritmo. Durante la semana el 
temolo servi'a de aula y el pastor tomaba el lugar 
del maestro. Él crecimiento de la matr(cula, rápi­
do al principio, se hizo más lento al final del pe­
riodo en qran parte debido al aumento del costo 
del mantenimiento de tales instituciones, que 
logran sólo una tercera parte de sus ingresos, de 
fuentes locales. 
ARo 1874 1884 1893 1904 1909 

Alumnos 63 
Escuelas --

771 
19 

27000 3424 
41 

Según actas correspondientes al aRo . 

4529 
68 

Número de escuelas y alumnas de la I ME en M-é"xico de 

1874 a 1909. 
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Del total de alumnos, la mayoría se encuentra en 
escuelas primarias y solo un 100/0 en escuelas 
secundarias o normales. Estos colegios de ense­
;;anza superior, ubicados en las ciudades de 
mayor importanda, eran escuelas para señoritas 
en Guanajuato, Pachuca, ciudad de México y 
Puebla, e Institutos para varones en Ouerétaro y 
Puebla. Aseguraban al metodismo el prestigio li­
gado a u na pedagogía cuyo sistema era nortea­
mericano, aunque el contenido de las materias 
correspondi'a al programa establecido por el go­
bierno. De hecho estos colegios como el colegio 
"Sarah Keen" de la ciudad de México, gozaban 
la preferencia de la clase acomodada de la ciu­
dad y ten (an el favor de los gobernadores, como 
el de Hidalgo, que visitaban los establecimientos 
para las graduaciones; reclutaban también entre 
los mejores elementos de las escuelas primarias 
metodistas, alumnos de origen humilde quienes 
eran una minor(a. Como lo expresa la directora 
del colegio "Sarah L. Keen": "la gran mayoría 
de las niñas pobres no pueden permanecer en el 
colegio el tiempo necesario para terminar el 
Curso Normal y llegar a ser maestras. No perma­
necen hasta graduarse más del 50/0 de las niñas 
que entran a nuestra escuela"5 0

• De ahí surgió 
su preocupación de crear una escuela para niñas 
pobres "que las capaciten no solamente para 
posiciones en las que puedan adquirir un modo 
honesto de vivir sino que también los productos 
de su trabajo ayude11 a pagar una parte de su 
educación"5 1 . 

Los dos colegios para varones, el Instituto Meto­
dista de Querétaro y el Instituto Metodista Mexi­
cano de Puebla, gozaron de gran prestigio en 
ambas ciudades y atrajeron a sus internados es­
tudiantes de toda la república; sirvieron a formas 
los cuadros de la Iglesia Metodista, tanto a pasto­
res como a maestros especialmente en los esta­
dos de Tlaxcala y Puebla. La influencia del Ins­
tituto Metodista Mexicano de Puebla fue tal, que 
ya en 1899 "el obispo de Puebla reunía repre­
sentantes de las familias ricas de sus diócesis para 
llamarles la atención a la creciente influencia de 
nuestra obra " 5 2 

• 

Sin embargo el mismo año en su informe anual 
el director subrayaba que "mucho de nuestro 
material nos viene de los hogares humildes y lo 
mejor de nuestra obra es hecha generalmente 
entre los pobres"5 3 

• 

En 1910 se inauguran en la ciudad de Puebla los 
nuevos edificios del colegio, concebido como po­
sible futura universidad metodista. Ofrecía pri­
maria, secundaria, comercio, departamento de 

Música, departamento normal y escuela de teolo­
gía. Tenía un dormitorio para 140 alumnos y un 
cuerpo docente de 17 profesores y 4 ayudantes. 
En el discurso inaugural, su director mexicano, 
Pedro Flores Valderrama consideraba que, como 
los libertadores de 181 O lucharon por la 
independencia material de México, "nosotros 
como fieles descendientes de ellos hemos traba­
jado y estamos trabajando para la Independencia 
moral y religiosa del país para ver al país entera­
mente libre de la ignorancia, la supertición la in­
moralidad y el pecado"5 4

• 

El director del colegio Metodista de Ouerétaro, 
Benjamín N. Velasco, planteó aún más firme­
mente los propósitos del sistema educativo 
metodista en México. Se trataba de "promover y 
fomentar la educación popular, dando oportuni­
dad a los jóvenes de posiciones humildes pero de 
aspiraciones levantadas y de promesa para el por­
venir, y a los descendJentes de nuestra raza ind(­
gena, para que con el estudio v el trabajo puedan 
formarse los hombres ilustrados y dignos que en 
el taller, la cátedra o la tribuna contribuyen al 
binestar doméstico y social',s 5 

• 

El semillero de estos "nuevos libertadores", que 
son los que luchan por la regeneración del pue­
blo, se encuentra en la red de escuelas primarias 
que acompañaron la formación de las congrega­
ciones metodistas. La escuela de Miraflores en 
1889 contaba con tres departamentos · (Pre-pri­
maria, primaria e Instrucción superior), 250 
alumnos que "provienen de 9 pueblos circunve­
cinos" y 7 maestros5 6

• En Oaxaca, estas escuelas 
"gozan de mayor prestigio que las municipales, 
tanto por la moralidad de nuestros profesores 
como por que la enseñanza es más práctica y 
completa" 5 7

• La zona de mayor presencia de es­
cuel~s primarias metodista fue en los estados de · 
Tlaxcala y Puebla donde en 1908 había 22 de 
ellas con 1387 alumnos en 22 pueblos (sin 
contar los dos institutos de la ciudad de Pue­
bla)5 8 

• Los maestros eran pastores de las congre­
gaciones locales o egresados de los institutos me­
todistas. La congregación metodista local les 
daba "cierta cantidad semanal en dinero efectivo 
y cierta cantidad de semillas para su subsisten­
cia"5 9 • 

Estos pastores-maestros, de origen campesino, 
como los hermanos Angel y Benigno Zenteno o 
José Trinidad Ruiz, consideraban la escuela y el 
templo metodista como el espacio conquistado a 
fuera del control de la Iglesia Católica. 

Reforzaban al club liberal local para combatir al 
partido clerical. El gobernador de Tlaxcala, el 



dfa de la inauguración del nuevo salón de la 
escuela metodista de Panotla, les llama "los pro­
gresistas protestantes"60

. En un país en donde 
según los misioneros existían 4 grupos ideológi­
cos en pugna: "los paganos, los papistas, los pa­
triotas y los protestantes"6 1 

, ellos en cada 
comunidad son los aliados de los patriotas libera­
les. Son intelectualles populares enraizados en la 
comunidad rural, qu1:; desempeñan un papel im­
portante en la formulación simbólica del rechazo 
de las estructuras de dominación en el agro y 

del dominio del partido clerical católico. Ellos 
van a recibir con beneplácito la noticia de la . 
convocación del Congreso liberal de San Luis Po­
tosi' en 1901 "deseando que de dicho Congreso 

resulte algún bien práctico para las masas que 
más que flóridas y animadas discusiones y dis­

cursos necesitan una ayuda práctica bien defi­
nida"6 2 • 

Esta red de intelectuales populares piensa que 
"los jóvenes cristianos deben trabajar en unión 
del club liberal . .. para hacer más potente la voz 
de la libertad mexicana; y muy pronto a través 
de esta lucha veremos al Pabellón de los libres 
ondear por-los aires y los monumentos erigidos a 
la libertad, levantados muy alto sobre las colum­
mas indestructibles de la justicia y el derecho,<, 3 

• 

Rumbia fue uno de ellos, como maestro de 
escuela primaria en Río Blanco e iniciador de 
una escuela para los presos de la cárcel de O riza­
ba. En septiembre de 1906, unos meses antes de 
la huelga de Río Blanco y en el momento de 
recordar la Independencia, en un sermón publi­
cado en el Abogado Cristiano, constata que "la 
condición de millares de mexicanos manifiesta­
mente dice que la obra gloriosa de nuestros 
padres es nula en rr chos pueblos". Según él 
"estamos en la génesis de nuestra emancipa­
ción". Distingue varias causas que han impedido 
la emancipación: la primera es la "falta de dispo­
sición en los hombres de cultura y de saber para 
enseñar, para hace_r eficaz propaganda de buenas 
ideas en favor de la clase que llamamos pueblo'~ 
La segunda se encuentra en el capital extranje­
ro "en cuyas manos están las grandes fábricas, 
las minas que se explotan, los ferrocarriles, las 
grandes empresas de sociedades anónimas" y en 
el capital nacional, "pues, la verdad es que con 
nuestros capitalistas pasa como con nuestros 
cientfficos e ilustrados que son más avaros que 
patriotas, que todo lo quieren para si aunque se 
pierda todo el mundo". Y termina su prédica 
con un llamado a la unión de los verdaderos pa­
triotas6 4 

• 

Sin d11d,1 1!',1r: discurso difierP. ele lr,s misioneros 
que hasta entonces han alauado al réqimen. 
Ditíere también de otra facción c1 .. metodistas 
nacionales que opina qt1P. los t!V.inqc~lir.os 110 
pueden representar el pap, •I dti rPvnli 1cionnr10s y 

descontentos, provocando od111s y cli11e11l1¡¡des" ; 
"inspirados en otros sentimientos ti 1lt1sl1ados 

oor otro criterio enteramente dis1 into , I"~ 
obreros verdaderamente evangélicos serán, siem­
pre y donde quiera, hombres de orden , discipli­
nados y honP.stos de los cuales no pueden des­
confiar ni maestros ni patrones"6 5

• Pues, el me­
todismo mexicano en los años que preceden 
la Revolución est~ dividido íntegramente entre 
una cúpula que legitima el orden y el progreso, y 

la mayoría de los pastores-maestros rurales y ur­
banos que se adhieren al movimiento liberal 
según su interés de clase, rebasando el mero con­
flicto con la Iglesia Católica. En este sentido, 
concordamos con Atan Knight en su ensayo 
sobre los intelectuales de la Revolución Mexica­
na cuando subraya que: 
"El protestantismo pudo representar la cara reli­
giosa de la protesta pol(tica; éste pudo cuajar 
con el progresivo liberalismo ilustrado Y, más 
prácticamente, pudo reflejar el esfuerzo educati­
vo de las iglesias protestantes y, consecuente­
mente, la tendencia, por parte de los más brillan­
tes educacionalmente y en movilidad ascenden­
te, a volverse al prote~tantismo al mismo tiempo 
que a la protesta polftica ". 
CONCLUSION 

El metodismo surge en el país paralelo al proce­
so de industrialización dependiente del capital 
extranjero y establece sus congregaciones cerca 
de los ferrocarriles, las minas y las fábricas de 
textil. Esta expansión económica abre nuevas 
perspectivas de movilidad social y adquiere pree­

minencia una ideología que justifica el desplaza­
miento y centra su discurso sobre la auto-disci­
plina y los valores ligados al capitalismo. En este 
sentido forja un trabajador dócil, puntual y res­
ponsable que necesitaba la empresa capitalista6 7 • 

E I trabajador encontró en la sociedad religiosa 

metodista un tipo de sociedad de socorros 
mutuos. Era una asociación a la que el individuo 

se adhería libremente. Si no creaba cajas de aho­
rro, desarrollaba, sí, el espíritu de ahorro luchan­
do contra el desgaste de la fiesta religiosa católi­
ca, fomentaba bibiotecas y escuelas y buscaba 

mejorar física y moralmente a sus miembros. 
Las sociedades religiosas metodistas funcionaron 
además como escuelas de práctica democrática . 
basada en la igualdad de derechos y obligaciones 
dentro de la congregación local. En este sentido 
nos sirvió solamente para persuadir a nuevas ca-
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pas sociales y hacerlas penetrar en el aparato de 
producción capitalista. Fue también un espacio 
de transición e11trl' l.i sociedad tradicional rural o 
urbana de esuuc1111c1 vertical, y el movimiento 
obrero organizado. José Rumbia, Andrés Mota y 
las congregaciones de O rizaba, Río Blanco y 
Santa Rosa fueron buenos ejemlos al respecto. 
Pero no fueron hechos aislados. En los estados 
de Tlaxcala y de Puebla, donde se enlazaban el 
sector agrícola tradiccional y la incipiente indus­
tria texti 1, la red de pRstores-maestros metodistas 
que también un instrumento de difusión de ideas 
liberales antioligárquicas. Las congregaciones 
metodistas se implantan en sectores sociales que 
todavía necesitaban dL' IJ cosmovisión religiosa 
para interpretar ~ . 1 111undo ; el rliscurso del mi­
sionero norteame : 1cdno legitimó el orden porfi­
rista basado sobre la paz y el progreso a la misma 
vez que traía intrínseco un nuevo modelo de 
organización religiosa basada en la autogestión 
de los bienes simbólicos de salvación. Este 
modelo autogestionario no solamente rompía 
con la práctica autoritaria y vertical de la Iglesia 
Católica, pero también ofrecía un punto de par­
tida crítica para el orden social vertical y repre­
sivo. Por eso, a partir de 1900 cuando la propia 
Iglesia Católica, y por consecuencia el partido 
clerical, se fortalece a la sombra del Estado 
oligárquico liberal, convergen metodismo y libe­
ralismo. Ambos consideran que el Estado porfi­
rista está traicionando los principios liberales 
formalizados en la Constitución de 1857. Más 
que anticatólica esta convergencia se fundamen­
ta en la defensa de los intereses de clase de estos 
metodistas de origen agrario o proletario quienes 
encuentran eo la sociedad religiosa el espacio 
para formular simbólicamente la protesta contra 
la dominación y la explotación que sufren. 

Por otra parte el metodismo, como las otras sec­
tas protestantes, acompañan el proceso de secu­
larización de la vida pública mexicana. Fragmen­
taban el campo religioso que hasta entonces 
había sido monopolizado por la Iglesia Católica 
rompiendo la unidad de cultos y creencias. Que­
brantaban la mentalidad de cristiandad cuando 
penetraban en ciudades que durante siglos 
habían vivido al ritmo de las fiestas católicas. La 
llegada de los metodistas con su templo y su in­
vitación a la gente para asistir a los cultos, ?pare­
cía como algo subversivo. Abrió el espacio para 
un relativo desorden social o por lo menos una 
negación del orden tradicional. De ahí el rechazo 
violento que tuvo que sufrir en las ciudades don­
de dominaba la mentalidad de cristiandad. La 
desacrallzaci6n del orden simbólico mexicano, 

iniciado por los liberales agnósticos, ciencia, la 
libertad de culto y el pluralismo religioso, fue 
una larga conquista a la cual contribuyeron las 
sectas protestantes. Pues en el caso del metodis­
mo podemos hablar de una religión laica que de­
sencanta el mundo; redujo el número de los 
sacramentos, abolió el culto de los santos y las 
procesionés, ·insistió sobre la convicción personal 
sin imponerse en el nivel social como creencia 
obligatoria y difundió una moral laica que coin­
cidió con el lema de la regeneración de una so­
ciedad corrupta. Este cristianismo secularizado 
logró a final del porfiriato difundirse en e, 
centro de la República y ofrecer una alternativa 
simbólica a sectores sociales móviles que busca­
ban un orden regenerado. 

En una formación social que había sido domina­
da tanto en la sociedad civil como en la sociedad 
política por la Iglesia Católica, la secularización 
de la sociedad civil era un elemento importante 
de la consolidación del Estado democrático bur­
gués. 

Cuando el Estado oligárquico frena el proceso de 
secularización y tolera una reclericalización de la 
sociedad civil, el metodismo y las varias sectas 
protestantes entran en oposición contra el régi­
men. 
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Periódicos 

E I Abogado Cristiano Ilustrado, México D.F., 1877 -1910 

E/Testigo, Guadalajara, 1901-1911. 

El Evangelista Mexicano Ilustrado, México D.F., 1878-
1910. 

NOTAS : 

Utilizo el concepto sociológico de "campo religioso" como el 
conjunio de actores e instituciones religiosas, productores, re­
productores y distribuidores de bienes simbólicos (totalidad 
de practicas y creencias religiosas) de salvación. Los actores 
tipico-ideales del campo religioso son el sacerdote, el profeta 
y el brujo con sus tres instituciones correspondientes; la igle­
sia, la secta y la brujeria. La dinámica propia del campo re­
ligioso se debe a la demanda objetiva de bienes simbólicos de 
salvación por los que han sido despose idos por los clérigos de 
la producción y del control de aquellos bienes: los laicos. 
Esta demanda, y la · oferta correspondiente, siempre respon­
den a los intereses de clase de los laicos, intereses que se ex­
presan en le religioso por demandas de legitimación. de com­
pensación y de protesta simbólica. Vid . BOURDIEV, 1971, 
pp 295-334 y MADURO, 1980 . 

2 La sociedad misionera de la Iglesia Metodista Episcopal nor­
teamericana fue fundada en 1818 en Nueva York. Con la divi­
sión en torno al problema de la esclavitud. se creó la Iglesia 
Metodista Episcopal del Sur de los Estados Undos en 1845, 
con sede en Nashville, Tennessee. Esta tiene su propia socie­
dad misionera que inició actividades en México a partir de 
1873. 

3 Usamos la palabra "secta" en su ~entido sociológico, tal como 
ha sido forjado en panicular por Ernst Troeltsch y Max 
Weber. La secta es una asociación voluntaria de individuos; es 
democrática y se caracteriza por su ascetismo intramundano. 
Se opone a la iglesia que se identifica con el orden dominante 
y los valores nacionales. La actitud de la secta hacia el Estado 
y la sociedad puede ser indiferente, tolerante u hostil. Vid 
TROEL TSCH, 1956 y WEBER 1964. 

4 Nos basamos en las Actas de las Conferencias Anuales de la 
Iglesia Metodista Episcopal de México, México, DF., 
Imprenta Metodista Episco pal. 1884 -191 O, que se encuentran 
en el Archivo M.itodistJ de México, DF (en adelante AMAC) 
y en los Annual Reports of the Missionary Society of the Me­
thodist Episcopal Church, New York, Printed far the Society. 
1873-1910, que se encuentran también en el Archivo Meto­
dista de México, DF (en adelante AMAR). La concepción de 
una estrategia deexpansión basada en el ferroc.Jrril. aparece 
claramente en los informes. Citamos a titulo de ejem lo : "Al 
fundar una misión cristiana entre un pueblo pagano o semipa­
gano. mucho del éxito dependerá de la selección de los ci,n­
tros desde los cuales el trabajo misionero debe extP.nderse. En 
México, partiendo de la principal I inea troncal del ferrocarril 
de Veracruz, seguimos a lo largo del camino de Córdobn a la 
ciudad de México. En Ometusco nos desviamos n Pachuca, 
Real del Monte, Omitlán, El Chico. En Api1ac.o, por un r.i­
mal, llegamos a Puebla. . La segundn división del campo co­
mienza en la ciudad de México y corre hacia PI norte " lo 
largo de la carretera entre la capital y R io Grande. La segun­
da I inea troncal del ferrocarril aranca de la capitnl y sigue ,1 lo 
largo del valle de AmecamecA, en cuyo extremo se halla 
Miraflores ". AMAR. 1879. p 1 58. 

5 AMAC, 19]0, P 121ss , 

6 Margan a Blaine, 21 de mayo de 1881, United S1ates 
Department of State, Dispatches from US Ministers to Mexi­
co, Vol 73, citado por COERVER, 1979, p 105. Ver también 
el relato de los hechos en el Diario Oficial del Gobierno Fe­
deral, 6 de abril de 1881 . 

7 BUTLER,1918,p91. 

8 BUYLRT, 1892,p 301. 

9 AMAC, 1893,p 38. 

10 AMAC, 1886, p 27 ( Informe anual del Distrito del Norte). 

11 ORMAECHEA y ERNAIZ, 1877. 

12 ARZAC, 1877,p 11. 

13 AMAV, 1889, p 44. 

14 Archivo del General Porfirio Dt'az, p 65. 

15 Citado por COERVER, 1979, p 105. 

16 SALMANS, 1919,p 17. 

17 WELLS, 1887,p 218. 

18 ROSS, 1922,P 112. 

19 "El Nigromante ", 1898, p 6. 

20 BROWN, 1909, pp 235,237. 

21 El Abogado Cristiano, 4 de febrero de 1897. p 37. 

22 Dos asambleas de todas las sectas protestantes que traba­
jan en México tuvieron lugar en la Ciudad de México en 1888 
y 1897. Vid El Abogado Cristiano, 9 de febrero de 1888. 

23 WOOD, 1900,p213.Sobreel mismo temaverBRACK, 1975. 

24 BUTLER, 1894, p 309. Traducción de Jean-Pierre Bastian. 

25 WINTON, 1913,pp 151 , 161 . 

26 DALE, 1910,p 195. 

27 WILLEMS , 1967,p 5. 

28 BUTLER, 1892, p 93 . 

29 BUTLER, 1918,p91. 

30 En Silao lu congregación está en su apogeo en junio de 
1908, "pero se suspendieron los cultos en diciembre. 
por el éxodo de casi toda la colonia a otras ciudades, causado 
por el cambio de división del Ferrocarril Central Mexicano, 
de Silao a Aguascalientes'', AMAC, 1907. p 75. También en 
1905, en Zacuultipan, Hidalgo, "la congregación de la Ferre­
r Ia , ... , j c¡,si totalmente perdida. pues, habiendo paralizado 
sus 1rabajos aquellu negociación, los herm,.inos tuvieron que 
emiyrar a otrns partes", AMAC, 1906, p 32. 

31 AMAC,1889,p40 . 

32 AMAC, 1905, p 62. 

33 BUTLER, 1918,p 132 . 

34 AMAC, 1901 p 49 . También en Xochiapulco, Tlaxc¡,la, "se 
ha fund¡ido uno congregación en una rancheria llamada Rosa 
clr. Castilla donde I;, asistenci¡¡ se compone de puros naturales 
que no !'!ntienden ni una palabra en español : el pasto¡ escribe, 
sus sermorws y luego los traduce alguna persona qu·.f posee el 
ill tl!ca", AMAC, 1897, p 40. '. 

35 BUTLER, 1918,p 74 . 

36 AMAC, 1885, p 24. 

37 TOVAR, 1887. 



38 AMAC, 1904, p 51. 

39 WINTON, 1905,p 187. 

40 En Gran Bretaña "todo lo que sabemos es que el metodismo 

progresaba cuando el radicalismo hacía lo mismo y no cuan­

do disminu ia. Este curioso paralelo puede explicarse ya sea 

afirmando que las agitaciones radicales empujaron a otros 

obreros hac_ia el metodismo, como una reacción contra las 

mismas, o bien que los obreros se volvieron metodistas y ra­

dicales por idénticas razones", HOBSBAWM, 1979, p 4 7 . 
/ 

41 ROSSAINZ RUMBIA , 1962. Esta biografía de una descen­

diente de Rumbia no hace ninguna alusión a Rumbia como 

pastor metodista; deja sólo la imagen del profesor y luchador 

obrero. He reconstruido la biografía de Rumbia a base de las 

actas del AMAC donde aparece citado desde 1888 cuando 

estaba encargado de las tres congregaciones de San Andrés 

Tula, Ver, hasta 1909 cuando solicitó su retiro de la Confe­

rencia Anual Metodista, aunque mantuvo lazos con aquella 

secta hasta su muerte en 1913. 

42 AMAC, 1905,p 68. 

43 AMAC, 1905, p 68. 

44 GARCIA DIAZ, 1981, p 91. 

45 AMAC, 1906, p 56. 

46 AMAC, 1908, p 49. 

47 HERNANDEZ, 1980, p 143. 

48 BUVE, 1972, pp 1-20 y 1976, pp 112-152. 

49 Es interesante notar que Rumbia solicitó su reincorporación a 

la Iglesia Metodista desde octubre de 1909, unos meses des­

pués de haberse retirado a causa del juicio por inmoralidad. 

Esta reincorporación le fue negada por motivos burocrá1 icos. 

50 AMAC, 1908, p 79 . 

51 AMAC,1908,p79 . 

52 AMAC, 1900, p 34. 

53 AMAC, 1899, p 74. 

54 AMAC, 1910;p 76. 

55 AMAC, 1906,p 88. 

56 AMAC, 1889,p 40. 

57 AMAC, 1897, p 43 . 

58 AMAC, 1908,p 52. 

59 AMAC, 1906,p 65. 

60 AMAC, 1906, p 52. 

61 BROWN, 1900. 

62 El Abogado Cristiano Ilustrado, 14 de febrero de 1901 , p 52 . 

62 Magdalena, 1901, p 4243. 

64 RUMBIA GUZMAN, 1906, pp 302-303. 

65 "Los evangélicos y las huelgas", Editorial, El Abogado Cris­

tiano Ilustrado, 14 de junio de 1906, p 212. 

66 KNIGHT, 1981, p 25. 

67 Se entiende la importancia de u na ideología secularizada de la 

vida del trabajador en un contexto socio-cultural cuyo ritmo 

del trabajo está constantemente interrumpido por las fiestas. 

Asi, por ejemplo, "un autor estadounidense se quejaba en 

1906 del gran número de d ias de descanso que disfrutaban 

los mineros . De acuerdo con él, en la explotación minera no 

se inverti"an más de 200 días al año . Se descansaba los domin­

gos y los lunes, los d ias de fiesta nacional, los días prescritos , 

por la Iglesia, el d ia del Santo Patrón de la hacienda, los días 

de santos patrones de las villas cercanas a la mina, el cum­

pleaños del patrón o del administrador, los onomásticos de 

los miembros de la familia, también cuando habia bautismos, 

bodas y funerales de familiares", LEAL y WOLDEMBERG, 

1980 . p 31. 

Fuente: Historia Mexicana, Vol XXXlll,Julio.Septiembre 1983, 

No. 1, págs 39 -71. 
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LAJOC 

EN MEXICO 

(1959-1985) 

José Aparecido Gomes Moreira 

ANTECEDENTES 

La Juventud Obrera Católica (JOC), es un Movi­
miento que tiene sc origen en Eurooa hacia 
1925, fundado por el padre Joseph Cardjin en el 
seno de una Iglesia que comienza a despertarse 
ya rezagada por la "cuestión social" a fines del 
siglo pasado. La publicación de la Endclica Re­
rum Novarum de León X 111 en 1891 hab (a sido 
el primer paso en ese sentido. Toda la llamada 
Doctrina Social de la Iglesia tuvo aqu ( su inicio y 
también su contradicción fundamental. Se trata­
ba de un pensamiento social que desde sus prin­
cipios contenido y estructura no nacen de una 
auténtica preocupación evangélica por los dere­
chos del hombre trabajador y su dignidad, sino 
como una respuesta a los conflictos que tiene 
con la Ilustración, el capitalism<? y el socialismo. 

El desarrollo del sistema capitalista y sus crisis 
habían generado desde fines del siglo XVI 11 una 
clase obrera que contaba con cada vez más orga­
nizaciones e ideolog(as ajenas a la Iglesia y al 
pensamiento cristiano. Era urgente recomponer 
el modelo eclesial de cristiandad estableciendo 
alianzas con el Estado, apoyándose en la clase 
dominante y proponiendo un "orden social cris­
tiano". 

El llamado "catolicismo social" tiene entonces 
en México su punto de partida con la 
oublicación y difusión de la citada enc(clica 
papel en el mismo mes de mayo de 1891. Su 
orimer efecto fue la inauguración, en diciembre 
del mismo año, de la Liga Católica Mexicana, 
para poner en práctica las recomendaciones del , 
documento relativas a la asociación profesional. 

Ya por entonces , el incipiente proletariado 

industrial mexicano contaba con el Gran Círculo 
de Obreros creado luego de diversos Congresos 
obreros en 1872 y apoyado por un periód i_co, E 1 
Socialista que en 1885 publicó la primera tra­
ducción hecha al español del Manifiesto Comu­
nista. La creación del Partido Comunista Mexica­
no en 1878 demuestra de por s( una temprana 
inquietud por la canalización politica de las or­
ganizaciones gremiales. 

Por su parte, la Doctrina Social de la Iglesia fué 
difundida en Congresos católicos nacionales y en 
las Semanas católico-sociales que se realizaron en 
diferentes estados del pa(s a lo largo de los 13 
primeros años del siglo XX. En mayo de 1911, 
en los ú !timos d (as de la dictadura porfirista y en 
plena revolución, se fundaba en México el 
Partido Católico Nacional, nacido del Círculo 
Católico creado en 1909. El pensamiento católi­
co también ten(a sus periódicos, El Pa(s y la Voz 
de México, cuyos art(culos combatían al socia­
lismo y al anarquismo, al mismo tiempo que de­
nunciaban al liberalismo como causante de la 
concentración de la riqueza en manos de pocos y 
la miseria generalizada en que se encontraba el 
pueblo trabajador. La "solución" que propon(an 
no era una lucha por el poder obrero y popular 
sino la idea de la Rerum Novarum que propo­
n(a el "equilibrio" y "concierto" entre patrones 
y trabajadores, capital y trabajo, y la insistente 
afirmación de la propiedad privada como princi­
pio de justicia natural. 

En diciembre de 1922 se funda el Secretariado 
Social Mexicano (SSM) destinado a coordinar 
todas las instituciones y ~bras sociales católicas. 
El primer director era el jesuita Altredo Méndez 
Medina, quien en 1913 había publicado la obra 
La cuestión Soda! en la que propon(a un prog­
grama general para la acción social católica, 

• basado en la asociación profesional 1 
• 

El SSM se creó como un órgano del Episcopado 
Mexicano, responsable en última instancia de 
toda Asociación con carácter cristiano. La orien­
tación que se siguió era la que establecía Pio X 
en su motu propio del 18 de diciembre de 
1903, o sea, que toda actividad social de los ca­
tólicos, el "apostolado seglar" como se decía,de­
bería "estar sujeta a la dirección de un sacerdote 
nombrado por nos"2

• 

Esa sujeción del SSM al Episcopado entraría en 
crisis definitiva a partir de 1968 debido a la cre­
ciente postura en favor de su autonomía poi íti­
co-ideolóqica, sin dejar de ser un organismo de 
Iglesia, desde que el padre Pedro Velázquez se 
quedó como director en 1946. 
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más "serios" y "profundos" que entone.es les co­
mienzan a interesar. 

E I origen de las futuras posiciones consideradas 
radicales por la jerarquía y subversivas por los 
sectores empresarial y gubernamental, estaría 
ciertamente aquí, en esa evolución del objeto de 
análisis y aplicación del método. Pero también el 
conflicto en el interior del Movimiento se debe­
ría al análisis aun insuficiente de la realidad, y en 
el serio desfase entre el nivel formativo de unos 

y el de la mayoría. 

Conflictos con la jerarquía y sus efectos 
La relación entre la JOC y la Jerarquía siguió 
siendo mediatizada por el P. Rodolfo Escamilla 

hasta 1964 cuando este debió desligarse del Mo­
vimiento por el creciente conflicto y tensión por 
el tipo de I ínea formativa que se estaba dando. 

Las presiones que recibía, principalmente por 

parte del cardenal Daría Miranda, arz de México, 
lo forzaron a abandonar la JOC, y asume su 
lugar como asesor responsable el P. Salvador Gar­

cía. 

El conflicto se presentaba debido a la defensa 
insistente que el P, Escamilla hacía de la autono­
mía de la JOC como un Movimiento de trabaja­
dores que debería ser dirigido por y para ellos y 
no por sacerdotes, obispos u otros agentes laicos 
ajenos a la clase trabajadora. 

El fondo de la cuestión, sin embargo, es bastante 
conocida. Lo medular del conflicto son dos 
visiones distintas de · Iglesia, y de la forma de 
concebir su presencia en el mundo obrero. 

De hecho, en la década de los sesentas, con el 
Concilio Vaticano 11 y 1\/ledel I ín de por medio, la 
Iglesia en América Latina inicia un proceso de 
transformaciones mucho más radicales que las 
que se dan en Europa, asestando un golpe muy 
duro en todos los movimientos cristianos, aun a 
los más progresistas. 

Por de pronto, desde 1964 la dirección de la 
JOC es trasladada a León, y con la asesoría de 
los Padres Salvador García y Armando García, 
forma un Centro Popular de Capacitación Técni­
ca (CEPOCATE), en relación con el Secretariado 

Social diocesano. 

La evolución de la JOC a nivel local se da de la 
misma manera que a nivel nacional, y poco a 
poco pasa de la perspectiva microsocial al pro­
blema de la relación obrero-patronal. 

Actuando en conjunto con el FAT, que realiza 
demandas reivindicativas, en 1966 se provoca en 
la ciudad un malestar generalizado en el sector 
empresarial. Los empresarios católicos de la ciu­
dad se entrevistan v presionan al obispo_ Mons 
Zarza; también presionan el gobierno de la ciudad 

de León. Aunque tanto la JOC como el FAT 
manifestaron tener como base de su acción la 
Doctrina Social de Iglesia, Mons Zarza decide 
transferir a los sacerdotes asesores a otros lugares 
de acción pastoral, como única solución que en ­
cuentra a ese conflicto. 

Desde entonces el FAT actúa sin ningún vínculo 
con la Iglesia, y sin tos antiguos asesores. La 
JOC va a sentir más la falta del apoyo dado por 
los asesores principalmente a part ir de 1968 
cuando la crisis con la jerarquía se hace aun más 
grave. 

Exoansión v crisis 
La mayor parte de la expansión alcanzada por el 
Movimiento se dio ya en el principio de ese 

período, entre 1961-1962. ~I 11 Encuentro Na­
cional realizado en Salvatierra, Guanajuato , en 

1963, hace hincapié en la idea de hacer de la 
JOC un movimiento de masas para llegar a todos 
los jóvenes trabajadores. La preocupación del 
núcleo de militantes es de llegar realmente al 
mayor número posible de jóvenes. Para ello pro ­
curan organizarse y elaborar programas que 

hicieran eficaz su acción. 

Cada militante tenía su libreta para apuntar los 
contactos que pudiera hacer en el camión, en la 

calle, en una fiesta, etc. Cuando se hacía una 
reunión de "masa" se invitaba entonces a todos 
esos contactos. 
El apoyo económico del Secretariado Social, y 
"moral" por parte del P Pedro Velázquez, son 
importantes para la expansión del Movimiento 

aun cuando ya no cuenta con la asesoría entu­
siasta del P Escamilla. 

Entre 1965 y 1967 la JOC mexicana está en 
condiciones de dar su apoyo a nivel centroameri­
cano (Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Hon­

duras) y caribeño ( República Dominicana, Puer­
to Rico y Haití). También participa en la exten­
sión del Movimiento en los Estados Unidos (Chi­
cago) y Canadá (Montreal) . 

Las salidas internacionales amplían la visión de 
los dirigentes y los hace evolucionar más rápida­
me·nte que los demás militantes. Los conflictos 
del 1966 en León son reflejados negat ivamente 
hacia el interior del Movimiento, al encontrarse 



con diferentes niveles de formación, la mayor(a 
de la base no está en condiciones de asumir cier­
tas decisiones de la minoría dirigente más 
consciente. 

Según la opinión de algunos hubo realmente un 
descuido en la formación de las bases durante el 
período que va precisamente de 1964 a 1968, 
centrándose más en la acción, sin estar ella sufi­
cientemente fundada en los dos primeros mo­
mentos del "método". 

Llegamos así a 1968 cuando la crisis se hace aun 
más profunda a raíz de los movimientos estu­
diantiles que culminan con la conocida masacre 
de Tlatelolco. 

Relación JOC y otros movimientos 
La principal relación de la JOC con otro movi­
miento cristiano es el que desarrolla en ese 
período con el FAT, hasta el conflicto a que nos 
referimos arriba en la ciudad de León, Guanajua­
to. A partir de ese conflicto el FAT se desliga to­
talmente de la Iglesia para seguir su propio rum­
bo, pero no deja de mantener contactos con la 
JOC. 

Hacia los demás movimientos no cristianos se da 
una apertura en 1968 aunque sólo a nivel de 
dirección, en la ciudad de México. De todos mo­
dos, la experiencia adquirida en torno a los acon­
tecimientos del 1968 marcará el inicio de un 
nuevo tipo de relación con otras organizaciones, 
ahora a un nivel de colaboración solidaria a mo­
vimientos populares y no necesariamente confe­
sionales, que se darán a lo largo de la década de 
los setentas. 

TERCERA ETAPA: CRISIS (1968-1975) 

Marcan esta etapa la culminación de un largo 
proceso de relaciones tirantes con la jerarquía 
elcesiástica (los obispos), y el desconocimiento 
de· la JOC como movimiento de la Iglesia con la 
clase obrera. 

La "autonomía" lograda a un alto precio signifi­
có por un lado el desamparo institucional y eco­
nómico que tenía el Movimiento, acompañado 
de una fuerte decadencia numérica, pero por 
otro, un significativo avance a nivel de concien­
cia política al analizar y tratar de entender las 
causas estructurales del Movimiento estudiantil 
y de otros movimientos populares, y sus reivin­
dicaciones que se reconocen como comunes no 
sólo a las aspiraciones de la clase obrera sino de 
todo el pueblo. 

Sin embargo, entre el plantear los nuevos desa­
fíos y el organizar una práctica coherente existe 
una distancia que no se logra superar a corto pla­
zo. Además hay que considerar el hecho de que 
la mayoría de los elementos más experimentados 
abandonan el movimiento y parten para otro 
tipo de organiza_ciones _sindicales y aun poi íticas. 

Esto señala una crisis profunda del Movimiento, 
de su identidad y razón de ser; crisis acompaña­
da por la de la Iglesia en cuanto tal, a nivel inter­
nacional y latinoamericano, y de todas las orga-. 
nizaciones nacionales de laicos. 

La mayoría de las organizaciones laicas mexica­
nas opta por una independencia definitiva de la 
jerarquía eclesiástica aunque, como la JOC, no 
descartan la participación de elementos del 
clero que se colocan más al servicio de la orga­
nización y a sus objetivos decididos conjunta­
mente desde las necesidades planteadas por las 
bases. 

Evolución en el uso del método de análisis 
El Movimiento estudiantil de 1968 en México y 
la violenta represión por el Estado, que tuvo 
como escenario Tlatelolco, exigieron de la JOC 
y de las demás organizaciones eclesiales uná to­
ma de posición que de por sí misma exigía dis­
cernimiento y opción política. 

"En 1968, -nos dice un militante jocista de la 
época~ nos dimos cuenta de que tanto la JOC 
como la Iglesia en su estructura y otros movi­
mientos católicos, no estábamos comprometi­
dos con nadie". 

La dimensión del compromiso no sólo con los 
trabajadores sino también con los demás sectores 
populares oprimidos, ante la conciencia de un 
Estado dispuesto a defender aun por la fuerza 
los privilegios de la clase do•minante, viene a re­
forzar un sentido más clasista que habría que 
darle a la acción. 

El análisis de la realidad (JUZGAR), no excluye 
la reflexión desde los textos b1blicos sino que se 
los entiende en su mayor radicalidad. Los docu­
mentos de Medell ín expresan la apertura de un 
creciente sector de la Iglesia en su "opción por 
los pobres", como los "privilegiados de Dios", 
y dan elementos para una lectura más poi ítica 
de la Sagrada Escritura. Crece la conciencia de 
que el mensaje cristiano de liberación de los 
oprimidos ( Le 4), y la doctrina de Jesucristo, lla­
maba a una acción más decididamente en defen­
sa de la "clase trabajadora", y ya no oada más 
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una formación teórica a la altura de las cuestio­

nes impuestas por la práctica. Este es uno de los 

desafíos para el Movimiento en el futuro. 

Relación con la jerarquía y la "cuestión" religiosa 

Aunque se ha buscado algunos contactos con los 

obispos, no se ha podido hasta hoy restablecer el 

"diálogo". 

El 27 de abril de 1977 es asesinado el P Rodolfo 

Escamilla. Posiblemente el progresivo aislamien­

to que venía sufriendo, no sólo por parte de la 

jerarquía sino también por algunos de sus pro­

pios compañeros en el sacerdocio, además de su 

activa militancia, -lo dejaron como un fácil 

blanco de la represión. Además de la JOC y del 

FAT, el P Escamilla había creado en 1965 el 

MTC (Movimiento de Trabajadores Católicos), 

antigua ACO (Acción Católica Obrera), y tam­

bién la JAC (Juventud Agraria Católica). 

Todos los movimientos laicales, y especialmente 

la JOC, procuraron explicaciones de su muerte, 

y pedían un pronunciamiento del episcopado. 

Pero sólo recibieron respuestas evasivas. 

Con relación a la Iglesia y a la fe en su sentido 

más amplio, en ese último período, la actitud de 

la JOC se caracteriza por una ambigüedad entre 

el reconocer que el Movimiento tiene una "C" 

de Cristianos (antes Católicos, pero ahora menos 

confesional y más ecuménico), que la mayoría 

de los miembros son realmente de origen cristia­

no, y el tener que "defender" su autonomía en 

no ser un Movimiento de la Iglesia, aunque esta 

también sea ahora la Iglesia de los pobres, o de 

las CEBs. 

Continúa existiendo una fuerte tendencia 

institucional en el Movimiento, que aún le impi­

de realizar plenamente su vocación de instru­

mento de organización a un nivel más abierto y 

para el conjunto de los jóvenes obreros que no 

ven más contradicción entre su militancia sindi­

cal y polftica, y su fe cristiana. 

En ese sentido, en vez de unir las fuerzas para un 

compromiso cristiano de los jóvenes hacia el 

cambio social, más bien se han desperdiciado 

energías en disputas internas como la que 

comienza a haber con la participación de la con­

gregación de los Hijos de la Caridad o "padres 

franceses", que se dedican a formar grupos de 

JOC pero en una I ínea considerada más "espiri­

tualista". 

Las dificultades que se plantean son grandes, y 
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lo reconocen como un verdadero "desafío" los 

mismos militantes jocistas. 

Como movimiento surgido en el seno de una 

Iglesia de cristiandad, con el objeto de formar 

sus propios cuadros y tener su propia "cabeza de 

puente" en el Movimiento obrero, la JOC no ha 

logrado aún su autonomía -deseada pero no 

siempre bien entendida-, de esa misma Iglesia 

que la rechazó (con el desconocimiento oficial), 

pero que aún la desea si la puede tener bajo con­

trol. 

Quizás en una Iglesia ya no más de Cristiandad, 

se logre resolver satisfactoriamente el conflicto 

iniciado en 1966, agravado en 1968, y que viene 

cargando como un estigma hasta los días de hoy. 

Una nueva etapa de extensión 
La JOC de México empieza el año de 1975 como 

una mayor esperanza para la JOC continental. 

El Movimiento replantea sus objetivos y vuelve a 

crecer de manera rápida en las dos ciudades, de 

México y Guadalajara. Hay una gran confianza 

en la capacidad de hacer resurgir el Movimiento, 

formando un equipo fuerte de militantes madu­
ros y con experiencia, y con una nueva 

orientación. 
E I trabajo propuesto se va dando pero siguen las 

oscilaciones. Se define un trabajo por categorías 

en las fábricas, pero también continuan las ca­
rencias en el análisis de la realidad y en los ele­

mentos de acción concreta para los nuevo mili­
tantes. 

En 1975 la JOC mexicana colabora con la exten­

sión del Movimiento en Haití. 

A niv~I nacional vuelven a resurgir los grupos en 
la ciudad de León, y más recientemente, a par­

tir de 1984 en Monclova, Coahuila. Hay también 

grupós de JOC en Ciudad Juárez, Chihuahua, 
pero aún no son suficientes los contactos con la 

dirección nacional del Movimiento en la ciudad 

de México. Quizás la distancia sea la causa de su 
aislamiento. Continúa también el "desafío" de 

una extensión a Monterrey, Nuevo León, ter­

cera ciudad industrial del país. 

Entre mayo de 1980 y diciembre de 1981, se in­

tenta una extensión en Nicaragua, en su pleno 

proceso revolucionario, dentro de un plan de ex­

tensión también a otros países centroamericanos. 

Participan 3 militantes. Un mexicano, Arturo 

Sparza, una venezolana, Juan ita Regalado, y el P 



Juan Luis Jeneaux, francés. 

Aunque la extensión en sí terminó en un "fraca­
so" por no lograr organizar el Movimiento en ese 
país, para el participante mexicano ha sido una 
"experiencia muy fuerte". Ha quedado una 
inquietud respecto de las características que 
debería asumir la JOC en un país latinoamerica­
no que ya ha iniciado su revolución y construye 
una sociedad socialista. 

Aparte de las dificultades individuales de los 3 
militantes para conformar entre sí un equipo de 
trabajo , se trata en ese caso de todo un ambiente 
que gira en torno al sandinismo, con sus propios 
proyectos a los que la juventud era llamada a in­
corporarse, resultando prácticamente imposible 
-considerando el tiempo empleado y las ener­
gías-- de organizar un Movimiento como la JOC 
que aparece en el escenario como algo "exótico". 

lEstaría la JOC condenada a desaparecer junto 
con la sociedad capitalista? Su método de análi­
sis crítico de la realidad, enriquecido con una 
teoría marxista sin lacras, y en el caso de Nicara­
gua, también con el sandinismo, ciertamente no 
desaparecería en una nueva sociedad en que el 
poder lo ejerciera el mismo pueblo trabajador. 

Relación con otros movimientos 
Se trata de una etapa muy rica en movimientos 
obreros en todo el país: electricistas, 
ferrocarrileros, minero-metalúrgicos (Fundidora 
Monterrey, Altos Hornos de México, etc), maes­
tros (SNTE y CNTE - Sindicato y Coordinado­
ra Nacional de Trabajadores de la Educación, 
etc). 

La acción fundamental de la JOC continúa 
siendo la de dar solidaridad -en 1979 y 1980- a 
los movimientos obreros, y también a la •lucha 
revolucionaria de Nicaragua y El Salvador, pro­
moviendo inclusive algunos actos públicos en 
México y Guadalajara. Después de esos años, sin 
embargo, y ya en la década de los 80s, hay un 
retroceso en ese aspecto. Actus3lmente son po­
bres sus relaciones hasta con el MTC que se en­
cuentra en fuerte crisis interna. 

En muchos sentidos el Movimiento continúa ce­
rrado en sí mismo, quizás una de las pocas 
excepciones ha sido últimamente su presencia 
junto al movimiento de las costureras, surgido a 
raíz del terremoto de septiembre de 1985, en su lu­
cha por fundar el Sindicato 19 de Septiembre. 

CONCLUSION Y RETOS HACIA EL FUTURO 

La historia de la JOC mexicana ha sido marcada 
en esos 27 años por conflictos de todo orden, 
tanto externos como internos, los principales de 
ellos creemos haberlos recordado en esa "s ínte­
sis", ya que ésta se basa especialmente en la me­
moria viva de los mismos protagonistas. 

Consideramos aquí, en orden al "desafío" hacia 
el futuro, algunas razones de esos conflictos per­
manentes para comprensión y superación. 

Una primera contradicción -ya nos hemos refe­
rido a ella-, viene del origen mismo del Movi­
miento por su creación desde los órganos jerár­
quicos·de la Iglesia, para responder a sus intere­
ses de estar presente en la clase obrera, y ser una 
"alternativa cristiana" ante las demás organiza­
ciones obreras que desarrollaban su propia forma 
de lucha. 

Los mismos militantes jocistas se han referido a 
la JGC como una verdadera "alternativa" no vio­
lenta, cuando en el país ya empezaban a darse 
movimientos armados en algunos e~ados de la 
República y las organizaciones obreras se volvían 
más agresivas promoviendo paros y manifestacio­
nes masivas. 

El interés de la Iglesia es de carácter fuertemente 
conservador, y marcado por el síndrome del an­
ticomunisrpo militante. Habría que defender la 
"civilización occidental y cristiana" promovien­
do organizaciones cristianas de masas aliándose 
al Estado que comparte el mismo interés. 

Por eso, dentro de los esquemas eclesiásticos, la 
JOC no puede asumir actitudes en contra de la 
clase patronal y del Estado, -como ocurrió en 
León en 1966 y en 1968- su pena de ser consi­
derada aliada del "comunismo ateo". 

Manifestando su rebeldía en contra de la "do­
minación" eclesiástica, la JOC se declara en de-

. fensa de los estudiantes asesinados y reprimidos 
de 1968, y viene asumiendo actitudes considera­
das "sospechosas" por el Episcopado, lo que le 
vale el desconocimiento como Movimiento de 
la Iglesia. Creado para ser un Movimiento de la 
Iglesia, al dejar de serlo la JOC Pierde su fúente 
de origen y su ser. Tiene que buscar otra identi­
dad que le confiera un nuevo ser. Lo cree haber 
encontrado afirmándose como Movimiento de 
Iglesia, sintiéndose parte también de ella y no su 
posesión. Sin embargo, tanto la Iglesia mexicana 
como la JOC carecen de una eclesiología más 
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máticos que fomentan el conformismo para ga­
nar el cielo. Todo esto ha llevado a una apatía 
·política que se manifiesta fundamentalmente en 
la ausencia de movimientos populares y el pobre 
~poyo a las luchas obreras. 

Al llegar a ser más grupos surgió la necesidad de 
coordinar las actividades haciendo del caminar 
de cada grupo, el caminar de todos, respetando 
siempre el proceso interno de cada grupo; tam ­
bién surgió entonces la necesidad de formar a los 
coordinadores y de ir escribiendo la memoria del 
movimiento. 

Entre las principaJes actividades realizadas bajo 
la dirección de la coordinadora está la reflexión 
sobre los Mártires de Chicago y el significado del 
1o. de mayo, así como un taller sobre Derechos 
Humanos, y el encuentro interdiocesano de gru ­
pos juveniles que nos situó dentro de las CEB's. 
En este proceso surgió la necesidad de crear un 
boletín informativo que diera a conocer a la 
JOC y presentara un análisis de la realidad a 
nivel de la diócesis. 

En 1984 nace el primer grupo de JOC. en Cd 
Juárez por inquietud de algunos cristianos que 
formaron un grupo de revisión de vida obrera a 
la luz del evangelio; en este proceso descubrimos 
a un Jesús vivo, presente entre nosotros. Estas 
rev1s1ones nos hicieron más concientes de 
nuestra condición de trabajadores; nos ayudaron 
a valorar nuestras actividades para cambiar nues­
tra situación. Sin embargo algunas veces senti­
mos que el evangelio pedía mucho y tuvimos la 
tentación de dejarlo todo, de no preocuparnos 
por los demás, pues en el fondo ten(amos miedo 
de enfrentarnos a la realidad. En esta situación 
nos ayudó el contacto con otros grupos de la 
JOC, así por ejemplo con la visita de los delega­
dos de México se consolidaron 8 grupos aquí en 
Cd Juárez. 

La relación con otros movimientos obreros nos 
ha ayudado a nuestra concientización cuestio­
nándose sobre lo que la JOC es para el mundo 
obrero y la JOC que hace presente a la Iglesia en 
en el mundo obrero. 

CASO: DE NAUCALPAN 

En cuanto a Naucalpan hay que decir que no 
siempre fue una zona industrial. Todo este pro­
ceso comenzó a partir de 1945 y fue favorecido 
por la cercanía a la ciudad de México lo que agi­
lizó la distribución de los productos en el merca­
do más grande del país. 
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E I establecimiento de la zona industrial atrajo a 
muchos que buscaban trabajo, el que no siempre 
encontraron, al menos no de una manera perma­
nente. Así pues, se creó un gran número de deso­
cupados o sub-ocupados tales como veñdedores 
ambulantes. 

Hoy Naucalpan tiene 2300 industrias y casi 1500 1 

establecimientos comerciales. Entre las indus­
trias más fuertes figura la maquiladora de texti­
les y plásticos, así como los talleres de costura. 

La mayoría de estas industrias rotan a sus obre­
ros lo cual irnposibilita al trabajador para buscar 
oportunidades de capacitación y aprendizaje, 
viéndose así condenados al estancamiento. Ade­
más hay que decir que sólo los trabajadores de 
base gozan de prestaciones laborales que están 
vedadas a los trabajadores eventuales, y esto es 
así porque la mayoría de las empresas admiten 
sindicatos "charros" que impiden la verdadera 
organización obrera. Son muy pocas las fábricas 
que han sido emplazadas a huelga para forzar el 
cumplimiento del contrato colectivo y otorgar 
aumentas salaria les. 

Otro aspecto importante a destacar de la crecien­
te .industrialización es la contaminación ocacio­
nada por la concentración de fábricas, por los 
desechos industriales y gases contaminantes que 
éstas arrojan, asi' como la pésima calidad del 
transporte urbano, por lo demás insuficiente, 
que a diario utilizan los obreros para llegar a la 
zona. 

El grupo de la colonia José López Portillo, en lz­
tapalapa, es un grupo joven, en proceso de con­
solidación, en una colonia que nació en 1976 

por los esfuerzos de varias familias provincianas 
que, sin importarles los riesgos, lucharon por 
conseguir un pedazo de tierra donde vivir. Hoy 
son casi 35 mil los habitantes en un área donde 
se carece de la mayoría de servicios públicos y 
donde la mayoría de los pobladores son analfa­
betas y muy pocos han terminado la primaria, lo 
cual ha facilitado la tarea "alienadora" de la ra­
dio y la televisión. 

Importante es señalar que varias familias viven 
en una misma casa lo que evidentemente reper­
cute en el comportamiento de sus miembros 
quienes continuamente están peleando y esto 
suele llevar al alcoholismo, a la drogadicción y al 
pandillerismo lo que ha sido favorecido por la 
proliferación de establecimientos que agravan el 
problema. Esta situación ha dado pie para que la 
policía haga de las suyas, dizque para combatir 



al pandillerismo. Hay que agregar el creciente de­
sempleo como otro factor importante de la 
problemática de los habitantes de la colonia José 
López Portillo. 
El grupo de Naucalpan se inició en 1983 como 
un espacio para compartir la vida de los jóvenes 
obreros cristianos e iluminarla a la luz del evan­
gelio. Así se fue manifestando en Jesús diferen­
te, que se preocupa por la vida de los pobres. 

Organizamos misas, retiros espirituales, grupos d 
de lectura b1blica, marchas por la paz, 
estudiamos la Ley Federal del Trabajo, discuti­
mos sonoramas y folletos sobre luchas obreras. 
Visitamos fábricas en huelgas, procuramos en­
contrarnos con otros grupos de la JOC, organiza­
mos una campaña de solidaridad con los refugia­
dos guatemaltecos, impulsamos la campaña "Ki­
lo" para ayudar a los obreros en huelga de la fá­
brica Isabel, así como l.IT1a colecta para las costu­
reras de San Antonio Abad con quienes hicimos 
guardias nocturnas. 

Hasta ahora ·10 más importante ha sido la 
creciente conciencia de clase y la convicción de 
que día a día se lucha por algo justo. Esto ha 
ayudado a superar el cansancio y el miedo que 
surge en el diario caminar. 
Otro aspecto desarrollado durante el encuentro 
fue el análisis de experiencias concretas y se hizo 
desde dos puntos uno que se llamó el Ver y el 
siguiente fue el Juzgar. 

La primera experiencia analizada fue la de los 
trabajadores de la fábrica Herdez en donde des­
pués de ser declarada ilegal la huelga y de haber 
sido despedidos los líderes se continuó con la 
pre_sión hasta lograr un aumento salarial de 
300/0 y la entrega trimestral de bonos de des­
pensa. Y si bien no se logró la reincorporación 
de los despedidos, los obreros manifestaron una 
mayor solidaridad al donar parte de sus salarios 
para las familias de los despedidos. 

Los trabajadores cuando evaluaron la experien­
cia de la huelga dijeron _que aun cuando hubo 
inmadurez e incapacidad para lograr la reinstala­
ción de los I íderes, y hubo temor a perder la 
poca estabilidad económica y se manipuló a cier­
tos compañeros para que bloquearan la huelga, 
ésta forjó la unión y solidaridad y se demostró 
que luchando se pueden conseguir significativas 
mejoras y esto es esperanzador para el movi­
miento obrero. 

Los trabajadores dijeron haber descubierto a un 
Jesús insobornable, que está siempre al lado del 

pobre, que lucha para hacer posible una sociedad 
más justa. Descubrir también la importancia de 
valorar a los compañeros y de respetar el proceso 
de cada uno descubriendo todos juntos la digni­
dad de ser hijos de Dios. 

Otra experiencia importante fue la de quienes 
trabajan con "chavos-bandas". Se dijo que todos 
ellos sufren una gran desintegración familiar. El 
primer paso de quienes trabajan con ellos fue 
acercárseles, tratar de ganar su confianza, invitar­
les a juntarse, con ello se pretendía que no se 
sintieran marginados, rechazados. También se 
buscaba que se encontraran con otros jóvenes; 
que la comunidad viera que los "chavos-banda" 
no son contagiosos, no son inútiles como mucha 
gente cree. 
En este análisis se precisó que el problema de las 
bandas no es exclusivo de nuestro país; además 
se desenmascaró la ideología de rechazo que tra­
ta de crear hacia el "chavo-banda" repulsión, 
acaso sin ver que son un producto del sistema 
en que vivimos y todos somos responsables de 
su situación. 

Por otro lado se dijo que existe el peligro de 
irnos acostumbrando a la existencia de las ban­
das, a la represión policial de que son víctimas y 
verlas como algo normal. Se lamentó no haber 
tenido éxito en todas partes donde se ha inten­
tado un acercamiento a este tipo de gente. Tam­
bién se manifestó haber experimentado la pre­
sencia de un Jesús sufriente, de un Jesús que está 
con ellos en la lucha por liberarse, en el deseo de 
dejar las drogas, de cambiar de vida haciendo 
surgir la esperanza. 

El último aspecto del encuentro fue el tocante al 
actuar. Allí el grupo de Cd Juárez dijo que el en­
cuentro fue una nueva experiencia y que si bien 
la realidad de aquella ciudad es diferente a la de 
la capital, las situaciones son igualmente injustas, 
lo cual refuerza la necesidad de apoyo y solidari­
tlad entre los grupos. También señalaron que era 
importante realizar acciones conjuntas, conocer 
más sobre cuestiones de la vida obrera y compar­
tir las experiencias para valorarlas y aprovechar­
las al máximo. Este grupo se comprometió a pro­
mover más a la JOC, a implementar las relacio­
nes con otros grupos obreros y a dedicar mayor 
tiempo a los círculos de estudio para prepararse 
mejor. 

El grupo de Naucalpan dijo haber recibido 
mucho ánimo en el encuentro, sienten que se for­
taleció la conciencia de lucha y hay mayor con­
fianza, lo cual esperan les ayude a superar los 
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LOS CRISTIANOS 

DENTRO DEL 

MOVIMIENTO 

OBRERO: 
RETOS 

Jesús Acosta 

INTRODUCCIOI\J 

Lo que presento en este artículo son algunas 
reflexiones sobre los retos que hoy exige el mun­
do obrero, el Movimiento Obrero a los cristia ­
nos que ya colaboran o quiereñ colaborar en él. 
Estas reflexiones han surgido orecisamente 
desde un intento cristiano de 'aportar algo aÍ 
Movimiento Obrero de México. 

Para que estas reflexiones no suenen "sacadas de 
la manga", trataré de ubicarlas en un contexto 
que les dé más consistencia. Para esto señalo en 
la orimera parte del escrito, algunos eleme~tos 
de la "Doctrina Social de la Iglesia" y de la prác­
tica eclesial mexicana en el mundo obrero. En la 
segunda parte hago un esbozo muy sintético de 
la situación laboral y del Movimiento Obrero en 
México. Puesto que no trato de hacer historia ni 
análisis de la realidad, estas aproximaciones no 
serán muy profundas, y, por lo mismo, son in­
completas. 

Así, este artículo toma el carácter de un inter­
cambio de experiencias, entre aquellos cristianos 
que se sienten llamados a concretar la lucha por 
la construcción del Reino del Padre a través de la 
lucha obrera. 

IGLESIA Y MOVIMIENTO OBRERO: SU 
DOCTRINA Y SU PRACTICA 

Lo primero que hay que decir es que las ense­
ñanzas sociales de la Iglesia no son una doctrina 
abstracta sobre el hombre y su trabajo, sino que 
son el fruto de la confrontación de la Iglesia con 
la realidad del trabajo y el mundo obrero de los 
últimos cien años, el cual se caracteriza por el 
desarrollo del capitalismo, del socialismo, la tec­
nolog(a, y por las contradicciones al interior y 
entre cada uno de ellos. 

66 

Estas enseñanzas van surgiendo dentro de un 
proceso largo y continuo, proceso que se carac­
teriza por fundamentarse en un pensamiento 
coherente y ascendente. La Iglesia al abordar los 
problemas de la sociedad, entra ella misma, nece­
sariamente, en un proceso de conversión y por 
tanto de una mayor comprensión de su misión. 
Un momento clave fue el Concilio Vaticano 11 
ya que a partir de él se profundiza un viraje, qu~ 
se ven (a gestando desde antes; de una áctitud 
marcadamente ensimismada, defensiva, apologé­
tica y polémica a otra actitud de diálogo activo y 
abierto con el "mundo". 

Así pues, desde la Rerum Novarum (1891)de 
León X 11 hasta la Laborem Excercens ( 1981) de 
Juan Pablo 11 se ha desarrollado una tarea de 
refl_exión sobre el mundo obrero. Dentro de la 
temática se han enfatizado diversos· elementos 
Pero sin lugar a dudas se mantiene un núcle~ 
vital: la insistencia en la dignidad humana, el 
bien común y la preeminencia del trabajo sobre 
el capital. A continuación apunto alqunas de las 
temáticas centra les. · 

La nropiedad orivada de los medios de pro­
ducción: se defiende el derecho a la propiedad 
privada en contra de la socialización de todos los 
medios de producción; pero también se enfatiza 

la función social de esta propiedad. Se· acepta el 
papel regulador del Estado en la economía 
cuando el desarrollo capitalista lleva a una gran 
concentración de capitales. Se subraya la necesi­
dad de la participación de los obreros en la ges­
tión de la empresa (Mater et Ma_qistra). "Debe­
mos reafirmar que ni el monto de los capitales, 
ni la implantación de las más modernas técnicas 
de producción, ni los planes económicos, estarán 
eficazmente al servicio del hombre, si los traba­
jadores, salvada la 'necesaria unidad de dirección 
de la empresa', no son incorporados con toda la 
proyección del ser humano, mediante la activa 
Participación de todos en la gestión de la empre­
sa, según formas que habrá de determinar con 
acierto, y en los niveles de la macroeconomía, 
decisivos en el ámbito nacional e internacional" 
(Mede!lt'n 1,11). 

La lucha de clases: se condena la comprensión 
de la lucha de clases como una contradicción 
inherente al orden natural, se condena la violen­
cia y el odio mutuo que acompañan a la lucha de 
clases. Por otro lado, se reconoce el hecho de la 
contradicción de clases, denunciando con toda 
claridad la contradicción entre la opulencia de 
los ricos y las condiciones infrahumanas de los 
pobres, denunciando las formas de explotación 
del capitalismo, "pensamos en los millones de 
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hombres y mujeres latinoamericanos que consti­
tuyen el sector campesino y obrero. Ellos en su 
mayoría sufren,_ ansían y se esfuerzan por un 
cambio que humanice y dignifique su trabajo" 
(Mede/1/n 1,9). Descubrimos "rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos y con dificulta­
des para organizarse y defender sus derechos" 
(Puebla, 36). En este contexto se dice de la lu­
cha de clases: "siempre que se abstenga de ene­
mistades y odio mutuo, insensiblemente se con­
vierte en una honesta discusión, fundada en el 
amor a la justicia" (Ouadragesimo Anno, 94). 
Concretando más, se afirma, "La organización 
sindical campesina y obrera a la que los trabaja­
dores tienen derecho, debe adquirir suficiente 
fuerza y presencia en la estructura intermedia y 
profesional" (Mede/1/n 1,12). "Es derecho de los 
obreros, crear libremente organismos para defen­
der, promover sus intereses, para contribuir res­
ponsablemente en el bien común" (Puebla 1244). 

La nreeminencia del trabajo sobre el canital: 
"llega a tanto la eficiencia y poder de los mismos 
(obreros) en este orden de cosas (producción de 
riquezas), que es verdad incuestionable que I.a ri­
queza nacional proviene no de otra cosa que del 
trabajo de los obreros (Rerum Novarum, 25). El 
trabajo no solamente produce riquezas objetivas 
sino que es fundamento importante de las rela­
ciones sociales entre los hombres, y es el medio 
por excelencia de la realización del hombre 
como sujeto: el hombre no es para el trabajo, 
sino que el trabajo es para el hombre (Laborem 
Exercens). Esta misma preocupación se manifies­
ta en Puebla donde se constata que el hombre 
trabajador de Amérka Latina es un objeto ins­
trumental utilizado como máquina al servicio de 
·Ia producción industrial (311 ). Enfatiza. la digni­
-dad del obrero, afirmando que los "obreros son 
los principales artífices de las prodigiosas trans­
formaciones que el mundo conoce hoy ... deben 
contribuir de manera decid ida a construir la 
América Latina del mañana" (Puebla 1244). 

La Práctica 
Aquí no haré un enlistado de acontecimientos 
históricos (otros artículos en este mismo número 
de CHRISTUS se encargarán de la historia), más 
bien trato de caracterizar, en lo posi~ivo y en lo 
negativo, la práctica eclesial mexicana de princi­
pios de siglo hasta la actualidad. No pretendo 
enjuiciar el pasado con criterios actuales ( lo que 
se hizo era lo posible), pero esto no impide seña­
lar críticamente lo que esa práctica cristiana sig­
nificó dentro del Movimiento Obrero, y destacar 
algunos rasgos que iluminen nuestra práctica en 
!lUestro aqu( y ahora. Es obvio que no puedo 

hacer una crítica estilo "tabla rasa", sería injus­
to decir que todos los cristianos cometieron to­
dos los errores y al mismo nivel durante un lapso 
de tiempo tan amplio. Por eso sólo hago una 
caracterización general (con los riesgos que im­
plica esto). 

Lo positivo 
Denuncia profética: sin duda que algunos do­

cumentos oficiales de- la Iglesia han sido y son 
valientes y claros. Desenmascaran la realidad, 
dejando al descubierto la inhumana situación del 
obrero, la supremacía del lucro y la ganancia so­
bre la dignidad humana del trabajador. Contra 
esto, subrayan, "claridosamente", los derechos 
del obrero, el derecho fundamental de que se le 
respete como persona, como hijo de Dios. Afor­
tunadamente esta denuncia no sólo ha sido 
documental, sino también, y con gran fuerza y 
valor, activa y testimonial. 

Experiencia de lucha: durante un buen núme­
ro de años, la Iglesia ha favorecido e impulsado 
muchas y variadas acciones en el mundo obrero: 
cooperativismo, agrupaciones obreras, escuelas 
para obreros, sindicatos, cfrculos obreros, etc. 
Esto ha sido una gran escuela para much.os traba­
jadores, que así han podido acceder a una valiosa 
experiencia de lucha y organización obrerista. 

Formación de cuadros: además de impulsar 
un movimiento amplio, la Iglesia ha colaborado 
a capacitar y madurar dirigentes entresacados de 
las bases obreras. Es importante que, fruto de 
este aporte, en la actualidad hay militantes obre­
ristas que siguen activos (aunque también es 
justo decirlo, muchos de ellos ya desligados de 
su origen eclesial y, en ocasiones, cristiano). 

Atención integral al obrero: un gran acierto 
de la actividad cristiana en el mundo obrero es el 
considerar al obrero, no sólo como un factor 
socio-económico, como un elemento más, den­
tro de la lucha por el poder; sino que se le ha to­
mado como una persona con múltiples dimen­
siones y necesidades: materiales, educativas, mo­
rales, festivas, religiosas, etc, y coherentes a esta 
concepción su práctica se ha preocupado por 
atender lo más posible a esta integralidad. 

Inserción: una característica de vital impor­
tancia es el esfuerzo, cada vez más honesto y va­
liente, de muchos cristianos para formar parte 
"desde dentro" del movimiento. obrero. Esto ha 
implicado rupturas, tensiones, oscuridades, con­
flictos, etc, pero todo esto no es sino las conse­
cuencias de la fidelidad al proyecto de Jesús. 
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Apertura al mundo: roto el cascarón del dog­
matismo, la Iglesia aceptó humildemente, gracias 
a Dios, que no es la única portadora de la ver­
dad. Por esto, los seglares han ido tomando ma­
yor importancia dentro de la Iglesia. Los frutos 
de este corrimiento son muchos: apertura de 
nuevas experiencias de trabajo popular-obrero, 
colaboración y coordinación con otros grupos 
-no necesariamente creyentes-, búsqueda de 
nuevos métodos de trabajo, etc ... 

Hay que aclarar que estas dos últimas caracterís­
ticas pertenecen fundamentalmente a la época 
posterior al Concilio Vaticano 11. 

Lo r-Jegativo 
Sectarismo: la Iglesia facilitó que sus agrupa­

ciones obreras se aislaran de otras fuerzas socia­
les obreras. Esto se manifestó sobre todo, a 1 
principio, por el rabioso anticomunismo que le 
imprimió a su I ínea de trabajo. Este fenómeno 
ya no se presenta, hoy, de manera tan fanática, 
pero se debe reconocer que en muchos grupos 
cristianos se mantiene una desconfianza (muchas 
veces demasiado aféctivizada y poco objetiva) 
hacia los grupos de izquierda. 

Corporativismo: ligado al punto anterior, este 
corporativismo se manifestó en que la Iglesia se 
presentaba como un proyecto alternativo respec­
to al proyecto del "mundo". Se enarbolaba la 
bandera de una nueva cristiandad que venía a 
redimir al mundo lleno de pecado. Consecuente­
mente consideraba su trabajo obrero como el 
único y verdadero dentro de la clase obrera. 

Paternalismo: era muy común que la dirigen­
cia, a final de cuentas, estuviera en algún sacer­
dote (generalmente el creador de la obra apostó ­
lica). Y no podía ser de otra manera, pues si la 
Iglesia se concebía a sí misma como la auténtica 
y única portadora df: la salvación, entonces las 
riendas no podían estar en otras manos que en 
las de los "auténticos" y "únicos" reoresentan­
tes de Dios en la tierra. Esto provocó, no pocas 
veces, que desaparecido el sacerdote, el trabajo 
decayera, lo que en el fondo sirvió como desarti­
culador del movimiento obrero eclesial Y, tam­
bién, como "vacuna" de los obreros ante las 
posibilidades de lucha y la organización . 

Triunfalismo: la Iglesia ha sido poco autocríti ­
ca (basta echar una ojeada a los libros de histo­
riadores católicos para descubrir la exaltación 
con que subliman la acción de la Iglesia). Detrás 
de esta actitud estaba -una concepción que iden­
tificaba y yuxtaponía sobre las demandas y 
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necesidades de los obreros y el movimiento obre­
ro, las demandas y necesidades de la Iglesia. En ­
tonces, si el criterio de triunfo era que los obre­
ros fueran guadalupanos, que practicaran una 
piedad estricta, que se salvaran del atei'smo y el 
materialismo, sí se puede decir que la Iglesia 
tuvo muchos logros. Pero si el criterio era impul­
sar un proyecto de lucha popular-obrera, enton­
ces no se puede hablar de muchos logros. No 
bastaba comulgar, sino que hacía falta construir 
una estructura social más justa. 

Ligada al noder: ciertamente que la Iglesia to­
mó una postura de oposición ante el poder del 
Estado dentro del movimiento obrero, pero se li ­
gó al poder de los capitalistas (quizás esto 
demuestra que en los conflíctos sociales es impo­
sible mantenerse imparcial o apolítico, aún para 
la Iglesia), dejando de lado el proyecto del pue­
blo. La Iglesia optó, en la práctica, por el poder 
del poderoso y opresor y no por el poder del dé­
bil y liberador. 

Descuido del mundo obrero: después de una 
presencia cuantitativa y cualitativamente consi­
derable de la Iglesia en el mundo obrero, se cayó 
en un descuido notable. Progresivamente se ha 
ido dejando el ámbito obrero como lugar de la 
práctica de la Iglesia. No afirmo que hay un total 
abandono, pues se ha mantenido siempre trabajo 
y presencia cristiana en el mundo obrero, pero sí 
considero que se fue desvaneciendo el impulso 
de la Iglesia hacia este tipo de trabajo. 

SITUACION ACTUAL DEL SECTOR LABO­
RAL Y DEL MOVIMIENTO OBRERO 

Asnecto económico 
La economía de México recayó profundamente 
(de los 70's a los 80's), en el contexto de una 
crisis estructural <;!_el capitalismo. El gobierno de 
Miguel de la Madrid ha implementado una polí­
tica económica favorable a la clase dominante 
para sortear la crisis. Por sus efectos reales se ha 
verificado que tal poi ítica económica es antipo­
pular y, en términos de producción y comercio, 
se ha expresado en dos medidas ejemplificado­
ras: el proceso de RECONVERSION INDUS­
TRIAL y el INGRESO DE MEXICO AL GATT. 

Estas medidas han operado una serie de cambios 
profundos que han repercutido directamente 
sobre los trabajadores y sobre todo el pueblo. 
Algunas de las acciones en donde se manifiestan 
estos cambios son: 

- Priorización de áreas de producción: b iotec-



nología (productos alimenticios, farmacéuti­
cos y agrícolas), electrónica, siderurgia, paile­
ría, metalmecánica, automotriz, textil, etc. 

- Reordenamiento del sector paraestatal: con­
centración de intervención estatal en áreas es­
tratégicas y prioritarias, reprivatización de 
empresas, recortes masivos de personal al ser­
vicio del Estado. 

- La reestructuración del proceso capitalista de 
producción tendiente a optimizar la acumula­
ción, exige que la tecnología moderna sustitu­
ya a la fuerza de trabajo en proporciones altí­
simas, además de hacer más productiva a la 
que queda laborando . Se redefinen los oficios 
obreros, se acumulan funciones (especializa­
ción) en un sólo trabajador, con la consecuen­
te reducción de puestos de trabajo y la extin­
ción de oficios. 

- Tanto la priorización de áreas de la produc­
ción, como la entrada al GATT han provoca­
do una gran oleada de cierres de empresas (fun­
~amentalmente de medianas y pequeñas, no 
competitivas). La suma es explosiva: cierre de 
empresas _1- recortes 'masivos de perso-
nal tecnología que sustituye fuerza de 
trabajo= a alto nivel de desempleo. 

- Control de salarios (topes salariales) que 
provocan una cotidiana . y mayor caída del 
salario real, pues los precios de los bienes y 
servicios aumentan continuamente por la espi­
ra I inflacionaria. 

- Todas estas accio~s económicas se han 
apoyado en recursos "legales" creados conve­
nientemente para facilitar dichas acciones. 
así, vemos que, por ejemplo, se ha provocado 
la modificación de los contratos colectivos de 
trabajo (CCT) de muchas fábricas y empresas, 
para sustituirlos por otros donde se borran de 
un plumazo los logros de las luchas obreras. 
Un abrumador porcentaje de los conflictos 
obrero-patronales son ganados por los patro­
nes. 

Aspecto poi ítico-0rganizativo 
La característica fundamental sigue siendo el fé­
rreo control oficial sobre el movimiento obrero. 
Ya sea por la acción directa de sus centrales o 
porque la gran mayoría de los obreros están de­
sorganizados y sin una clara alternativa de uni­
dad y organización. 

Durante los últimos meses se han manifestado al-

gunos conflictos entre la central oficial más 
poderosa (CTM) el equipo de gobierno de MMH, 
y las centrales oficiales (CTM, CROC, CROM, 
etc). La pugna se centra en que la CTM quiere 
recuperar algo de su legitimidad y hegemonía, 
parcialmente perdida, la cual se disputan las 
otras centrales. Pero de ninguna manera pode­
mos afirmar que se trata de una contradicción 
que amenaza sustancialmente la unidad del blo­
que estatal. 

El movimiento obrero independiente sigue débil, 
disperso y desarticulado . Hay algunos intentos 
de unidad alrededor de la Mesa de Concertación 
Sindical, son buenos intentos, pero esto no 
manifiesta un claro repunte, aunque sí se puede 
hablar de un modesto avance, que se nota en el 
brote de infinidad de luchas, movilizaciones, em­
plazamientos a huelga, etc. 

Es importante notar que durante el 86 se fue 
consolidando un fuerte movimiento de tenden­
cias democráticas al interior de los sindicatos del 
sector público. 

Aspecto ideológico 
La clase trabajadora, en su gran mayoría, sigue 
siendo privada de los contenidos educativos 
elementales. No se favorece el desarrollo cultural 
de nuestro pueblo (recorte del gasto público 
social = menos subsidio al sector educativo. Para 
muestra un botón: el intento de reformas educa­
tivas en 

I 
la UNAM). Se ha intensificado el 

bombardeo al pueblo con prácticas y mensajes 
ideológicos cuyo carácter distorsiona la realidad, 
aliena y domina a las personas, mediatiza al 
movimiento obrero. Así, a la dominación franca 
del capital sobre el trabajo se le llama "econo­
mía mixta", a la imposición burda de autorida­
des se le llama "democracia", a la relación de 
sometimiento de las clases populares por parte 
del Estado se le llama "alianza histórica", al des­
cargar cínicamente el peso de la crisis sobre el 
obrero se le llama "sacrifi~io patriótico". 

La lucha ideológica que puede presentar el movi­
miento obrero es muy relativo y limitado ante el 
gigantesco aparato ideológico que llegan a con­
juntar el Estado y la Iniciativa Privada. 

Los Retos 
Más que presentar I ineas de acción muy concre­
tas (puesto que eso cae dentro del ámbito de una 
estrategia y una táctica del movimiento obrero), 
presen-taré lo que considero son algunas pistas 
para desentrañar esos retos y su pista de operati­
vización. 
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Sin rl11da ciue los cristianos hemos ido superando 
errores y desviaciones de nuestra acción en el 
mundo obrero, más claramente desde el Vatica­
no 11. Pero también es claro que muchos de esos 
retos que nos presentó el Concilio siguen vigen­
tes, y la realidad nos sigue presentando otros 
nuevos y más complejos. 

Distingo entre retos al 111tcrior y al exterior de 
los cristianos. Esta es una disti11ció11 meramente 
metodológica, pues, como se verá, en la práctica 
son dos elementos de una misma realidad: el es­
fuerzo por ser fieles al proyecto de Jesús. 

Anotaciones previas: caracterización general del 
aporte cristiano al Movimiento Obrero 

No distinto: el aporte cristiano al movimiento 
obrero no puede ser algo tota I mente distinto, pe­
cu liar respecto al aporte de otras personas que 
intentan colaborar en la !iberación del obrero. 
Habrá que combatir el prurito de que forzosa­
mente tiene que haber un "aporte exclusivo" del 
cristiano; porque detrás de ello puede estar 
nuevamente la actitud mesiánica de ser los 
auténticos portadores de la verdad y la libera­
ción, lo que puede llevar, en la práctica, a la 
infravaloración de otros aportes no "confesiona­
les". En cualquier caso, eso "distinto" deberá ser 
una consecuencia de la fidelidad operativa del se­
guimiento de Jesús, y no una meta prefijada y 
llena de protagonismo. Esto último sería ún 
aporte propio, específico, pero nunca exclusivo. 

Humilde: en coherencia con lo anterior, el 
aporte cristiano al movimiento obrero debe ca­
racterizarse por una profunda, sincera y sana hu­
mildad. Lo que implica erradicar todo brote de 
vanguardismo y mesianismo, como una condi­
ción para que la colaboración de los cristianos en 
el movimiento obrero no sólo sea válida sino 
también eficaz. 

Muy importante es ~vitar caer en la tentación, 
hipócrita y farisea, de sentirnos puros y ejempla­
res seguidores de Jesús al achacarle los errores 
cometidos en la historia a la jerarquía de la Igle­
sia, a los cristianos de ayer (es justo reconocer 
que tenían menos instrumentos, menos expe­
riencias, otra teólog (a, otra eclesiolog (a . .. ) . esto 
sería un error muy grave. Ningún cristiano está 
exento de caer en cualquier desviación. En el 
momento en que nos sintamos libres de error, 
es ese momento estaremos castrando nu"estra ca­
pacidad de entrega y la posibilidad de un aporte 
que valga la pena al movimiento obrero en parti­
GUlar y al proceso de liberación del pueblo en ge-

neral. 

No a la nueva cristiandad: sería nefasto volver 
a caer en la actitud operativa de sustentar un 
proyecto "sagrado y santo" contra el proyecto 
del mundo "secularizado y pecador". El obrero 
pertenece a este mundo, como también lo es el 
cristiano. El proyecto de Jesús no es realizable 
sino en este mundo, y no "a pesar de", sino "a 
partir de y junto con". Tampoco se valdrá, ya 
más, "bautizar" al movimiento obrero, al esfuer­
zo humano de liberación con demandas, direc­
ción y proyecto eclesiástico; habrá que rescatar 
las demandas, dirección y proyecto auténticos 
de los trabajadores, y eso impulsarlo decidida­
mente. 

Desde dentro: esta es una condición impres­
cindible, absoluta, como absoluta es la encarna­
ción de Jesús en su pueblo pobre. 1 nsertarse, 
inculturarse, optar . .. , son verbos que deben ser 
conjugados vital, cotidianamente por el cristiano 
que dice querer colaborar en el Movimiento 
Obrero. Se trata de que sólo desde la parcialidad 
del pobre es posible la salvación-liberación de to­
dos los hombres. Se trata de optar radicalmente 
por el pobre y su proyecto sin cortapisas miedo­
sas y antievangélicas, relativizaciones ( "eso de 
optar por los pobres está bien ... pero sin exage­
raciones"). Sin esta encarnación todo tipo de 
desviación tendrá oportunidad de oscurecer y 
entorpecer cualquier esfuerzoo de colaboración 
en el mundo obrero. lCuáles son los signos de 
esa encarnación? Creo que no hay ambigüedades 
en esto: vivir como ellos, hablar el mismo len­
guaje, compartir su visión del mundo y de la rea­
lidad, experimentar en carne propia la explota­
ción, etc ... 

Tres anotaciones que veo necesarias. La primera. 
No se trata de supravalorar la pobreza material 
en sí misma, esta pobreza material, consecuencia 
de una estructura social explotadora y empobre­
cedora no puede ser un valor cristiano. Pero es 
muy cierto que, si decimos que optamos por el 
obrero y no nos dejamos tocar por su desgarra­
dora realidad somos unos mentirosos. 

Segunda. No se trata ti:lmpoco de quedarse sin 
poder o de alienarse en el mundo de los despo­
tenciados, sino de construir, con ellos, un poder 
desde abajo, desde dentro, fincado en los intere­
ses históricos de los obreros y de todo el pueblo. 

Tercera. Pareciera que al hablar de opción por 
los pobres nos referimos exclusivamente a los 
promotores, agentes pastorales, etc, provenientes 



de las clases medias o pudientes. Yo creo que no 
es así la cuestión, pues también el obrero debe 
vivir un proceso de ruptura con todo aquello que 
lo aliena de su clase. Los obreros· cristianos tam­
bién están llamados a hacerse de "clase en sí" 
en "clase para sí". La conversión y seguimiento 
que exige Jesús es para todos. 

Lo que sustenta a estas cuatro características 
generales del aporte cristiano al movimiento 
obrero es la certeza de que hay una sola contra­
dicción entre proyecto histórico y proyecto del 
Padre. La certeza de que Dios es el Dios de la 
Vida, el Dios que actúa en la '7istoria y que es en 
ella donde derrama su gracia y su vida al hom­
bre. En fin, la certeza y la esperanza de que la 
acción del hombre, impulsado por el Espíritu, en 
su aquí y ahora tiene un sentido y ocupa un 
lugar en la construcción del Reino, que sigue 
siendo en definitiva, don del Padre . 
Pistas para los retos 

Al interior: lo primero que tendríamos que 
hacer es echar una mirada a nuestra historia con 
ojos autocríticas y reconocer nuestro pecado, 
nuestra culpa. Reconocer que nuestro seguimien­
to de Jesús ha sido muy deficiente, mediocre . 
Recuperar esa historia preguntándonos sincera­
mente len qué y cómo hemos colaborado, los 
cristianos, en el proceso de liberación-humaniza­
ción del mundo obrero? Este reconocimiento de 
nuestro pecado debe estar acompañado por 
una verdadera actitud de arrepentimiento y de 
conversión. 

Por eso, lo que sigue al arrepent1m1ento es la 
conversión operativa al proyecto de los pobres. 
Basta de ambigüedades (que en la práctica no 
son nada ambiguas, pues la famosa imparcialidad 
es, de hecho, la aceptación del proyecto de 
los explotadores); en el enfrentamiento entre el 
proyecto de muerte y el proyecto de vida no se 
puede permanecer imparcial y apolítico . Se está 
o no se está, así de sencillo. 
Cada vez va quedando más claro que optar por el 
obrero es optar por sus formas de organización y 
de lucha, sus métodos de trabajo. También 
implica reconocer que el obrero tiene un poten­
cial revolucionario y liberador profundamente 
cristiano (y aquí no quiero decir que sea la "van­
guardia" de manera inmediata y mecanicista 
según lo dicen los marxistas doctrinarios). Este 
potencial le viene de su situación social : es el 
sector que produce gran parte de las riquezas 
con su trabajo, es el obrero el que cotidiana y 
eternamente lleva el peso de la explotación, son 
"el reverso de la historia" desde donde surgirá, 
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junto con el pueblo todo, la fuerza transforma­
dora del hombre nuevo. Otra fuente de su poten­
cial, y la más importante, a mi parecer, es que 
los obreros son parte de ese pueblo en el que 
Jesús se encarnó, revelando, de u na vez por 
todas, el desde dónde y el cómo de la liberación­
salvación. 

Otro reto al interior de los cristianos es el de 
apropiarse de un instrumental reflexivo y análí­
tico que nos permita entender y desentrañar 
mejor la realidad social. Del Evangelio no se de­
ducen estrategias y tácticas para el movimiento 
obrero, el cristiano está obligado a utilizar sus 
potencialidades para descubrir cómo encauzar 
mejor su esfuerzo y su trabajo. En el ámbito so­
cial se hace necesario reconocer que la "Doctrina 
Social de la Iglesia" no es palabra de Dios, ni es 
eterna, pues la realidad social es cambiante. De 
aquí que los cristianos podemos y debemos 
aportar elementos para actualizar dicha enseñan­
za. El sentido de todo esto no es tener un bonito 
documento, sino el tener una sistematización 
actualizada de nuestra práctica y · de los 
acontecimientos sociales para que nos siga ilu­
minando los caminos concretos a seguir. Por 
ello, deberemos optar de entre los diversos 
modos de analizar la realidad social por aquel 
que nos brinde una visión más objetiva y cientí­
fica . 

En esta misma I ínea de retos, esta el esfuerzo 
por hacer Teología Obrera. Es vital hacer refle­
xión desde la fe de nuestra práctica obrerista, no 
para justificarla, sino para encontrar en ella la 
palabra salvífica de nuestro Padre que nos siga 
alimentando, invitando y motivando a dar la 
vida en el mundo obrero. 

Al exterior: los cristianos deberemos encarri­
larnos dentro del movimiento obrero. Este enca­
rrilamiento debe caracterizarse por la creatividad 
y el decidido impulso a los más variados tipos de 
aporte para la lucha obrera: comités de solidari­
dad, apoyos jurídicos, escuelas sindicales, traba­
jo en sindicatos, en fin, dar cauce a la enorme 
creatividad del pueblo trabajador. Buscar nuevos 
métodos de trabajo que permitan integrar la rea­
lidad del obrero, tanto en la fábrica como en su 
lugar de residencia. Esto pide que sean cada vez 
más los cristianos que nos insertemos en el movi­
miento obrero, y que le vayamos ganando carta 
de ciudadanía dentro de los múltiples ministe­
rios cristianos. 

Sin duda que la acción profética de la denuncia 
y el anuncio sigue siendo un reto. A través de 
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documentos, de viva voz o testimonio, los cris­
tianos debemos denunciar todo aquello que des­
truya la dignidad del trabajador por sobre 
cualquier estructura opresora, llámese FMI, 
deuda externa, reconversión industrial, etc. 

Un reto dificil de lograr es la correcta relación 
entre promoción y proceso de concientización 
y politización. Caer en cualquiera de los extre ­
mos es posible. Pero sin duda es más fácil caer en 
una práctica meramente promocional-educativa. 
Ahora bien, sin duda que es importante lograr 
que la vida del trabajador de HOY sea más 
humana y digna; pero debemos evitar la ingenui­
dad, el "colaboracionismo" con el proyecto de 
muerte, aunque involuntario, puede provocar, en 
la práctica, la desarticulación del movimiento 
obrero. Este punto es muy conflictivo, pero pre­
cisamente por lo difícil es necesario enfrentarlo 
con clarividencia . 

Cabe señal'ar que no se trata de despreciar otro 
tipo de trabajos y aportes de tipo asistencial; 
sino de darles su justo lugar. Hay que invitar a 
que se haga una revisión sincera y profunda de 
este tipo de colaboraciones para desterrar de 
ellas toda ingenuidad y ambigüedad, pues este 
trabajo debe hacerse, también, desde una con ­
ciente opción por el pobre. 

El apoyo a la construcción y formación de mili­
tantes integrales, otro reto vital. Se trata de aten­
der al obrero en su totalidad, en todas sus 
dimensiones. El hombre es una unidad, no es 
cuerpo y alma, es hombre con necesidades, po­
tencialidades, dimensiones múltiples: económi­
cas, de salud, de diversión, físicas, artísticas, po­
i íticas, de fe, etc ... Lograr vivir estrechamente 
ligadas la fe y la vida es parte de este reto. Rom­
per definitivamente con las dicotomías que nos 
ha impuesto la cultura capitalista, "occidental 
y cristiana" será una tarea árdua, -pero posible. 

Parte de este reto es dejar que la dirección la 
tenga realmente el obrero: la tan mencionada 
autogestión. No se trata del viejo y superado, 
creo yo, problema de la necesareidad de las ins­
tancias de dirigencia. El problema está en quién 
asume ese papel dirigente y el modo de ejercitar­
lo. Pienso que la solución va en el sentido de 
que, debemos procurar que la dirigencia quede 
en manos de los obreros ya sean de aquellos que 
han nacido ahí, o de aquellos que por opción 
han logrado realmente hacerse uno de ellos. 

Por último, no debemos ter;ier miedo de que, 
dependiende de las circtrnstancias -que además 

creo son muy claras-- , la dirigencia deba recaer 
en alguien que pertenezca al grupo de promoto­
res o asesores. Esto siempre y cuando esté lo su­
ficientemente identificado con la lucha obrera 
-también creo que los parámetros para definir 
esto son inequívocos. 

Los cristianos podemos ser factor de unidad de 
las diversas fuerzas que conforman el movimien­
to obrero. Colaborar a que la Izquierda y todo 
mexicano honesto se vaya fundiendo en una sola 
fuerza no es nada fácil (además nos podrían 
decir con toda razón, "médico curate a tí mis­
mo"), pero si nos auto nombramos seguid ores de 
Jesús, no podemos olvidar que estamos llamados 
a ser fermento de unidad. Esto exigirá que com­
batamos el sectarismo, empezando por el nues­
tro: "¿cómo dejar nuestra gente a la izquierda?" 
Tendremos que ser honestos, si no somos capa­
ces de presentar alte.rnativas claras, valientes y 
dinamizadoras para el obrero, si nos rebasa la 
conflictividad social y no sabemos dar respues­
tas, entonces no entorpezcamos el proceso del 
pueblo. 

Además de la unidad entre los grupos obreristas 
hay otra unidad por la que el cristiano debe lu­
char: la unidad intersectorial del pueblo. Tene­
mos que destruir la división que nos ha impuesto 
la estructura capitalista entre el campo y la 
ciudad, entre trabajo físico y trabajo intelectual, 
entre el individuo y la colectividad, entre la .casa 
y el trabajo, entre el trabajo y el producto, entre 
la producción social de bienes y su apropiación 
individual, etc . 

Debemos prestar especial atención a la situación 
de la mujer trabajadora. Tenemos que reconocer 
que sobre la mujer de nuestro pueblo pesa una 
sobreexplotación que decimos comprender, pero 
que en nuestra práctica se nota que no hay una 
real asunción de esta realidad, pues seguimos re­
legando y relativizando el papel de la mujer en 
nuestro trabajo, organizaciones, etc. 

Por último, hay un reto que parece muy sencillo 
y práctico, pero que es de mucha importancia. 
El apoyo material, de infraestructura para el 
movimiento obrero. Con esto quiero decir que 
los cristianos debemos poner a disposición del 
movimiento obrero todos nuestros recursos 
humanos y materiales disponibles: locales, siste­
mas de propaganda, bibliotecas, etc. La Iglesia es 
privilegiada, puede destinar gente de tiempo 
completo (seglares, religiosas, sacerdotes) para 
infinidad de actividades: análisis de la realidad, 
historia, sociología, educación, pedagogía, etc, 
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lpor qué no poner al servicio del movimiento 
todo este arsenal? 

Es claro que existe el riesgo de volver a caer en el 

paternalismo y lo asistencialista ingenuo, pero 
que estos riesgos no nos hagan parcos y avaros. 
De lo que se trata en definitiva es apostar todo 

por la liberación del pueblo trabajador. 

A MANERA DE CONCLUSION 

Hay una tarea que está en el fondo de todo lo 
dicho: el DISCERNIMIENTO CRISTIANO. 
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Buscar y desentrañar la voluntad de nuestro 

Padre en los acontecimientos de la historia, la 

lucha, en los errores y aciertos, en las derrotas y 
victorias de su pueblo. Buscar y desentrañar la 
novedad del Reino del Padre que está, con toda 
seguridad, en los esfuerzos de liberación del 
obrero. Discernir el cómo de la permanente invi­
tación que nos hace Jesús a participar en su pro­
yecto y su causa. Pidamos con insistencia que el 
Padre nos dé el don de ser puestos con su Hijo y 
con su Pueblo Y, al mismo tiempo, que nos dé 
un corazón grande y fuerte para operativizar ra­
dicalmente ese don. 



"SEÑORA: DILE A TU HIJO QUE YA SE ACABO EL VINO ... " 

Hoy miércoles 14 de enero, a las 2 de la tarde murió el P Alejandro Garciadiego a la edad 
de 79 años. Dado que sobre su vida escribirá en forma ilustrada y enternecedora el gran 
compañero y amigo de Alejandro por muchos años el R. P. Manuel Acévez Araiza SI, yo 
trataré en estos renglones sobre la muerte de Alejandro a la luz del pasaje de las Bodas de 
Caná (Jo 2,1-13). 

Resulta que en las navidades del año 1985, le regalaron a Alejandro un vino de mesa de 
buena calidad, y uno de esos dlas últimos del año en que estábamos comiendo los dos 
solos, me acordé del regalo, y sabiendo que le gustaba la buena comida y el buen vino, le 
dije: 

- Oye, Alejandro ¿Qué te parece si le llegamos a la botella ésa que te regalaron? Hay que 
despedir el año con buena cara. 

Alejandro aceptó, y acompañamos la comida con aquel vino que realmente estaba delicio­
so. Ya estábamos terminando de comer, cuando satisfecho se queda mirando lo que que­
daba de vino en su vaso, lo levanta como para brindar, y dice: . 

- Mira: nuestra vida en la Compañla de Jesús es como el vino de las Bodas de Caná. Hay 
que beberlo hasta la última gota en compañla de Nuestro Señor, de sus apóstoles y en 
compa!ila del pueblo, para poder beber en abundancia el vino de nuestro Padre Dios 
que nunca jamás se acabará. 

Y saboreándolo despacito, se terminó lo que quedaba en el vaso. 

Pasaron los meses, su salud fue empeorando; lo llevamos dos veces al hospital, y en el mes 
de octubre prácticamente no podla ya caminar d.ebido la debilidad de su corazón. Habla 
yo olvidado el incidente del vino, cuando el viernes 12 dft diciembre me encontré con que 
Rosita -la señorita que lo cuidó en forma heroica y admirable durante más de ocho meses 
dla y noche- trala una cara de desvelada que apenas si podla caminar. Me imaginé que 
una vez más Alejandro se habla pasado la noche repitiendo en voz alta alguna de sus clases 
de Teologla. 

- ¿y ahora de qué fue la clase de Teologla? 

....:... No, no fue ninguna clase. Es que el padre, desde las tres de la mañana se puso a rezarle 
en voz alta a la Virgen de Guadalupe, hoy que es su dla. ¿ Y sabe lo que le estaba di­
ciendo una y otra vez a la Virgen? 

- No, ni idea. 

- Le decla: "Señora, dile a_ tu Hijo que ya se acabó el vino". 

Como en las Bodas de Caná, Jesús no hizo caso luego, pues todavla quedaban unas gotas 
de vida en el vaso de Alejandro. Fueron muy amargas; a nadie se las deseo. Por falta de 
circulación, ya tenla con grandes dolores las dos piernas moradas a punto de gangrenarse; 
y a partir del viernes 19 de diciembre tampoco hubo circulación en el estómago, y se le 
hinchó de agua. Y no fue sino hasta hoy miércoles 14 de enero que sorbió las últimas 
gotas -aunque muy amargas- del vino de su vida. Descansa en Paz, Alejandro, mi inolvi-
dable "Padre Cascarita ". iTe vamos a extrañar mucho! · 

Roberto Guevara Rubio SI. 
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8) COLABORACIONES 

IN MEMORIAM: 
ALEJANDRO 
GARCIADIEGO 

HOMI LIA EN EL FUNERAL DE ALEJANDRO 
GARCIADIEGO, SI 
El 14 de enero de 198(; murió en Ciudad 
Nezahualcóyotl, Edo de México, el P Alejandro 
Garciadieqo, antiguo director de esta revista. 
Con esa ocasión se pronunciaron dos evocacio-

,nes. Son el mejor homenaje que como recuerau 
de él les presentamos ahora. 

En esta eucaristía lloramos y celebramos la vida, 
la muerte y Ja plenitud en Dios de Alejandro 
Garciad iego~ 

Alejandro Garciadiego ha sido -todo en uno­
un hombre entrañablemente hermano y amigo, 
un creyente piadoso, libre y consecuente, un 
sacerdote compasivo, un jesuita ungido por los 
pobres y que los ha ungido con el óleo de la 
misericordia y con el misterioso óleo de su 
muerte verdaderamente mesiánica, afuera de la 
ciudad, enmedio de los pobres, .en ciudad 
Netzahualcóyotl. 

Quisiera que mis palabras fueran hoy como un 
canto de agradecimiento a Alejandro, a la Iglesia 
de Jesucristo, a la Compañía de Jesús, a los po­
bres, y, en definitiva, a Dios mismo por lo que 
Alejandro Garciadiego ha sido y seguirá siendo 
para nosotros. 

Imposible decirlo todo: evocaré apenas tres ras­
gos: Alejandro Garciadiego ha sido un servidor 
de Jesucristo, un administrador fiel de los miste­
rios de Dios y -mucho más que un maestro- un 
padre de nuestra fe. 

La primera palabra que escuché, ya hace casi 25 
años, de labios de Alejandro fue una 'plática de 
comunidad', allá en San Angel. Decía fundamen-
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talmente: los cristianos, los sacerdotes, los jesui'­
tas, no son ante todo hombres de una empresa, 
de una causa, de una obra; sino hombres de una 
persona y de un amor apasionado y tot91: Jesu­
cristo. Pues bien, Alejandro ha sido a lo largo de 
su vida un amigo incondicional y un servidor de 
Jesucristo. Creo que a él, sabiéndose amigo, le 
gustaría más definirse como servidor. Fue testi­
go de Jesucristo porque lo amaba, porque creía 
en él como Hijo de Dios, Señor y Salvador. Y 
lo sirvió con toda su inteligencia, con todo su 
corazón y con toda su alma.Cuando sus esque­
mas mentales se iban quedando cortos para arti­
cular teóricamente la credibilidad de la fe ecle­
sial, Alejandro sufrió con un sufrimiento indeci­
ble. Pero era un dolor de amor, abrigado en la 
providencia mayor de Dios que acompaña a su 
Iglesia. Y yo no sé si Alejandro fue consciente de 
que, movido por la fuerza de su fe y de su amor 
a Jesús, logró encontrar el mejor lenguaje para 
servir a su Señor y a la fe en El: el lenguaje de la 
práctica mesiánica en el servicio desinteresado a 
los más pobres. Alejandro no vivió y murió entre 
los pobres simplemente porque fuera un hombre 
bueno y deseoso de justicia, sino porque creía 
que Jesús el Mesías es el Señor; y, así, en la vida 
y en la muerte de Alejandro entre los pobres y a 
su servicio, resplandeció, con la discreción .de 
Dios, la gloria de Jesús de Nazaret, crucificado, 
Hijo único de Dios. 

Alejandro fue, un segundo lugar, un administra­
dor fiel de los misterios de Dios. Nos hizo com­
prender con su palabra, pero sobre todo con la 
cotidiana transparencia de su vida, que el miste­
rio de Dios es un abismo de misericordia y de 
fidelidad que nos hace libres para amar. 
Porque estaba atravesado por la misericordia, se 
decía de él, con algo de humor y con bastante 
verdad, que, siendo profesor de teología, era el 
párroco del Valle de México: enfermeras, em­
pleados, huérfanos, viudas eran quizás sus más 
verdaderos amigos en los más diversos rincones 
de la ciudad. 
Porque estaba como compenetraao por el alien­
to de la misericordia, miraba con un dolor sere­
no y firmemente creyente las luces y las sombras 
de la Iglesia de Jesús, al mismo tiempo 
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comunión trinitaria, kénosis -anonadamiento­
de Dios y sacramento de salvación. Su firme afir­
mación de la estructuración papal y episcopal de 
la Iglesia no estaba movida por una actitud 
medrosa de defensa a u !tranza de la institución, 
sino por la conviccién creyente de que el Amor 
se ha encarnado misericordiosamente en lo huma­
no, e incluso en lo demasiado humano. 

Alejandro fue un gran jesuita que quer(a a la 
Compañía de Jesús y a la provincia mexicana 
con todo el corazón. Todavía en sus últimos d(as 
estaba enterado de los detalles de nuestra vida y 
comentaba con alegría las noticias alegres y con 
dolor las noticias dolorosas. Pero Alejandro nun­
ca fue jesuitista. Me van a permitir decirlo con 
claridad: Alejandro amaba más a la Iglesia de 
Jesús -a la católica: que fue el tema de su tesis 
doctoral-, que a la Compañía. Mejor dicho, 
quizás: ama.ba a la Compañía como una parte y 
como un 'mínimo' instrumento al servicio del 
sacramento mayor de la misericordia y la fideli­
dad de Dios. 

Porque estaba compenetrado con la misericordia 
q\Je hace libres para amar, Alejandro Garciadiego 
tuvo el valor de oponerse en público, arriesgando 
su propia fama como teólogo seguro, a alguna 
doctrina no infalible del magisterio papal: con 
dolor pero con claridad: porque la misericordia 
ha de estar por encima de la ley. 

Finalmente, aunque no en último lugar, porque 
era administrador fiel del misterio de la miseri­
cordia, Alejandro veía con apasionada simpatía 
los esfuerzos de los pobres · y de los hombres 
deseosos de justicia por un socialismo humano. 
Y, aunque no creía macho en las revoluciones 
- .hay que decirlo todo-, ni creía que la pobreza 
de los jesuitas incluso 'insertos' llegara más allá 
de · una 'modesta burguesía', él se fue con los 
pobres del todo y con todo el corazón, y miraba 
con simoatía y sin sustos las luchas de los po­
brés, la ilegitimidad de la propiedad privada 
excluyente, las revoluciones de Centroamérica y 
la involucración de sus hermanos en ellas. Lo 
que son las ironías de la vida, Alejandro: me vas 
a permitir decirte que tu, que no creías en lapo­
breza de los jesuitas, acabaste mu riendo como 
un pobre. Quizás más que de la vida, son ironías 
de la misericordia y la ternura. 

Alejandro ha llegado a ser, en tercer lugar, -mu­
cho más que un maestro de teología-, un padre 
de nuestra fe. Porque sus clases y su vida nos han 
engendrado a una fe, al _mismo tiempo anclada 
en la gran tradición y en la Iglesia de Jesús y 

Cq,tólicamente abierta a lo nuevo. Y nos ha dicho 
que esta novedad puede y debe ser crítica, 
social, política; pero que su último nombre y su 
último aliento es el de la misericordia fiel de 
nuestro Dios. Y que su signo más claro es el de 
una muerte en sus manos lo más parecida, si el 
SeÍlor fuere servido, a la rriuerte del crucificado: 
fuera de la ciudad, entre los pobres, sirviéndolos, 
y - por qué no- siendo cuidado por ellos. 

Alejandro: en Neza, viviendo, sirviendo y murien­
do, nos has dado tu mejor lección de teología. 
Esta lección no es ya la de un maestro, es la de 
un padre: engendra, hace renacer a la fe, a la es­
peranza y al amor. 

Ya termino. Una noche Rosita, a quien todos 
agradecemos porque cuidó al Padre Alejandro 
durante meses, días y noche, con fidelidad y con 
cariño, escuchó u na oración de Alejandro: Seño­
ra, dile a tu Hijo que ya se acabó el vino. Su peti­
ción ya fue escuchada. Y Alejandro, el servidor 
de Jesucristo, el administrador fiel de los miste­
rios de Dios, el padre de nuestra fe, se está 
saciando, ahora y para siempre, del rostro lumi­
noso de nuestro Dios. 

Que nuestra alabanza por Alejandro suba hasta 
el Padre por medio de Jesucristo, nuestro Señor 
y Salvador. Así sea. 

F Javier Jiménez Limón, SI 
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ANIVERSARIO 
El 20 de agosto pasado el Sr Cardenal José Salazar, arzobispo de Guadalajara, celebró sus 
bodas de plata episcopales. El Sr. Salazar fue maestro v rector del seminario de Guadalaja­
ra, coadjutor v obispo de la diócesis de Zamora; como arzobispo de Guadalajara ha presi­
dido la Conferencia Episcopal Mexicana por dos penados; durante ese servicio se celebró 
la reunión del Episcopado Latinoamericano en Puebla. 

Para hacer mención de este acontecimiento, asl como del servixio y dedicación que en él 
han quedado plasmados, reproducimos ahora el mensaje pronunciado por el Sr Salazar 
con motivo de sus bodas de plata episcopales. 

"Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor. Anunciaré tu fidelidad por todas las eda­
des" (Sal 89) . Con la misma intensa emoción 
con que el salmista pronunció estas palabras, 
proclamo ahora las grandezas del Dios siempre 
fiel que me llamó hace 25 años a este sublime y 
exigente servicio episcopal. iAI Señor sea ala­
banza, bendición y honor! 

Mi gratitud a la Santa Iglesia de Dios que me ha 
permitido servirla en el ministerio como pastor y 
Obispo del rebaño de Cristo. Ella, nuestra madre 
en la fe, es muy digna de ser amada y reverencia­
da. Vale la pena gastar una vida para que la Igle­
sia se nutra de nuestra entrega humilde y 
produzca frutos sabrosos que sepan a eternidad. 

A lo largo de estos 25 años de trabajo episcopal , 
la debilidad de mis fuerzas se ha visto sostenida 
por el acompañamiento caritativo y eficaz de 
tantas personas que han compartido conmigo 
responsabilidades, esperanzas y temores . Mi cele­
bración y gozo es también suyo; la meta alcan ­
zada es logro de todos : para ellos el testimonio 
de mi fraterno aqradecimiento. 

En esta comunidad diocesana de Guadalajara he 
vivido , por disposición de la Providencia Divina, 
la mayor parte de mis años de Obispo y de 
Sacerdote. Confieso, en la gravedad y solemni ­
dad de este momento, que la firmeza de sus con­
vicciones religiosas, la generosidad evangélica de 
las familias cristianas y la disponibilidad sin reti ­
cencias para colaborar con el Obispo, han sido el 
mejor estímulo para el trabajo de este servidor. 

No es posible sino consagrarse en plenitud a una 
comunidad tan merecedora de todo. iCómo 
pesan las propias limitaciones frente a la gran-

deza de la tarea! Inmenso regalo de lo alto haber 
sido llamado a desposar tan digna esposa. 

Por estar mi espfritu inseparablemente adherido 
a esta Iglesia Diocesana por los vínculos más 
entrañables, le deseo en todo lo mejor: que 
conserve siempr-.: ia capacidad de renovarse en 
las personas y en las estructuras, y sea cada vez 
más claramente signo e instrumento del Reino 
de Cristo; que en medio de los graves retos del 
momento se mantenga firme y valiente en la 
confesión de la fe cristiana; que las familias sigan 
siendo santuario de hondas convicciones religio­
sas, semilleros de vocaciones a la vida consagra­
da; que conserve la confianza filial en la Virgen 
Santísima; Ella ha sido siempre compañera de 
nuestro peregrinar hacia la casa del Padre. 
A todos los llevo presentes en mi afecto de Obis­
po y servidor en Cristo. 

--= 
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G) DOCUMENTOS 

CARTA 

ABIERTA 

C. Presidente de la República. 
C. Director General de PEMEX 
C. Gobernador del Estado. 

Presente: 

• Los campesinos y moradores de la Zona de la 
ISLA, Municipio del Centro, Tabasco, Concien­
tes de la situación que vivimos y los males que 
nos afectan, principalmente los daños a nuestras 
tierras y ríos y últimamente el atentado contra 
las vidas humanas queremos hacer del conoci­
miento de todas las autoridades arriba mencio­
nadas lo siguiente: 

La soiución de los problemas que confrontamos 
los campesinos tabasqueños ocasionados por la 
Explotación Petrolera en el que, sólo nos toca la · 
de perder, no sólamente los pocos bienes de la 
tierra que usufructuamos para nuestra subsisten­
cia diaria, sino con el riesgo de perder vidas 
humanas, están aquí mismo en nuestras comu ni­
dades donde se sufre en carne propia las 
consecuencias de la irresponsabilidad de quienes 
tienen la obligación de vigilar y de cuidar los 
intereses de la Nación si es que así se puede 
llamar. A los lardo de las graves consecuencias 
que se sufren cada vez que se registran 
explosiones de las válvulas de Petróleos Mexica­
nos, como el que acaba de suceder en la 
Hermana Ranchería de Plátano y Cacao deÍ Mu~ 
nicipio de'I ,Centro donde, si bien es cierto que 
no se registraron pérdidas de vidas humanas, las 
pérdidas, sí, son cuantiosas ya que las 
tierras afectadas por el incendio, y la afecta­
ción del gas quedan inservibles para muchos aros 
según nuestras propias experiencias, y además 
los millones que se pagarán por idemnización a 
los campesinos no resuelven el problema. 

La realidad actual, hace necesaria una vez más la 
unidad de todos los pobladores de la Zona de la 
ISLA-del Municipio del Centro para pedir, exigir 
si es necesario, lo siguientes puntos: 

Reubicación de las I íneas que pasan por Asen­
tamientos Humanos, los campesinos somos los 
primeros moradores de estas tierras a las que 
vino PEMEX a invadir. 

No establecer o construir válvulas en lugares 
donde existan moradores, Escuelas o Centros de 
Salud Rural en una área que bajo la responsabili­
dad de expertos en la materia que constituyan 
un peligro para la seguridad de la comunidad . 

Que al hacer las liquidaciones a los campesinos 
por concepto de idemnización se ajusten exacta­
mente al valor positivo de los cultivos y al valor 
de la propiedad donde se registran siniestros. 

Que los avalúas, no debe ser únicamente con cri­
terio de Técnicos Petroleros sino que deben in­
terven ir campesinos con experiencia sobre cu lti­
vos! y por último queremos aclarar que a los 
campesinos que de una u otra manera cultivamos 
la tierra como patrimonio de subsistencia, no 
nos guía el interés de estar cobrando afectacio­
nes por distintos conceptos. Lo que nos interesa 
más bien es el respeto a nuestras raqui'ticas Eco­
nomías del esfuerzo de nuestro trabajo y sobre 
todo la seguridad de las vidas de todos los 
habitantes de la zona. 

Establecer casetas de vigilancia con servicio tele­
fónico y personal capacitado para estos menes­
teres que preste servicio durante las 24 horas, 
para qu~, al detectar cualquier falla en las insta­
laciones, informar a sus superiores y proceder 
rápidamente a corregirlo. 

NOMBRES DE LOS FIRMANTES 
Ranchería: Corregidora 2a. 

Salomón Hidalgo C. lrma Suárez P, Guadalupe 
Hidalgo Suárez, Cristino Hidalgo S, Ma del Car­
men Hidalgo Suárez, Fernando Castillo Hidalgo, 
Y nocente González F, Francisco González H, 
Matea González Hidalgo, Candelaria Torres G, 



Ernesto Marín Pérez, Ma Guadalupe Torres, An­
tonio Hidalgo Castillo, Demetrio Torres H, 
Lourdes Marían Hidalgo, Francisco García 
Ramo, María de la -Cruz Pérez, Ignacio Garc¿a 
Cortés, Andrea Vasconcelos, Florentino Hidalgo 
Hernández, Waldo Velázquez Torres, Ana María 
González Vasconcelos, Jesús González Vascon­
celos, María Tila González, Teresa González U, 
Concepción González F, Ma Agustina Hernández 
C, Ma Isabel González Hdez, José Jesús Torres 
F, Ma Cruz González Torres. 

Ranchería: Corregidora 5a 
Ma Lurdes Pérez, Rosario Almida C, Sr Fría G, 
Ignacio Méndez L, Gloria Marín, Natividad San­
tiago Hidalgo, Si mona Méndez, José Cruz Martí­
nez M, Guillermo de la Cruz, Natividad de la 
Cruz, Ezequiel de la Cruz Pérez, Remedio de la 
Cruz Méndez, Candelaria dé la Cruz Méndez, 
Esteban Miranda Rivera, Leopoldo Miranda Gar­
cía, Lourdes de la Cruz Pérez, Eleazar M, Oiga 
Lidia A lmeida Mar ín, Antonio García a leja, 
Trinidad Garcia Acosta, Rosario P, María Cruz 
López Rivera, Florentino Frías, José Manuel S, 
Francisco F G, Josefina Marían Santiago, Ermita 
Al me ida Contreras, Johnny Marín D íaz, Lucia no 
Marín Hdez, Argelia Marín D íaz, Joana Marín D, 
Alfredo Marín D, Y R S, Andrea García A, Ma­
ribel Rodríguez García, Asunción Hernández 
López, Leonardo Rodríguez Hdez, Leonides 
Arias, Amada Rodríguez Hdez, Elsy Marín Al­
meida, Roberto Martínez Marín. 

Ranchería: Buena Vista 1a. 
Carmen Hernández, Luda Hdez, C, José del Car 
Carmen García Rivera, J Frías Hdez, Guadalupe 
de la Rosa E, Candida E. M, Ma del Carmen Gar­
cía R, Florinda Torres García, Sergio Torres 
García, Eva Torres García, Demetrio García 
Fría, Lourdes García Vasconcelos, María Jimé­
nez Castillo, Nelly Zamudio P, Santos Osario, 
María Elena Torres Aquino, lsábel Torres Geró­
nimo, María Torres Aquino, Agustina ET, Tarsi­
cio García R, Verónica García Góngora, Guiller­
mo García Góngora, Fausto García Góngora, Ma 
Guadalupe Arias Jiménez, Lázaro Gómez, Nati­
vidad Bernardo, María Angela Ramos M, Hilda 
de los Santos M, Manuel Javier Oliva, Isabel 
frías Hernández, Francisco Alvaro Díaz, José 
Reyes G F, Jesús Gerónimo Frías, Carmen Frías 

Ranchería: Boguerón 
Benigno Llergo, María del Rosario Jiménez, Al­
berto Carrera Vida!, Josefina D íaz Lorenzo, 
Mauro de la Rosa Osario, Juan Flores León, 
Filemón Llergo Villegas, José de la Cruz, Martha 
Gómez Díaz. 

Ranchería Luis Gil Pérez 
Fermina Mondragón, Victoria Arias, Carmen Ji­
ménez, Margarita González, Simona Jiménez, 
Minerva Domínguez Arias, María Cruz Pascual, 
Alicia Montecina Pascual. " 

Ranchería: Ursula Custodio. de S 
Dora de Jesús A Martínez 1, Natividad de Ber­
nardo, Leonides Zapata H, José Angel Hernán­
dez, Leonel Vázquez Sánchez, Adelina Alvarez, 
Rosa Contreras S, Concepción Martínez, Jesús 
Camilla Treja, Julián Hernández C, José E H C, 
Tomasa R, Asunción H Z, Adely Martínez P, 
José Alvino M, Antonio Torres de Dios. 

Ranchería: Miguel Hidalgo 
Rosalio día! G, Miguel A Díaz Romero, Osear 
Castro Espinoza, María Remedios Espinoza, 
Guadalupe R, Andrés González C, Orbelín Cas­
tró, Rosario Acosta, Mateo Zavala. 

Ranchería: Río 3a. 
Féliz Pérez Jiménez, González Luciano, José 
Atila Todríguez M, Carlos Bautista Gonzñalez, 
Pedro O Ibera, Josefina González, María •cristina 
J A, Eva Hidalgo, Martha González, Simón Osa­
rio, Francisco Concepción Hernández, Julio Ro­
dríguez C, Nicolás Rodríguez R, Isabel Alcacer 
López, Luis Rodríguez Rodríguez, Teresa Torres 
González, Josefa Hernández G, Juan Torres 
León, José Guadalupe Torres, Manuel Hernán­
dez C, Pascual Hernández, María de Lourdes 
León, María Asunción González León, Benito 
Torres B, José Mario Palma Hernández, Leticia 
Rodríguez, Ursula de la Rosa R, Lourdes León 
de la Rosa, Leonor León de la Rosa, Jesús To­
rres González, Reyes González Palma, José Ba­
tista G. 

LO QUE NOS INTERESA MAS BIEN ES EL 
RESPETO A NUESTRAS RAQUITICAS ECONOMIAS 

DEL ESFUERZO DE NUESTRO TRABAJO Y 
SOBRE TODO LA SEGURIDAD DE LAS VIDAS 

DE TODOS LOS HABITANTES DE LA ZONA. 



PASO DE 

CUNDUACAN 

José Luis Gómez Gallegos 

Muy queridos amigos, hermanos: 

Hace ya casi 15 días de aquella madrugada del 
25 de diciembre en que nos despertó un fuerte y 
ensordecedor zumbido producido por una fuga 
de gas en las válvulas de PEM EX instaladas en el 
lugar conocido como "las trampas del diablo", 
en la ranchería de Plátano y Cacao, 2a. sección, 
a 60 metros de las casas del ERIT (Equipo Rural 
lnterreligioso en Tabasco). 

Como en otras ocasiones, salimos huyendo del 
lugar y aprovechamos nuestros carros para sacar 
a las familias vecinas. Apenas llegamos a la carre­
tera cuando una primera explosión ilumina el 
cielo las llamas alcanzan de 30 a 40 metros de , ' 
altura. 

Las familias corren sin rumbo fijo, llevando algu­
nas pertenencias bajo el brazo y los niños lloran 
sin saber lo que sucede. Los hombres intentan 
detener los carros que pasan, mientras los jóve­
nes ayudan a los más ancianos, en todos se refle­
ja una terrible angustia. 

Se busca r'efugio en los platanares, una llovizna 
de productos derivados del petroleo empaña el 
parabrisas y cae sobre la gente que huye a medio 
vestir. Algunos logran salir del lugar del siniestro, 
reciben acogida en comunidades vecinas, en las 
casas y templos se les brinda ayuda. Hay perso­
nas que al pedir aventón llegan a casi 100 kms 
del lugar del accidente. 

Pocos minutos después, una segunda explosión 
aumenta la confusión, la desesperación crece, se 
pide auxilio y la oración pidiendo a Dios su 
interseción sale del corazón de muchos. 

En la estación de bomberos no nos creen, tienen 
que pedirle a una persona que vaya a confirmar 
si lo que decimos es cierto, mientras que una 
tercera trepidación hace retumbar la tierra. Las 
llamas se ven claramente a gran altura desde la 
central de bomberos a 5 kilómetros de distancia. 
Los teléfonos de emergencia no funcionan y por 
radio piden autorización para salir. Sólo puede 
hacerlo un carro, pues el otro, aunque es una 
unidad nueva, tiene inservible una pieza de la 
bomba de agua. 

La luz del amanecer se confunde con el resplan­
dor del fuego, un nuevo día surge para la ranchee 
ría de Plátano y Cacao, su gente está confundida 
y el terror hace presa de todos. 

El resto de los carros del ERIT se dirigen a VBla­
hermosa, dejan con familiares y amigos a nues­
tros vecinos y se concentran en casa de Paco y 
Ouiti, familia muy amiga del equipo. Desde la es­
tación de bomberos me pongo en contacto con 
ellos y les informo que una de nuestras casas ha 
comenzado a arder. 

Gelo Arias y su esposa Carmita, vecinos nuestros 
que se les qUemó su casa, con la más chiquita de 
sus hijas vienen conmigo . Gelo quiere regresar 
para saber de sus demás hijos. Logró acercarme 
al lugar y el calor se hace insoportable, temo que 
el carro se incendie . 
Oigo lo que va sucediendo por el radio de los 
bomberos. Comienza a llegar auxilio de otras es­
taciones, la policía y el ejército también 
aparecen y oigo que intentan mover uno de los 
carro que se había quedado y que entran a 
nuestras casas para sacar las cosas. 

Por un camino interior logro acercarme hasta las 
casas. Seguridad Pública de Cunduacán tiene en 
una pickup todas las imágenes del templo y se las 
llevan a la Presidencia Municipal. De la casa de 
las Ursulinas, en la que se ha sofocado el fuego 
han comenzado a sacar las cosas y les pido que 
todo lo pongan en el coche para llevarlo a la Igle­
sia de Cumuapa 1 a. a 3 kms del lugar, en donde 
nos reciben y la Comunidad de Base se organiza 
para darnos alimentos. 

Las casas de guano (palma) están terminando de 
arder, la capilla del equipo está reducida a ceni­
zas.' Hay peligro de una nueva explosión y no_s 
damos prisa en sacar lo que hay sobre los escri -
torios: aprovechamos las sábanas de las camas 
para hacer tambaches con las cosas. 

Gente de la Comunidad , junto con elementos de 



seguridad pública me ayudan. El comandante 
está con un walkie-talkie informando lo que 
hacemos y recibiendo instrucciones. En varias 
ocasiones nos manda salir de las casas pues le 
avisan que hay peligro en las válvulas. 

Vamos casa por casa del ER IT, rompiendo los 
vidrios de las puertas para poder entrar y 
rescatar nuestras pertenencias. Se forma una 
larga cadena y todo va quedando en lugar segu­
ro: libros, ropa, máquinas, aparatos, todo es 
amontonado. 

Voy y vuelvo a la estación de bomberos, meco­
munico con el equipo para mantenerlos infor­
mados. Paco y Rosita van a Cunduacán a resca­
tar el Santísimo y ver si procede alguna denuncia 

_ de los hechos ante alguna autoridad y v·er los 
pasos a seguir ... es día de fiesta, no trabajan. 

Patacho va a Mazateupa a cumplir con los com­
promisos que teníamos. Las hermanas se transla­
dan a casa de Domingo y Genia, también en 
Villahermosa, en donde instalarrios por el mo­
mento el centro de operaciones. 

Poco a poco vamos terminando de transladar 
todo lo que se pudo rescatar. El fuego comienza 
a ser controlado. No pueden cerrar de inmediato 
todas l_as válvulas, pues hay peligro que aumente 
la presión en otro lugar y se originen otros acci­

dentes. 

Son tres los duetos que han explotado. En un 
radio de 200 metros no se ven señales de vida. 
Donde había vegetación, platanares y árboles, 
vida, sólo se ven algunos troncos que están a 

punto de consumirse, la tierra seca, y sólo se 
escucha el gas que se sigue escapando y ardiendo. 

Me cuesta trabajo acordarme y escribir lo que he 
platicado una y otra vez. Vuelvo a revivir el cora­
je retenido y que explota también al encontrar­
me con gente de Petroleas Mexicanos a quienes 
les importa más sus tubos que el dolor de la gen ­
te. La muerte tocó a la puerta de muchas fami­
lias y por esta vez no se le permitió entrar. 

Después del accidente nos ha tocado compartir 

y vivir en carne nropia el pereqrinar del pueblo, 
el ir de un lado a otro buscando una resouesta a 
sus problemas·y demandas: '(venga mañana, pase 
a tal oficina, vaya a tal lugar, firme aquí, haga 
una solicitud, luego le resolvemos, tenemos que 

consultar, espere un poco, todo se va a arreglar, 

tenga paciencia ... ". 

En la primera reunión de los afectados, en la que 

también está presente en Sr Obispo, nos damos 
cuenta de cómo se quiere aprovechar poi ítica­
mente lo sucedido, aparece la Confederación Na­

cional Campesina (CNC) como la mediadora 
entre los campesinos y PEMEX, y quieren cen ­
trar la atención sobre el paqo de los daños, 
siendo ellos los primeros moradores y dueños de 
la tierra. 

Viene el análisis de los daños, la evaluación y 
cuantificación de las pérdidas en siembras, 
animales, enseres y construcciones. Brigadas de 
topógrafos, ingenieros, peritos, funcionarios-, po­
i íticos, periodistas ... invaden las zonas. Toman 
notas, hacen planos, levantan actas, movilizan 
unidades . .. mientras la gente espera paciente­
mente con sus niños enfermos en los brazos y el 
dolor mantenido en sus rostros. 

Comienzan las propuestas de paqo, y las manifes­
taciones de descontento por no estar de acuerdo. 

Declaraciones por el radio y la prensa logran 
hacer que los procesos se aceleren, que se tenga 
consideración con quienes lo han perdido todo, 
y que se paque lo justo. 

Las Comunidades Eclesiales de Base de la parro­
quia se van haciendo presentes, una a una traen 
comida, alguna colecta y, sobretodo, su cariño. 
Nos abrazan con gusto, casi con llanto en los 
ojos, como si nos volviéramos a encontrar des­
pués de un largo viaje. 

Cons~guimos una casa alquilada en Paso de .Cun­
duacán. La gente nos ayuda a limpiarla, a barrer 

el patio y a acomodar nuestras casas. Petroleas 
ofrece pagar los gastos. Aunque apretados y con 
ruido por estar a orilla de carretera, logramos 
tener alqo provisional. 

El día primero de enero tenemos una animadora 
y maravillosa celebración Eucarística en lo que 
fuera el atrio del templo y la cancha de jueqo. 
Cientos de gentes se van acercando a pie, en 
camionetas o camiones, con alguna manta y 
algún don que ofrecer. Está de nuevo presente el 
Señor Obispo y sacerdotes amigos de las parro-

quias vecinas. El pueblo habla y expresa sus sen­
timientos hacia el equipo, nos comprometen a 
dar una respuesta al amor fraterno que nos ma­
nifiestan. 

Sentimos el apoyo de nuestros institutos, comu­
nidades, congregaciones, familiares y amigos, nos 
hablan y buscan constantemente para ver lo que 
se nos ofrece. Fernando Azuela, nuestro vicepro­

vincial, se haée presente y nos ayuda a salir ade-
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lantc con los compromisos pastorales. Diaria­
mente hacemos evaluación y planeación de las 
actividades que vamos teniendo. 

Por el momento siguen los trámites con la 
empresa para ver si nos reubicamos en otro sitio. 
Nos ofrecen en diferentes rancherías lugar y ayu­
da para que nos vayamos a vivir con ellos, to­
dos quieren tenernos cerca. Los hermanos de 
Mazateupa también vienen y de-su pobreza sacan 
recursos para mostrarnos su cariño y el deseo de 
que sigamos con ellos. Momentos muy emotivos, 
en que tenemos que manifestar que por ahora 
conviene seguir en Plátano y Cacao como lugar 
más apropiado para atender las tres Parroquias 
que tenemos a nuestro cargo~ 90 rancherias. 

Con la Comunidad Eclesial de Plátano y Cacao 
estamos viendo el lugar más apropiado para re­
construir el centro parroquial, que sirva como 
lugar de celebraciones, de los recursos que cons­
tantemente damos . de la atención a sus necesida-

des, de vivienda para nosotros y nuestros posi­
bles sucesores. 

El Señor, en la noche de Navidad se nos ha 
manifestado, algo nuevo quiere de nosotros al 
iniciar el 87. En un proceso de discernimiento 
que hemos iniciado desde septiembre, buscamos 
Su voluntad para el Equipo y para cada uno de 
nosotros. 

Este accidente nos ha ayudado a unirnos entre 
nosotros, a sentir el cariño de la gente, a inte­
grarnos más con la Diócesis, a sentirnos miem­
bros de una Iglesia que camina hacia la libera­
ción total del hombre. El pueblo se organiza, 
surgen nuevos y más profundos compromisos, el 
reto está en pie, nosotros estamos vivos. 

Oue el fuego que Cristo vino a traer sobre la tie­
rra arda en cada uno de nosotros. 

Por el ERIT. 

. . . . .... 
. : ····· . .. .. .. " · .... :·· .... 
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===-=== --·-. === .. .. -: •• -::::::::=. . ·--= ·­·-. . . ·­·­·-. •: . ·­. ·­.. ·­. ., 

83 



ORDEN DE LA 

SOLIDARIDAD 
El 9 de enero de 1987 el Consejo de Estado de la 
República de Cuba, por medía de su embajador 
en México, otorgó la Orden de la Solidaridad a 
Mons. Méndez Arcea, antfquo obispo de Cuerna­
vaca. · 

Presentamos aqu l tanto las palabras del señor 
Embajador como las de don Sergio, pronuncia­
das en esa ocasión-. Este acto es un slmbolo de 
los esfuerzos de vivir una fe encarnada en la his­
toria. 

Monseñor Sergio Méndez· Arceo, en presencia del 
doctor José Felipe Carneado, Miembro del Co­
mité Central del Partido Comunista de Cuba, y 
jefe de su Oficina de Atención de Asuntos Reli­
giosos, y de los distinguidos invitados que nos 
acompañan, cumplo hoy con profunda satisfac­
ción, el honroso y expreso encargo de mi Go­
bierno de hacerle entrega e imponerle la insignia 
de la "Orden de la Solidaridad", que le ha sido 
concedida por el Consejo de Estado de la Repú­
blica de Cuba. 

En el Acuerdo correspondiente del alto órgano 
estatal de mi Pa(s se expresa que esta distinción 
se otorga en reconocimiento a los extraordina­
rios méritos alcanzados por Usted a través de 
años de consecuente solidaridad con Cuba, de 
lúcida yconstante actividad en favor de la paz y 
contra toda forma de opresión e injusticia·social. 

Al optar Usted por la causa de los po_bres, por el 
derecho de las naciones a la libre autodetermina­
ción y a edificar sin injerencias o presiones extra­
ñas una sociedad verdaderamente humana, ha 
vencido Usted, y vence, con valent(a y dignidiad, 
las incomprensiones y los obstáculos, no peque­
ños, de las fuerzas hostiles al progreso y a la libe­
ración nacional y social de los pueblos. 

Su ejemplar conducta, invariablemente fiel a los 
más sagrados y nobles principios en que se asien­
ta su fe, le han ganado el prestigio y autoridad 
que justamente le reconocen cuantos, en todas 
las latitudes, particularmente en su Patria y en 
este Continente, aspiran a un mundo mejor. 

Permítame, Monseñor, transladarte en esta oca­
sión, el más sentido y cordial saludo, as( como la 
congratu !ación del Presidente de los Consejos de 
Estado y de Ministros de Cuba, Cmdte. Dr Fidel 

Castro Ruz, y reiterarle el mayor aprecio, 
consideración y respeto de nuestro pueblo. 

SEÑOR EMBAJADOR 

Hay fórmulas insustituibles, v1e1os, preciosos 
recipientes del significado; si éste no existe, si es 
falsificado, la fórmula se vacía, suena a moneda 
falsa. 

Quiero asegurarle, Señor Embajador, que al 
transmitir Usted mi Fórmula de acción de 
gracias al Comandante Fidel Castro Ruz, Presi­
dente del Consejo de Estado de la República de 
Cuba, por haberme otorgado la Orden "De la So­
lidaridad", cuya insignia acaba de imponerme, 
no trasmite una fórmula vac(a o falsa. Desde el 
momento en que me fue anunciada la decisión 
me sent( inclinado a aceptarla, no por conside­
rarme digno de tal honor, sino por ver en ella 
una valiosa colaboración a la tarea de la solidari­
dad de innombrables compañeros y compañeras. 

He sido solidario con El Pueblo Cubano y lo 
quiero ser con todos los pueblos oprimidos y 
explotados por honrarme y fortalecerme con la 
compañ (a de mis hermanos los miembros de las 
orqanizaciones solidarias, más aún con todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, anónimos 
mantenedores de las luchas por la liberación. 

•Como cristiano y Obispo católico creo en la soli­
daridad como expresión actual y concreta del 
mandamiento del amor, como colaboración con 
el Dios de Jesucristo. 

Mi solidaridad con el pueblo cubano recibió su 
confirmación el primer día en que visité la 
hermosa Ciudad de La Habana invitado por su 
Gobierno en 1972. Ha venido acrecentándos~ y 
ahora recibo este testimonio público de que es 
aceptada. 

Ha tenido mi solidaridad el intento de contri­
buir a la construcción del socialismo democráti­
co y participativo en justicia y libertad igualita­
rias. Nació de un intenso deseo de que el cristia­
nismo y el socialismo no marcharan disociados. 

He sido beneficiario de la obra humanitaria de la 
Revolución Cubana en una cama de hospital, he 
participado en sus gozosas celebraciones del 
triunfo de la Revolución y su generosa inicia­
ción he sido invitado a sus festivales; sobre todo 
he r~cibido la confianza de los dirigentes y del 
mismo pueblo revolucionario. 
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La aceptación de mi solidaridad me ha permitido 
acercarme a mis hermanos cristianos católic;os y 
no rorianos, en espeGial a mis hermanos Obispos 
católicos y gozar de la maduración del encuentro 
entre sí y con la Revolución. 

Señor Embajador: puede Usted asegurar Señor 
Presidente del Consejo de Estado que trataré de 
cumplir con los deberes y obligaciones de los 
condecorados con la Orden de la Solidaridad y 
confío llevarla -siempre con dignidad. 

Procuraré que el Gobierno de mi País me conce­
da el permiso de usarla. Permítame, Señor 
Embajador, agradecer a Usted personalmente el 
cumplimiento de la misión recibida. A todos los 
participantes, por cuanto a mi toca, les manifies- . 
to mi agradecimiento. Particularmente quiero 

manifestar ante todos ustedes la alegría por la 
amistosa presencia del Doctor José Felipe 
Carneado, Miembro del Comité del Partido Co­
munista Cubano y Encargado de las Relaciones 
entre la Iglesia y el Estado en Cuba. No puedo 
nombrar a todos los compañeros cubanos que 
han hecho posible y han facilitado mi solidari­
dad. 

Desearfa ver esta condecoración en el pecho de 
cada uno de los compañeros y compañeras en la 
solidaridad aqu f presentes. A no ser por mi 
tajante negación a promoverme y por el carácter 
propio de la ceremonia, deberfamos haber reuni­
do aquí a todos los compañeros solidarios, los 
amigos, para una gran fiesta de la solidaridad. Lo 
que es ya por su significado. 

iGracias! 

CURSO TEOLOGICO PASTORAL DE VERANO 

Para laicos, religiosas y sacerdotes. 

Profesores: Equipo Jesuita. 

Dos niveles: Iniciación y Profundización. 

Fechas en 1987: 29 de junio a 24 de julio. 

Mayores detalles en el próximo Christus o al Tel: 5-24-47-42 o 43 . 
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APORTACION 

PASTORAL 

TERMOELECTRICA EN VILLAJUAREZ DGO 
I 

Ante el hecho de la construcción de la Planta 
Termoeléctrica de Villa Juárez, Dgo., al Obispo 
de Torreón y su Coadjutor, después de haber 
consultado al Consejo Presbiteral, nos ha pareci-
do expresar lo siguiente: · 

La construcción de la mencionada Planta en ese 
lugar tiene gran repercusión en la porción de la 
Comarca Lagunera donde se encuentra situada 
la Diócesis de Torreón encomendada a nuestro 
cuidado pastoral. 

Percibimos una inquietud, que se ha ido trans­
formando en preocupación, dado que la escasez 
de agua en la región se agudiza cada vez más. Los 
mantos acu fferos se están agotando. Las perfora­
ciones de pozos para extraer el agua son cada vez 
más profundos y costosos. Por otra parte, las 
exigencias crecientes de la agricultura, de la in­
dustria y del consumo humano nos urgen un uso 
más racional del agua. 

Manifestamos nuestra profunda preocupación 
por la grave contaminación del agua por hidroar­
senicismo que ya ha afectado en su integridad H­
sica a varios de los habitantes de la parte norte 
el Mpio de Francisco I Madero, Coah, y reduce 
las expectativas de una vida sana a un gran sec­
tor de la población. A estos hermanos nuestros 
les expresamos nuestra solidaridad en medio de 
su dolor y carencia de agua saludable, vivificante 
y renovadora. 

Recogemos y apoyamos los sentimientos y opi­
niones de nuestro pueblo y de todos aquellos 
que, con nobleza de r.orazón, más allá de intere­
ses person¡iles o grup!3les, alertan sobre el peligro 

que representa la construcción de la Planta en 
ese lugar, luchan por preservar el equilibrio del 
entorno Hsico y geográfico que envuelve al hom­
bre y promueven el recto y racional uso del agua 
de cara al futuro de nuestra Comarca Lagunera. 

Es oportuno recordar aquí lo establecido en la 
ley Federal de Aguas que da prioridad al 
consumo humano de este elemento en el Docu­
mento expedido el 19 de Marzo de 1985 por la 
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecologfa, 
donde manifiesta que no es recomendable incre­
mentar la explotación acuífera de la Laguna; y el 
Oficio enviado por los Señores Gobernadores de 
los Estados de Durango y Coahuila a la SAHOP 
y Presidente de la Comisión de Conurbación de 
la Laguna de Agosto 12 de 1982, en el que se re­
comienda reservar el acuffero de Villa de Juárez 
Dgo para dotar de agua potable a la región. ' 

Expresamos nuestra palabra de pastores de esta 
Diócesis con el único anhelo de ofrecer algún 
aporte para encontrar una adecuada solución, en 
favor del hombre y de la comunidad, a este serio 
problema que sentimos en carne propia los lagu­
neros y ya ha trascendido a la prensa nacional. 

Recordamos aqu f algunos principios sobre el 
hombre y su ambiente: 

- Ante todo hay que decir que las cosas están 
subordinadas al hombre como a su centro. El 
progreso, por tanto no debe destruir a I género 
humano y debe admitir la intervención de 
Dios creador que dio a la humanidad la orden 
de progresar y de someter la tierra (ver Géne­
siS' 1,28). Los bienes de la tierra están destina­
dos a la utilidad de todos y todos los hombres 
tienen derecho de ellos. S. Pablo dice: "Todo 
es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y 
Cristo es de Dios" (1 Cor 3,23). La creación es 
obra de Dios y se la dio al hombre para que la 
use y la disfrute no para que la destruya. 

- El auténtico de'sa(rollo tiene al hombre como 
fin último y fundamental y no consiste en ·el 
mero aumento de los bienes producidos ni en 
la simple búsqueda del provecho o del predo­
minio económico o científico sino en el servi­
cio del hombre considerado en su totalidad e 
integridad. 

- Hay que evitar, hoy más que nunca, la explo­
tación indiscriminada de los recursos naturales 
que se inició en la era industrial. No se trata, 
por otra parte, de rechazar irracionalmente el 

- progreso sino de buscarlo respetando la armo-



nía en la relación del hombre con la natura­
leza. 

- Lo que daña al ambiente daña también a la 
existencia del hombre. El hombre es insepara­
ble del ambiente. Se deben, pues, respetar las 
leyes que regulan el empuje vital y la capaci­
dad de regeneración de la naturaleza. El hom­
bre tiene necesidad de esa naturaleza, de un 
ambiente, de un paisaje. 

- Es claro que nunca se deben contraponer 
ambiente y progreso. Son valores que hay que 
armonizar para que ambos estén al servicio de 
la vida humana. Aquí está en juego la vida, la 
salud y el porvenir. 

Iluminados por estos principios y tomando en 
cuenta los hechos anotados: escasez creciente de 
agua en la Comarca Lagunera y el fenómeno 
también creciente de contaminación por hi­
droarsenicismo, y considerando que el acuífero 
de Villa Juárez, Dgo, según peritos en la materia, 
es la principal reserva de agua potable de primera 
calidad para toda la región y corre el peligro de 
ser contaminada por los residuos industriales, re­
comendamos el estudio sobre la reubicación de 
la Planta Termoeléctrica que se construye en ese 
lugar. Nuestra propuesta es en favor de la vida, 
no en contra del progreso industrial que, en este 
caso, dispone de otros espacios menos vitales 
para generar la indispensable energía eléctrica. 

Abogamos para que, quienes tienen la responsa­
bilidad de estos asuntos, busquen otras opciones 
dentro de los límites del Estado de Durango y 
que se provea de agua limpia y sana a nuestros 
hermanos de los Municipios de Francisco I Ma­
dero y San Pedro de las Colonias que ya sufren 
la escasez y la contaminación de este precioso 
líquido. 

Exhortamos a todos los habitantes del campo y 
de la ciudad para que usen con austeridad el 
agua en todas sus actividades. Dios, creador y 
dador de todo bien, nos manda una recta y ade­
cuadñ administración de este elemento vital para 
la subsistencia del hombre en el planeta (ver Gé­
nesis 1,28). 

Al término de esto que tomamos como Aporta­
ción Pastoral aseguramos, a los católicos y 
hombres de buena voluntad, nuestra gran estima 
y sincero afecto . 

Fernando Romo Gutiérrez 
Obispo de Torreón 

Luis Morales Reyes 
Obispo Coadjutor de Torreón 



~PALABRA 

LOS 
MANDAMIENTOS 
DE LA LEY 
DE DIOS 

Carlos Mesters 

·LO CONSTITUYENTE DEL PUEBLO DE DIOS 

Los DIEZ MANDAMIENTOS están en el 
origen de la organización del Pueblo de Dios; 
expresan de manera concreta, precisa y didác­
tica la voluntad de Dios para el Pueblo, e indi­
can el camino seguro y verdadero para que el 
pueblo se organice como un pueblo hermano, 
señal de Dios en el mundo. Por eso los DIEZ 
MANDAMIENTOS nunca fueron olvidados, 
sino siempre recordados y aprovechados como 
una contribución especial de Dios para la ela­
boración de las Constituciones o Leyes que 
fueron dando rumbo y sentido al pueblo de 
Dios durante las diversas épocas de su historia. 
En cierto modo estos DIEZ MANDAMIEN­
TOS o, como la Biblia prefiere expresarlo, 
estas DIEZ PALABRAS son lo que CONSTI­
TUYE al pueblo de Dios; deben estar presen­
tes en las preocupaciones del pueblo cuando 
éste se reúne para elaborar su CONST/TU­
CION. 

INTRODUCCION 
La herramienta de la Comunidad Cristiana es la 
Ley de Dios; está en la Biblia y se llama "Ley de 
los Diez Mandamientos" (Ex 20,1-17). La Biblia 
dice que Dios la entregó a Moisés una vez que 
liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto. 
Esto sucedió hacia el a fío 1250 antes del naci­
miento de Jesús. 
Jesús no suprimió esta ley, sino que vino a com­
pletarla (Mt 5,17); ella sigue vigente ahora para 
todos los que creen en Dios. 
Una Ley es como una señal en el camino que in­
dica la dirección a seguir; resulta ser una gran 
ayuda en el caminar, una herramienta en el tra­
bajo. Por medio de la ley de los Diez Manda-
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mientas Dios indicó el camino verdadero para 
que el pueblo: 

1. nunca más volviera a vivir en la esclavitud 
2. conservara la libertad que conquistó al salir de 

Egipto 
3. viviera en la justicia y en la fraternidad 
4. fuera un pueblo organizado, señal de Dios en 

el mundo 
5. organizado en comunidad fuera una respuesta 

al clamor de todo pueblo 
6. fuera anuncio y prueba de lo que Dios quiere 

para todos 
7. llegara a la práctica perfecta del amor a Dios y 

al prójimo. 
Vamos a estudiar los Diez Mandamientos para 
así conocer mejor nuestros derechos, nuestros 
deberes y nuestra misión. 
UNA LLAVE DE LECTURA 
LA PUERTA DE ENTRADA DE LA LEY DE 
DIOS 
1. El libro del Exodo nos informa: el día en que 
Dios proclamó la ley de \os Diez Mandamientos 
oara la primera comunidad del pueblo de Dios, 
El reunió a la gente al pie del monte Sinaí; antes 
de proclamarla declaró el motivo y la autoridad 
de la_ ñueva ley y anunció solamente el título de 
los Diez Mandamientos. Dios dijo: 

"Yo soy Yahvé tu Dios, 
el que te hizo salir de Eqipto, 
de la casa de esclavitud" (Ex 20,2). 

2. No cualquiera puede decretar una ley, sino 
solamente el que tenga autoridad para eso. Dios 
ten (a autoridad para decretar leyes a todos los 
hombres, pues es el Creador de todos; sin embar­
go Dios no invocó su autoridad como Creador al 
decretar los Diez Mandamientos; no le refirió al 
pueblo "Yo soy el Creador que te dió la vida y la 
existencia". 

3. Dios no decretó los Diez Mandamientos por­
que fuera el Creador de todos, sino por su volun­
tad de ser el Libertador de su pueblo; lo que lo 
llevó a· decretar la ley fue el "clamor del pue­
blo". Dios dice a Mosiés: 

"Bien vista tenqo la aflicción de mi pueblo en 
Egipto, v he escuchado su clamor en presencia 
de sus opresores; pues va conozco sus sufrí-



mientas. He bajado para librarle de la mano 
de los eqipcios v para subirle de esta tierra a 
una tierra buena y espaciosa, a una tierra que 
mana leche y miel. (Ex 3,7-8). 

Después de haber sacado a su pueblo de Egipto, 
en el mismo momento de decretar los diez man­
damientos, el dice: "Yo soy Yahvé, tu Dios, que 
te hizo salir de Er¡ipto, de la casa de esclavitud" 
(Ex 20,2). El creador, viendo a su pueblo 
oprimido, decide ser su liberador. La liberación 
es la continuación de la obra de la creación. 

4. Los diez mandamientos son el mensaje, la he­
rramienta que Dios entregó al pueblo liberado 
para que éste pudiera continuar su marcha hacia 
la libertad y conquistar la tierra que le pertene­
ci'a . La libertad no se conquista en un día. Es un 
largo proceso, una lucha penosa. 

5. La biblia dice que Dios conoce las angustias de 
su pueblo . El escuchó el clamor y entendió en él 
las angustias. En cada angustia descubrió una 
causa. Para cada causa, por así decir, el colocó 
una ley, un mandamiento. Así llegó a diez man­
damientos que atacan las diversas causas y for­
mas de opresión que hacían al pueblo llorar y 
gritar en Egipto y, hasta ahora, hacen llorar y 
gritar al pueblo en el Egipto de siempre. 

6. En Egipto, el país del faraón, también había 
una ley. Allá también le deci'an al pueblo: "Es la 
ley de Dios". lPor qué? Porque conforme al 
pensamiento de ellos el faraón era considerado 
hijo de Dios. De esta manera, toda palabra y 
toda orden del faraón era ley de Dios para todo 
el pueblo de Egipto. Pero la ley del faraón no 
tend (a a aliviar el peso de la esclavitud del pue­
blo ni a disminuir su clamor. Al contrario. En 
razón de las órdenes del faraón el peso de la 
esclavitud era cada vez más duro y hacía aumen­
tar el clamor del pueblo (Ex 5,6-9). 

7. En el tiempo de Jesús, los fariseos y doctores 
repetían al pueblo la ley de los diez mandamien­
tos·; pero ellos mismos no las observaban (Mt 23 
4; Me 7,8-13; Jn 7 ,19). Repetían solamente 1~ 
letra pero mataban el espíritu de la ley (Le 11, 
3944). lPor qué? Porque no buscaban ni escu­
chaban el clamor del pueblo (Mt 12, 1-14; Le 13, 
10-17). Olvidaban que la ley había sido dada 
para educar y liberar (Gal 3,24). Ellos sólo aten ­
dían a la letra y se la imponían al pueblo confor­
me a la interpretación que ellos le daban. Así, en 
la mano de los fariseos y los doctores, en vez de 
que la ley liberara se volvió una herramienta para 
dominar aún más (Cf 2 Cor 3,6.13-27). 

8. Nuestro Dios, el Dios de la comunidad, el 
Dios de Jesucristo , no está de acuerdo con el 

faraón ni con los fariseos. El prefiere escuchar el 
clamor del pueblo ( Ex 22.,22-23.26). El que no 
escucha el clamor del pueblo, no puede enten­
der el sentido de la ley de Dios. El clamor del 
pueblo es la llave de lectura de los diez manda­
mientos, es la puerta de entrada a la ley de Dios. 

9. Y hoy, las leyes de nuestro país, las leyes de 
los mandamientos de la Iglesia, las leyes que las 
comunidades imponen a sus miembros, lqué 
son? lson como las leyes del faraón? ¿son com 
como las explicaciones que los fariseos y los doc­
tores daban de la ley de Dios, o son una respues­
ta al clamor del pueblo? lpromueven la opresión 
o la libertad? 

10. Aquella primera comunidad del pueblo de 
dios, dirigida por Moisés, fue llamada por Dios a 
vivir y organizarse de acuerdo a la nueva ley de 
Dios. De esta manera la comunidad iba a ser tina 
'buena noticia' para los otros pueblos (Ex 19, 
5-6), una 'luz para las naciones' ( Is 49 ,6). La 
comunidad debía ser fermento para el mundo y 
contribuir así para que al final todos los pueblos 
se liberaran, salieran de la esclavitud y llegaran a 
poseer la tierra en donde "mana leche y miel". 
Señal de Dios vivo en el mundo. 

PRl~llER MANDAMIEt"TO 
SOLO YAHVE ES DIOS Y NINGUN OTRO 

1. El primer mandamiento se divide en tres : es 
como un tronco con tres ramas. Dios dice: 

"No habrá para tt' otros dioses delante de m/ 
no te harás escultura ni imaqen alquna 
ni de lo que hay arriba en los cielos 
ni de lo que hav abajo en la tierra, 
ni de lo que hay en las aquas debajo de la tierra. 
No te postrarás ante ellas ni les darás culto" 
(Ex 20,3-5). 

2. lCuál es el sentido de este mandamiento? lEs 
sólo cuestión de saber si en el cielo existe uno o 
más dioses? lEs cuestión solamente de saber si 
puedo o no puedo poner una figura o imagen de 
algún santo en mi casa? No. Si sólo fuera eso, en­
tonces casi todos estaríamos observando la 
primera parte del mandamiento que dice: "no 
tendrás otros dioses". Pues ahora la mayoría ya 
no cree que haya más que un solo Dios en el cie­
lo. Y si sólo fuera eso, entonces nadie estaría 
observando la segunda parte que prohibe hacer 
imágenes o figuras de cosa alguna, pues ahora to­
do mundo, tanto paganos como creyentes o ca­
tólicos, todos tienen imágenes, pinturas, fotogra­
fías o figuras en casa. El primer mandamiento 
trata de cosa más serias. Trata de la liberación 
del pueblo oprimido. Responde a un clamor real 
del pueblo que quiere arrojar y destruir una de 



las muchas causas de la opresión y del sufrimien­
to del pueblo. 

3. Moisés, que recibió la ley de la mano de Dios, 
fue educado en las escuelas del faraón (Hch 7, 
21; Ex 2,10). Allá enseñaban lo siguiente: de­
cían "Dios no es el padre de los pobres, sino el 
padre del faraón". Enseñaban que el pobre que 
gritaba desobedecía a Dios. Enseñaban que el 
pobre debía decir siempre iPaciencia! i Hay que 
aguantar; Dios lo quiere así! "Decían también 
que la voluntad de Dios se manifestaba a todos 
por boca del faraón. Así, abusando de la fe del 
pueblo oprimido, el faraón mantenía sus privile­
gios y explotaba sin culpa ni castigo a sus pro­
pios hermanos. 

4. Ahora bien, el sistema del faraón consiguió 
poner en la cabeza del pueblo mismo esta horri­
ble ensenanza de su escuela; casi todos pensaban 
así. También los pobres. No caían en la cuenta 
que todo estaba ma I y que todo debía ser cam -
biado y transformado. El dios del faraón, que no 
pasaba de ser una invención humana para mente­
ner al pueblo bajo la pobreza y la ignorancia, 
bendecía esta esclavitud del pueblo. 

5. Y para dar más brillo y más vigor a esta ense­
ñanza de la escuela del faraón, ellos hacían gran­
des imágenes y esculturas en piedra y madera, 
oro y plata. Algunas de ellas de muchos metros 
de altura que aún ahora existen. Construían tem­
plos y santuarios, inventaban ritos y ceremonias 
grandiosas para dar al pueblo una idea de la 

fuerza de estos dioses inventados. Y decía a los 
pobres: "si ustedes participan y sirven a nuestros 
dioses, recibirán de ellos una gran recompensa 
después de la muerte". 

6. Esta era la situación del pueblo oprimido en 
Egipto. Era esto lo que resonaba en su grito, en 
su clamor. De esto era de lo que Dios quería li­
berarlo. Esta enseñanza de la escuela del faraón 
"mantenía la vE:rdad como prisionera de la injus­
ticia" (Rom 1,18) y "cambió la gloria de Dios 
incorruptible por imágenes del hombre corrupti­
ble y de animales" ( Rom 1,23). Esta enseñanza 
del faraón era como una agua venenosa que iba 
cayendo a la tierra y llegaba a las raíces todas, 
envenenando todas las plantas. 

7. Pero había un grupo cuyas raíces resistían y 
no absorbían de esta agua venenosa. Era el 
pueblo de Moisés. Allá había otro modo de pen­
sar y de vivir que ellos habían aprendido de los 
padres y que venía desde Abraham. Esta otra en­
señanza decía: "Dios, nuestro Dios, no quiere 

eso". Esta enseñanza, débil y frágil, que se man­
tenía allá por debajo, no tenía templos ni imáge­
nes, pasaba de los padres a los hijos y se resistía 
ante la enseñanza de la escuela del faraón que 

venía de arriba. No había hacha que pudiera 

corta~ la raíz de este pensamiento subversivo de 

la fe en Dios. 

8. Era una fe diferente. Era también un Dios 
diferente. Era el Dios de los padres, el Dios de 
Abraham, el Dios de la promesa, que continuaba 
presente ya no en las palabras y en la enseñanza 
del faraón, sino en la tradición del pueblo opri ­
mido. Este Dios no escuchaba las peticiones del 
faraón, sino en la tradición del pueblo oprimido. 
Este Dios no escuchaba las peticiones del faraón, 
pero escuchaba los clamores de su pueblo. El 
dice a Moisés: "iYo soy Yahvé! Yo me aparecí 
a Abraham, a Isaac y a Jacob como el Dios todo­
poderoso, pero no me les di a conocer con el 
nombre de Yahvé. Yo me comprometía con 
ellos a darles la tierra de Canaán, la tierra en 
donde llevaban una vida errante y la que habita­
ban como extranjeros. Yo escuché el clamor de 
los irsraelitas oprimidos por los egipcios y me 
acordé de mi alianza. Por eso dije a los irsraeli­
tas: iYo soy Yahvé. Voy a liberarlos del yugo de 
los egipcios y a sacarlos de su esclavitud. 
Extenderé el brazo para esa liberación y manifes­
taré una grandiosa justicia!" (Ex 6,2-6). Y Moi­
sés recibió su misión: "Ve, yo te env/o a faraón 
para sacar de Egipto a los israelitas, mi pueblo" 
(Ex 3,1 O). 

9. Aquello que Dios más condena y menos so­
porta es que haya gente que use la imagen de 
Dios para poder oprimir a los hermanos. Por eso 
si alguien quiere tener a Dios de su lado y perte­
necer al pueblo del Dios verdadero, la primera 
cosa que Dios le pide es romper con el faraón y 
con todo el sistema inventado de los falsos dio­
ses. Por eso se dice en el primer mandamiento: 
"no tener otros dioses. No hacer imágenes ni es­
cultura de cosa alguna. No servir a los otros dio­
ses" (Ex 20,3-5). Jesús repite el mismo manda­
miento diciendo: "ustedes no pueden servir a 
dos señores" (Le 16,3). Y él dice claramente de 
lo que se trata: "Ustedes no pueden servir al mis­
mo tiempo a Dios y al dinero" ( Le 16, 13). 

10. Yahvé es un Dios celoso, es decir, apasiona­
do (Ex 20,5). El ama a su pueblo con un gran 
amor. El no soporta que su pueblo, su comuni­
dad, tenga a su lado otros dioses de la propagan­
da de la escuela del faraón. El es como un mari­
do apasionado: no soporta que la esposa tenga 



otros amores. Esto acaba el matrimonio, quiebra 
la alanza. Sería prostitución ( Ex 24, 15). El 
único Dios verdadero, preocupado realmente 
con el bien del pueblo y capaz de liberarlo, es 
solamente El, Yahvé. Los otros no pasan de ser 
invenciones humanas para ocultar la opresión del 
pueblo. 

11. Aquí, afirmando que solo Yahvé es Dios, el 
primer mandamiento tir_a el techo de la casa del 
faraón, derrumba la fachada bonita y piadosa del 
sistema opresor y la desenmascara. Deja al 
descubierto la injusticia, el desorden la mentira, 
la corrupción practicadas bajo la protección de 
un falso Dios. 

12. Este es el primer mandamiento de la ley de 
Dios. La comunidad que quiere ser realmente la 
comunidad del Dios verdadero debe estar siem­
pre bien atenta para no dejar entrar en ella la 
enseñanza de la escuela del faraón. Debe estar 
atenta para no cambiar a su Dios Yahvé por los 
falsos-dioses de la propaganda de los grandes. No 
puede arrodillarse delante de las figuras que hoy 
se construyen en todas partes para decir que el 
sistema es justo y bueno. l,..a comunidad sólo 
puede tener un único Dios.: Yahvé, el Dios que 
escucha el clamor del pueblo oprimido, que se 
acerca para ver su situación (Ex 3,8) y quiere a 
su pueblo libre y feliz. 

13. En el tiempo de Jesús el pueblo estuvo desa­
tento, dejó de escuchar el clamor de los peque­
ños y permitió que la enseñanza de la escuela del 
faraón entrara en la comunidad, de una manera 
disfrazada detrás de algunas enseñanzas religio­
sas. Muchos llegaron hasta el punto de cambiar a 
Yahvé, el Dios vivo y verdadero, por un Dios se­
vero y opresor que había sido enseñado por algu­
nos de los fariseos y de los doctores de ía ley. 
Ahora bien, Jesús vino a revelar de nuevo todo el 
sentido del primer mandamiento que dice: "No 
tendrás otros dioses delante de mí, No harás 
para tí imagen de cosa alguna. No te inclinarás 
ante estos dio•ses y no los servirás" lCómo hizo 
Je pus esto? Por su vida, su práctica y su enseñan­
za. 

14. Obediente al primer mandamiento Jesús 
enseñaba que Dios debe ser amado por sobre 
todas las cosas (Me 12,29-30). El anunciaba el 
reino de Dios (Me 1,15). El mismo era el reino 
de Dios presente en la vida de los hombres, es 
decir, en Jesús Dios reinaba plenamente, de cabo 
a rabo. Pues Jesús a cada momento hacía lo que 
el Padre le mandaba hacer (Jn 5,19-20). Su ali­
mento era hacer la voluntad del Padre ((Jn 4,34; 

6,38), el grado de poder decir al fin de su vida, 
colgado en la cruz: 'Todo está consumado" (Jn 
19,30). Dios Padre llenaba la vida de Jesús al 
grado de identificarse con El (Jn 8,19; 12,45). 
Jesús y el Padre eran una sola cosa (Jn 1 O ,30). 
En Jesús no había lugar para otros dioses. El 
msmo era la encarnación viva del Dios verdadero 
(Jn 1, 1.14). 

15. Por eso, al mismo tiempo que enseñaba el 
primer mandamiento, Jesus combatía la imagen 
falsa, severa y opresora de Dios que pesaba sobre 
el pueblo y lo hacía llorar y gritar. Jesús se 
dirigía a la única imagen veredadera de Dios que 
es el mismo ser humano, creado a imagen y 
semejanza de Dios (Gen 1,27). Y decía: "El se­
gundo mandamiento es igual al primero" (Mt 22, 
39). El primer mandamiento habla del amor a 
Dios sobre todas las cosas. El segundo dice: 
;,Amar al prójimo como a sí mismo". El dio el 
ejemplo. Vivió lo que enseñó: "No hay mayor 
prueba de amor que dar la vida por el hermano" 
(Jn 15,13). El se identificó con la imagen de 
Dios que está en los pobres: "Lo que a uno de 
éstos hiciste, a mí lo hiciste" (Mt 25,40). El que 
recibe a un pobre, recibe a Jesús. Quien recibe a 
Jesús, recibe al Padre (Me 9,37). Todo es una 
misma cosa. 

16. Finalmente, conforme manda el primer man­
damiento, Jesús nunca se inclinó ante los falsos 
dioses, ni a sus falsos poderes ni a sus falsos 
poderosos .... No se inclinó ante la oferta del demo­
nio que le daba todo el poder sobre los reinos 
del mundo (Mt 4,10). No se inclinó ante las ame­
nazas de muerte de Pilatos (Jn 19, 10-11), ni ante 
las persecuciones y provocaciones de Herodes 

(Le 13,31-33; 23,8-9). No se inclinó ante las exi­
gencias arrogantes de los sacerdotes y ancianos 
del pueblo (Mt 21,23-25), ni de los fariseos y 
doctores de la ley (Mt 12,38-39). Jesús sólo se 
debía a su Padre; sólo a El servía y adoraba (Mt 
4,1 O). 

17. Hay personas que para obedecer el primer 
mandamiento quitan de su casa cualquier imagen 
o figura. Creen que eso es suficiente. Pero no es 
eso lo que pide el primer mandamiento. El man­
damiento pide no adorar ni apoyar al sistema 
que, a nombre de un falso Dios, explota y opri­
me al pueblo. Pide respetar la imagen de Dios 
que es el prójimo. Pide amar a Dios sobre todas 
las cosas. 
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SEGUNDO MANDAMIENTO 
NO ANUNCIAR EL NOMBRE DE DIOS EN 
VANO 

1. El segundo mandamiento completa el primero 
y le da may_or fuerza: 

"No tomarás en falso el nombre de Yahvé, tu 
Dios; porque Yahvé no dejará sin cast,:qo a 
quien toma su nombre en falso". ( Ex 20 ,7). 

2. ¿cuál es el sentido de este mandamiento? ¿Es 
sólo cuestión de manejar el lenguaje y no mez­
clar el nombre de Dios en todas las cosas? Por 
ejemf)lo, cuando alguien estornuda decimos: 'Je­
sús te ayude!'; a Dios lo traemos para todos 
lados: 'iDios te ayude!'. ¿se trata entonces de 
una cuestión del idioma? iNo! El segundo man­
damiento trata de una cosa mucho más seria, 
porque si sólo se tratara de aquello, nos bastaría 
promover un curso sobre buenas maneras de ha­
blar. Pero de esto no trata el segundo manda­
miento pues eso no tiene nada que ver con la li­
beración del pueblo de la "casa de esclavitud de 
Egipto". Un curso sobre el idioma solamente 
tranquilizaría la conciencia de los opresores del 
pueblo. El segundo mandamiento responde al 
clamor del pueblo. Quiere atacar y destruir una 
de las muchas causas de la opresión que hace que 
el pueblo sufra y grite. ¿cuál es esa causa? 

3. Ya vimos que el faraón hac(a todas las cosas 
en nombre de su Dios. A nombre del dios Ra, 
del dios Osiris o del dios Amón, el faraón se 
declaraba dueño de Egipto, de su trabajo y de su 
producción. En nombre de ese mismo dios hada 
las guerras para dominar a los pueblos y robar 
sus riquezas. La invocación del nombre de los 
dioses encubría el robo, la injusticia, las mayor­
domías, las mentiras. Este ejemplo lo segu (an los 
reyes de Canaán, en donde vivían los hermanos 
del pueblo de Moisés descendientes de Abraham, 
que estaban oprimidos y explotados por estos re­
yes. Ellos veían esto como un "derecho" del rey 
( 1 Sam 8, 11-18). Bajo la invocación del nombre 
de los dioses el faraón y los reyes hacían que sa­
liera de la boca del pueblo un gran clamor. 

4. Esta práctica era muy común y se consideraba 
normal. Cualquiera invocaba para cualquier cosa 
el nombre de su dios. De estR manera dios iba a 
todas partes, a servir a cualquier interés, para 
bendecir cualquier empresa. No se preguntaba si 
Dios estaba de acuerdo. En su mente Dios sólo 
existía para servir a sus intereses. 

5. Cuando el Dios verdadero decidió escuchar el 
alamar del pueblo y bajó a liberarlo, cuando 
quiso enfrentar a los falsos dioses del sistema 
opresor de Egipto, sistema divulgado en todo el 
pueblo a través de la escuela del faraón, Dios 
decidió también revelar su Nombre. Lo reveló a 
las personas que estaban comprometidas en la li­
beración del pueblo, como El. Dios le dijo a Moi­
sés: "As( dirás a los hijos de Israel: Yahvé, el 
Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob me envió a ustedes: 
iEste será mi Nombre para siempre y bajo este 
Nombre quiero ser invocado de generación en 
generación!" (Ex 3, 15). (Algunas biblias dicen 
'Señor' en vez de 'Yahvé'). 

6. El nombre es la cosa más sagrada de la gente. 
No se le dice el nombre a cualquiera. El nombre 
que Dios quiere revelar a la comunidad es el 
nombre de Yahvé, que quiere decir "EMMA­
NUEL", Dios con nosotros, Dios liberador. "Yo 
estaré con ustedes para liberar" (Ex 3,12; Jer 
1,19;; Jue 6,16). Dios aclara el sentido de su 
nombre en el momento en que se decide a luchar 
contra los falsos dioses (Ex 3,13-15). Es un nom­
bre liberador con el cual revela su compromiso 
de estar siempre atento al clamor del pueblo y 
luchar por su liberación. "Por causa de su Nom­
bre El gu(a al pueblo por buenos caminos" (Sal 
22,3). El que tenga la valentía de tomar en serio 
el Nombre de Yahvé tendrá la certeza de su pro­
tección y su liberación (Sal 90,14). 

7. Pero lo peor que puede pasarle a alguien es 
usar el nombre de Yahvé como el faraón usaba el 
nombre de su dios, es decir, para dominar, opri­
mir y explotar el pueblo. Eso sería una mentira. 
sería invocar el Nombre del Dios liberador para 
justificar la opresión del pueblo. Es lo peor que 
la gente puede imaginar. Por eso dice el segundo 
mandamiento: "No pronunciarás el Nombre de 
Yahvé, tu Dios, en falso", y añade: "Porque 
Yahvé no dejará sin castigo al que pronuncie su 
Nombre en falso" (Ex 20). 

8. ¿Por qué tanta severidad? Es porque, si 
alguien espezara a tumbar la viga principal del 
techo de la casa, ¿podríamos quedarnos con los 
brazos cruzados? No, pues lo impediríamos por 
todos los medios puesto que se trata de una ame­
naza para la casa. Usar el Nombre de Yahvé para 
cosas malas, para justificar la opresión, es 
como tumbar la viga principal de la comunidad. 
El eje central de la comunidad es su fe en Yahvé, 
el Dios liberador. La comunidad busca expresar 
esta fe a través de una organización fraterna e 
igualitaria, en donde ninguno oprima a su her-



mano. Si se usa el nombre de Yahvé para hacer 
entrar la opresión y legitimarla al interior de la 
comunidad es lo mismo que destruir la comuni­
dad. La destrucción que sucede por culpa de la 
comunidad se considera como un castigo del 
mismo Dios: "Yahvé no dejará sin castigo al que 
pronuncia su nombre en vano" (Ex 20,7). 

9. En tiempos de Jesús los fariseos y los doctores 
de la ley utilizaban el nombre de Dios para 
imponer cargas pesadas al pueblo (Mt 23,4), que 
nada tenían que ver con la voluntad de Dios, ni 
con la justicia, la misericordia ni el amoF (Mt 23, 
23-24). El segundo mandamiento no se estaba 
cumpliendo. Como dice San Pablo, por esta ma­
nera equivocada de enseñar los mandamientos de 
la ley de Dios el Nombre de Dios se blasfemaba 
en el mundo entero (Rom 2,24). Jesús vino a re­
velar el verdadero sentido del segundo manda­
miento, el verdadero sentido del Nombre de 
Dios. 

1 O. Para los cristianos el nombre más importante 
de Jesús es Emmanue!, es decir, Dios con noso­
tros (Mt 1,23). Jesús es Dios presente en medio 
de nosotros. San Pablo dice que Dios dió a Jesús 
resucitado un nombre nuevo por encima de todo 
otro nombre: el nombre de "Señor" (Fil 2,11 ). 
iJesús es nuestro Señor! Ahora bien, los nom­
bres de 'Emmanuel' y 'Señor' son el mismo que 
el de Yahvé y significan lo mismo: ipresencia li­
beradora en medio del pueblo! Pbr eso el día de 
Pentecostés San Pedro afirma como cosa clara y 
cierta que Dis constituyó a Jesús como Señor 
(Hech 2,36). i Esto quiere decir que para los cris­
tianos es cosa cierta y definida que en Jesus Dios 
continúa diciendo y revelando que El es Yahvé, 
es decir, el Dios liberador presente en medio de 
su pueblo! El nombre de Jesús se hizo tan 
importante y tan liberador como el nombre de 
Dios mismo. Invocando el Nombre de Jesús sere­
mos salvad9s (Hch 4, 10-12). Todos podremos 
decir como el ciego: "Señor Jesús, ten piedad de 
m(" (Le 18,38). 

11. Algunos preguntan: "lPor qué este cambio 
del Nombre de Dios por el Nombre de Jesús?" 
iPero no hubo ningún cambio! Se trató apenas 

del paso de la semilla al fruto. En la vida, activi­
dad y enseñanzas de Jesús, Dios se hizo más cer­
cano, iel mismo Dios! i En Jesús Dios continúa 
revelándonos lo íntimo de su ser, su Nombre! 
Jesús cumplió el segundo mandamiento: nunca 
usó el nombre de Dios en vano. Nunca usó el 
Nombre de Dios para oprimir y esclavizar, sino 
para "anunciar la Buena Nueva a los pobres, la 
liberación a los cautivos, la luz a los ciegos, la li-

bertad a los oprimidos" ( Le 4,18). Algunos duda­
ron, como Felipe y Juan Bautista: "¿Será éste 
Dios"? (Mt 11,3;Jn 14,8).Jesúsrespondíaseña­
lando las obras de liberación que hacía (Jn 14, 
11) y mandaba decir: "Vayan a contar a Juan lo 
que están viendo y oyendo: los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sor­
dos oyen, los muertos resucitan y la Buena Nue­
va .se anuncia a los pobres" (Mt 11,4-5). iJesús 
fue y sigue siendo la encarnación del Nombre de 
Yahvé! Los pobres lo reconocen (Mt 11,25). En 
Jesús, Yahvé Dios continúa visitando y liberando 
a su pueblo (Le 7,18). Por eso, si invocamos con 
fe el nombre de Jesús podremos ser salvados y 
liberados. Al igual q~e el Nombre de Dios, el 
Nombre de Jesús no puede ser invocado para 
oprimir ni para destruir. 

12. Y hoy, lcómo están las cosas? El nombre .de 
Dios y la cruz de Cristo aparecen por todos la­
dos, hasta en los lugares donde se practican las 
mayores injusticias. Jueces, sentados debajo de 
la cruz de Cristo, pronuncian sentencias contra 
los pobres a favor de los corruptos. El nombre d 
de Dios está en la boca de los gobernantes y jefes 
de las naciones que oprimen y explotan a los 
otros pueblos. El nombre de Dios ya fue usado 
para dendecir las armas de los explotadores. E 1 

nombre de Dios vino junto con los colonizadores 
de México y América Latina y en nombre de él 
muchos indios fueron exterminados y muchos 
negros fueron esclavizados! Dentro de la misma 
Iglesia, el nombre de Dios ya fue usado y sigue 
siendo usado, aquí y ahora, para oprimir a las 
personas y al pueblo. El nombre de Dios conti­
núa pronunciándose en vano para justificar la 
opresión y para hacer que el pueblo continúe en 
la "casa de la esclavitud". 

13. Y nosotros que somos de la comunidad cris­
tiana lcómo usamos el nombre de Dios? Para 
imponer nuestras ideas a los demás, o para hacer 
brotar, desde dentro del clamor del pueblo, el 
rostro del Dios vivo, verdadero y libertador? 

TERCER MANDAMIENTO 
ACUERDATE DE CUMPLIR ELSEPTIMO DIA, 
EL DIA DE YAHVE 

1. El tercer mandamiento trata del cumplimien­
to del séptimo día, día de descanso, el día del sá­
bado~ Sábado quiere decir "séptimo día". Noso­
tros acostumbramos hablar de santificar los do­
mingos y las fiestas de quardar. El texto de la Bi­
blia dice: 



· iAcuérdate del d fa sábado 
para santificarlo! 
Trabajarás durante seis dfas, y en ellos harás 
todos tus trabajos. 
El séptimo d(a, sin embarqo, 
es el sábado de Yahvé ituDios! 
En él no harás ningún trabajo, ni tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu animal, 
ni el extranjero que está en tu ciudad. 
Porque en seis d(as Yahvé hizo el cielo, 
la tierra, el mar, y todo lo que ellos 
contienen, pero descansó en el séptimo d(a. 
Por eso, Yahvé bendijo el dfa sábado 
y lo santificó" (Ex 20,8-11 ), 

12. ¿cuál es el sentido del tercer mandamiento? 
¿será que solamente importa no trabajar e ir a 
la iglesia y nada más? iPues no! También el 
tercer mandamiento tiene· que ver con la esclavi­
tud de Egipto". Ataca una de las causas que 
hacen llorar y gritar al pueblo. El tercer manda­
miento fue dado para impedir que la esclavitud 
volviera a oprimir al pueblo. 

3. Al faraón no le importaba el bienestar del 
pueblo. E I pueblo tenía que trabajar y producir, 
sin descanso (Ex 5,7-9). El faraón no quería dar 
permiso para que el pueblo celebrara e hiciera 

fiesta (Ex 5,4-5). Más tarde, en la esclavitud en 
Babilonia, el pueblo gritaba: "Vivimos arrinco­
nados con el yugo en el cuello, estamos agotados 
por los trabajos forzados, oprimidos en dura es­
clavitud, sin ningún descanso". ( Lamentaciones 
5,5). El pueblo sólo valía por el trabajo que 
hacía para enriquecer al faraón. No valía como 
persona. i Esto no pasaba por la cabeza del 
faraón! 

4. Por causa de este sistema errado, el pueblo 
era desgastado (Ex 5,14) e insultado como per­
juicioso (Ex 5,17). Sufría y lloraba. Y el grito 
del pueblo llegó a los oídos de Dios. El descen­
dió y lberó al pueblo. Y para impedir que el 
mismo sistema inhumano volviera, él dió el 
tercer mandamiento. El dice: "Recuerda que 
fuiste esclavo en la tierra de Egipto, y que 
Yavé, tu Dios, te hizo salir de alll con mano 
fuerte y brazo extendido. Es p0r eso que Yavé, 
tu Dios, te ordenó guardar el d(a del sábado!" 
(Deut 5,15). El tercer mandamieto fue dado 
para que la comunidad creara en ella una menta­
lidad nueva, exactamente contraria a la del 
faraón, y para que no volviera nunca más a ex­
plotar el trabajo del hermano. 

5. El tercer ma~amiento establece como cqsa 
sagrada: todos deben parar todo el trabajo du-
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rante un día la semana. No solo el judío, sino 
también el extranjero y hasta los animales. Nin­
gún trabajo puede ser hecho por ningún motivo. 
El día de descanso es para que el trabajador pue­
da tomar aliento (Deut 5,14; Ex 23,12). Pero 
este aliento o descanso no es para que, después, 
el trabajador pueda producir más para su patrón. 
iNo! Aquello que debe orientar el trabajo no es 

el deseo de acumular y de ganar dinero. No 
puede ser la finalidad del producir mas y de 
enriquecer al patrón o al faraón. Así era en "la 
casa de la esclavitud de Egipto". El trabajo tiene 
una finalidad diferente y mucho más noble. 
Debe imitar a Dios que trabajó durante seis días 
en la creación del mundo, pero descansó en el 
séptimo día ( Ex 20, 11). Por el trabajo el hombre 
participa en la obra de la creación de Dios. Por el 
trabajo él debe ser "creativo" y terminar la obra 
de la creación. El sentido del trabajo humano es 
construir un futuro de paz. Es preparar el grande 
sábado de Yahvé para todos los hombres! 

6. Así, cada descanso, sea en sábado o sea en 
domingo, es para que uno se recuerde del por 
qué del trabajo. La celebración del sábado debe 
ser una especie de muestra-gratis anticipada de 
aquello que uno espera realizar en el futuro por 
el trabajo. Debe alimentar la esperanza de que la 
liberación final llegará, un día, por el poder de 
Dios y por el trabajo de los hombres. 

7. Además de eso, al celebrar el sábado, la co­
munidad debe recordar las maravillas que Yahvé 
realizó por ella en el pasado. Debe recordar la li­
beración de Egipto (Deut 5,15). Asf, el cumpli­
miento del sábado fortalece a la comunidad en 
su caminata y en su lucha. La comunidad siente, 
vive y experimenta, en la alegría de la celebra­
ción, que ella está siendo conducida por Yahvé, 
Dios liberador. 

8. El tiempo de Jesús, la ley del sábado que 
había sido institu ída por Dios para promover el 
descanso, para alimentar la memoria y la espe­
ranza de la liberación, para revelar el sentido del 
trabajo humano, para provocar la imitación a 
Dios y la creatividad humana, se había vuelto 
una ley faraónica, es decir, una ley opresora. En 
lugar de servir para el bien y para la vida, servía 
al mal y a la muerte (Me 3,4). No quedaba nada 
de su belleza inicial. A través de su actividad y su 
enseñanza Jesús vino a mostrar nuevamente el 
verdadero 'sentido del tercer mandamiento. 

9. Jesús va actuando con la intención de mostrar 
que la ley del Sábado (al igual que todos los 
mandamientos de la ley de Dios) está al servicio 

del pueblo. Y así, según van apareciendo las ne­
cesidades del pueblo Jesús, en día Sábado, cura 
enfermos (Me 3, 1-5), deja que se arranquen espi­
gas para satisfacer el hambre (Mt . 12,1), manda 
que el enfermo curado cargue su camilla (Jn 5, 
10), hace todo con tierra y saliva (Jn 9,14-16). 
iTodas esas eran cosas que los doctores de la ley 

tenían -prohibidas conforme a la ley del Sábado! 
En otras palabras, Jesús se preocupa más por la 
vida del pueblo que por las tradiciones religiosas 
transmitidas por los doctores (Me 7,1-8). El cele­
bra la alegría de la curación y dice: "El Sábado 
se hizo para el hombre, y no el hombre para el 
Sábado!" (Me 2,27). Jesús fue acusado por 
eso; decían que era un ateo, un hombre sin Dios, 
puesto que no observaba la ley del Sábado como 
ellos querían que lo hiciera (Jn 9,16). 

10. Al actuar así Jesús mostraba el verdadero 
sentido del Sábado. Jesús decía a los que lo criti­
caban: "El Hijo del hombre es dueño también 
del sábado" (Me 2,28). No aceptaba la crítica. 
Jesús actuaba y enseñaba a partir de lo que El 
mismo aprendía del Padre: "iMi Padre trabaja Y 
por eso yo también trabajo!" (Jn 5,17). Si Dios, 
que había descansado el Sábado, el séptimo dr'a 
(Gn 2 2-3) continúa activo siempre, aunque sea 
Sábad~, p~ra sostener la creación, la vida y el 
pueblo, entonces no puede invocarse la _ley d~I 
Sábado para prohibir que se haga cualquier acti­
vidad en favor de la vida. Además, conforme a su 
costumbre, Jesús acudía el Sábado a la Sinagoga 
para participar en la celebración del pueblo. 
Junto con los demás rezaba los salmos, escucha­
ba las lecturas, hacía comentarios y oraciones 
(ver Le 4, 16-22). 

11. 'Sábado' es una palabra hebrea. Quiere decir 
séptimo. La semana tiene siete días. Para los ju­
díos el séptimo día es nuestro día sábado; desde 
hace siglos siguen ellos esa tradición. Para los 
árabes el séptimo día es nuestro viernes. Para 
nosotros cristianos, el séptimo día, el día de des­
canso, es el domingo. 'Domingo' es una palabra 
latina que quiere decir 'día del Señor', el primer 
día de la semana, que fue cuando Jesús resucitó. 
Estas diferencias dependen de las tradiciones y 
costumbres de los pueblos y las religiones. Lo 
que importa aquí es el sentido del tercer manda­
miento. 

12. ¿y hoy? El tercer mandamiento es uno de 
los mandamientos que menos se cumplen, 
aunque se dé al trabajador un día de descanso po 
por semana. ¿para qué se da el descanso? Para 
que el produzca más y sustente, así, al sistema 
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opresor. Y muchos ganan tan poco, que deben 

trabajar hasta en los domingos para poder soste­

ner la .familia. Otros aprovechan el domingo para 

pasear, sin pensar en la comunidad, sin pensar en 

el sentido del trabajo, sin pensar en la misión 

que ellos tienen. Sólo trabajan para ganar dinero. 

Otros quedan tan agotados por el trabajo, que 

no tienen ya condiciones ni ánimo para descan­

sar en el domingo, para celebrar la esperanza de 

liberación con los hermanos. En efecto hay una 

tarea inmensa por realizar, para que se llegue a 

cumplir un poco mejor el tercer mandamiento. 

UN BREVE INTERMEDIO 
LOS MANDAMIENTOS DEL 1 Al 3 Y DEL 4 
AL10 

1. Hasta ahora hemos visto los tres primeros 

mandamientos, que buscan despejar el cielo, es 
decir, hacer ver el rostro de Yahvé, el Dios 

liberador, y su voluntad santa. Pero ninguno de 
los tres dice cómo debe realizarse concretamente 

esta voluntad santa aquí en la tierra. Se trata 

sólo de una de las caras de la medalla. 

2. En los mandamientos cuatro hasta diez 

aparece el otro lado de la medalla. Ellos descri­

ben cómo debe ser la organización del pueblo, 

para que éste sea de hecho un signo vivo de 

Yahvé, el Dios liberador. Describe cómo debe ser 

la relación entre los miembros de la comunidad, 

para que ésta no pierda la libertad que conquis­

tó con ayuda de Dios; para que en ella aparezca 

la justicia que no existía en la "casa de la esclavi­

tud de Egipto", para que en ella se viva la frater­
nidad y la igualdad que eran negadas al-pueblo 

allá en Egipto y así el pueblo sea expresión viva 

de obediencia a la Santa Voluntad de-Dios. 

3. En otras palabras, la fe en Dios (mandamien­

tos 1 a 3) y la organización de la sociedad (man­

damientos 4 a 1 O) no pueden estar separadas. Es­

taban separadas en Egipto, y esta separación 
trajo como consecuencia la opresión del pueblo. 

Por un lado la fe en Dios liberador produjo nece­

sariamente la lucha por una organización más 

justa y más fraterna de la sociedad, y por otro, 
lleva al pueblo a rechazar el dios opresor del fa­

raón y abrirse para la revelación del rostro de 
Dios vivo y verdadero que es liberador. Jesús re­

sumió todo eso, cuando dice que el amor a Dios 

y el amor al prójimo no pueden ser separados. 

4. En Egipto, la variedad de los dioses se refleja 

en la sociedad en forma de división de clases. El 

faraón, cuyo dios era más fuerte, decía tener el 

derecho divino de poder dominar a los demás, 
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pues el dios de él se mostró más fuerte que los 

dioses de los demás. En la comunidad del pueblo 
de Dios, estos dioses no tienen derecho de 

existir. Ah( sólo hay lugar para un único Dios, 

Yahvé. Y siendo Dios uno solo, entonces, delan­

te de él todos son iguales. Por eso, la fe en Yahvé 

debe traducirse, necesariamente, en lucha por la 

justicia, por la fraternidad, por la igualdad y por 

la libertad y en lucha contra toda y cualquier 
forma de opresión. 

5. La fe en Dios liberador no puede ser conser­
vada ni defendida por el faraón o por las clases 

dominantes que oprimen al pueblo. Ella sólo 

puede germinar, como de hecho germinó, en las 

clases oprimidas que luchan por su liberación y 

en aquellos que optan por los pobres y por los 
oprimidos. Los grandes, los poderosos, los enten­

didos y los maestros de la ley, conforme la pala­

bra de Jesús, no pueden entender el mensaje de 

Dios. "iS(, Padre, así es de tu agrado!" (Mateo 

11,26). Para poder aprender el mensaje de Dios 

y descubrir los signos de su presencia en el mun­

do, solo hay un camino: iabrir los oídos al 

clamor del pueblo oprimido! 

6. Los mandamientos 4 a 1 O defienden las insti­

tuciones y los valores que permiten crear este 

nuevo tipo de organización de la sociedad, a 

traves del cual se revela al mundo el rostro de 

Dios. Es lo que vamos a ver en seguida. 

CUARTO MANDAMIENTO 
HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE PARA 
TENER LARGA VIDA EN LA TIERRA 

1. En cuarto mandamiento incluye una promesa 
para aquel que lo cumple. El dice así: 

"Honra tu padre y tu madre 
para que se prolonguen tus dt'as en la 
tierra que Yahvé, tu Dios, te dá!" (Ex 20,12). 

2. ¿cuál es el signifiado de este mandamiento? el 

texto de la Biblia es claro: iTodos estamos obli­

gados a honrar a padre y madre! Pero len que 

sentido este respeto por los padres de uno puede 

contribuir para prolongar la permanencia del 

pueblo en la tierra que él va a conquistar? Los 

egipcios también decían a sus hijos: "i Honra a 

tu padre y a tu madre!" 

3. Cuando hoy decimos: "Honra a tu padre y a 

tu madre", pensamos en las familias en que nace­

mos. Familias relativamente pequeñas: padre, 
madre e hijos. Cada una de ellas vive su vida, in-



dependiente de otra. En la Biblia, por el contra­
rio, la familia era más amplia. Era lo que hoy lla­
mamos la "grande familia patriarcal". Era un 
conjunto de varias familias que vivían en el 
mismo lugar y que estaban unidos entre sí por 
lazos de parentesco. La "familia" de aquel tiem­
po corresponde a nuestro poblado o comunidad. 
Dentro de la sociedad, el poblado ejercía la fun­
ción que hoy está comenzando a ser ejercida por 
las comunidades de base. Así, "honrar padre y 
madre" era no sólo respetar a los padres de uno, 
sino también respetar la autoridad de los "padres 
de la comunidad. El cuarto mandamiento defien­
de a la familia y a la comunidad. 

4. ¿oe que manera el cumplimiento de este man­
damiento prolonga la vida y la permanencia del 
pueblo en la tierra? ¿cómo responde él al 
clamor del pueblo? ¿cuál es la causa de la opre­
sión que era combatida por él? Aquí llegamos a 
uno de los puntos más importantes de los diez 
mandamientos. En Egipto y en Palestina todo 
estaba organizado bajo el poder centralizador del 
faraón y de los reyes. El faraón y los reyes impo­
nían sus administradores al pueblo, los capata­
ces "inspectores de obras" (Ex 1,11). Era una 
organización no-igualitaria, hecha de arriba para 
abajo. El único poder o autoridad reconocida era 
la del faraón y la de los reyes. La autoridad de 
los demás venía del faraón. Venía de arriba, no 
venía del pueblo. Los "inspectores de obras" 
eran funcionarios nombrados por el faraón. Ellos 
se imponían al pueblo no por la autoridad sino 
por la fuerza (Ex 5,6-14). La organización de la 
sociedad era como la pirámide de Egipto: el fa­
raón en la punta de arriba junto con los reyes, 
los inspectores de obras, enmedio, al servicio-de 
los intereses del faraón; el pueblo promovido 
abajo. Gracias a este sistema, el faraón y los 
reyes podían explotar al pueblo impunemente y 
usar a los hijos y las hijas del pueblo como que­
rían (1 Sam 8,11-16). De todos se exigía: honrar 
al faraón, honrar a los reyes, respetar la autori­
dad impuesta por el poder central, ejercida en 
nombre de los dioses. Esta organización era una 
de las causas de la opresión que arrancaba el 
clamor del pueblo. 

5. Ahora bien, en el pueblo que se liberó de la 
esclavitud del faraón, esta situación no podía re­
gresar nu nea más ( Deut 17, 16). Para que este 
pueblo pudiera sobreyivir como pueblo libre y 
prolongar sus días en la tierra, su organización 
tenía que ser otra, radicalmente diferente. Por 
eso, en la nueva organización la autoridad básica 
ya no viene de arriba, sino que viene de 
ªbajo. Viene de las comunidades, de las unidades 

menores de organización social. Era a partir de 
esta base que la autoridad subía para los niveles 
mas altos. Cada familia tenía su jefe, su "padre". 
Varias familias se reun(an en un clan. Cada clan 
tenía su jefe, su "más viejo", un anciano. Varios 
clanes se reunían en tribu. Cada tribu ten (a su 
jefe, su "príncipe", como ellos decían. 
Regulamente, los representantes de los clanes y 
de las tribus hacían sus asambleas para discutir y 
decidir los caminos y la organización del pueblo. 
El libro de Josué trae la relación de una de éstas 
asambleas (Jos 24, 1). 

6. Este nuevo sistema comenzó a ser introducido 
poco después de la salida de Egipto, obedeciendo 
a una sugerencia de su suegro, Moisés 
descentralizó el poder (Ex 18,17-26). La base de 
este nuevo sistema es el respeto por la autoridad 
de los "padres", es el respeto por la comunidad. 
En ninguna parte de los diez mandamientos se 
pide que el rey o el jefe del pueblo sea honrado. 
Pero se pide: "Honra a tu padre y a tu madre, 
para que se prolonguen tus d /as en la tierra que 
Yahvé, tu Dios, te da" (Ex 20,15). Cuando 
mas tarde, ellos reintroducen el sistema de los 
reyes para poder enfrentar las amenazas de los 
filisteos, se propusieron exigir que el rey se com­
portara como "hermano" y no se levantara "or­
gullosamente encima de sus hermanos" ( Deut 
17,20; 17,15). 

7. Con este nuevo sistema de organización el 
pueblo tenía manera de controlar los abusos de 
poder por parte de los grandes. Así, por ejemplo, 
consiguieron derrumbar a Abimelec que había 
tomado el poder por medio de un golpe de esta­
do (Jueces 9,1-57). Controlado por la organiza­
ción del pueblo, el poder de las jefes y de los 
príncipes era menos prepotente y estaba 
obligado a entregar cuentas al pueblo. Así, po 
por ejemplo, Samuel, al fin de su gestión, pre­
sentó la cuenta de los años que ejerció su fun­
ción de juez (1 Sam 12,1-5). Así se impedía que 
alguien se convirtiera en dueño de todo y 
comenzara a oprimir a los hermanos. Sólo así era 
posible poder "prolongar sus días en la tierra 
que Yahvé les dió". 

8. En el Nuevo Testamento Jesús toma el cuarto 
mandamiento y lo reafirma en toda su plenitud. 
Jesús mismo fue obediente y sumiso con sus Pa­
dre~ (Le 2,51) y participó de la vida de la comu­
nidad local de Nazaret durante treinta años. En 
la comunidad Jesús desarrollaba su trabajo como 
carpintero (Me 6 ,3), participaba en las celebra­
ciones semanales ( Le 4, 16) y en las peregrinacio­
nes (Le 2,42). Esta manera de 'honrar a los pa-



dres·. ya sea los de la familia pequeña o los de la 
gran familia (comunidad), era la manera en que 
Jesús "honraba al Padre" del cielo (Jn 8,49) y le 
era obediente (Fil 2,8). 

9. Fiel a la más pura tradición del Antiguo Testa­
.mento, Jesús denuncia y corrige algunos graves 
abusos que había en relación a la observancia del 
cuarto mandamiento. Los sacerdotes y doctores 
decían que todo aquél que consagrara a Dios y.al 
templo los bienes con los que podría socorrer a 
sus padres en sus necesidades, ya no tenía enton­
ces obligación de ayudarlos (Me 7, 11-12). Jesús 
denuncia este abuso y pone la obligación de hon­
rar a los padres por encima del cumplimiento de 
las tradiciones religiosas que habían sido inventa­
das por los doctores de la ley y los sacerdotes 
(Me 7 ,9-13). Al mismo tiempo Jesús refuerza el 
poder de la comunidad local para resolver los 
problemas del pueblo. En caso algún abuso o cri­
men, Jesús dice que se procure resolverlo en el 
grupo más péqueño posible. Si esto no da resul­
tado, entonces hay que apelar a la "iglesia", es 
decir, a la "comunidad"; y aquello que la comu­
nidad decida quedará como si el mismo Dios lo 
hubiera decidido (ver Mt 18,15-18). En una pala­
bra, Jesús refuerza la autoridad de los padres de 
la pequeña familia y de la grande, en contra del 
poder de aquellos que querían imponer sus pro­
pias ideas al puel;>lo, así como defender sus pro­
pios intereses. 

10. Por todo eso, el renacimiento de las comuni­
dades en proceso de organización en México y 
en América Latina es una semilla de esperanza 
para ei surgimiento de una nueva sociedad 
menos opresora y mas fraterna, del modo como 
Dios quiere. 

QUINTO MANDAMIENTO 
NO MATARAS 

1. El quinto mandamiento defiende el derecho a 
la vida. Es un mandamiento corto, pero muy 
importante: 

"iNo matarás!" (Ex 20, 13). 

2. ¿cuál es el sentido de este mandamiento? Es 
aquel que declara el texto: "i Está prohibido ma­
tar!" Pero aquí surge un problema. En muchos 
lugares de la Biblia, la misma ley de Dios manda 
matar (Ex 21,12-17). iSe mata mucho en la 
• Biblia! Ciudades enteras son destru ídas y sus 

habitantes masacrados (JOs 6,21; 8,24-25). Y 
todo eso era hecho en nombre de Dios! Y al 
mismo tiempo se dice: "iNo matarás!" ¿cómo 

entender esta contradicción? iEI problema 
continúa hasta hoy! La Biblia dice: "No mata­
rás". Pero también dice: "Quien hiera a otro y 
cause su muerte, será muerto" (Ex 21,12). En 
nombre de este mandamiento son apresados los 
criminales que matan. Pero los grandes crimina­
les que matan millares y hasta millones de perso­
nas andan sueltos y hasta son homenajeados. En 
nombre de la defensa de los "valores cristianos 
de nuestra civilización" ellos no tienen miedo de 
masacrar una población indefensa para defender­
la de lo que ellos llaman el "comunismo ateo". 
i Hubo hasta obispos que bendijeron las armas 

que iban a matar al pueblo de Vietnam! El Dios 
de los cristianos dice: "iNO MATARAS!" y en 
nombre de su Dios, los cristianos continúan ma­
tando! ¿cómo entender esta contradicción? 

3. Para comenzar a platicar, conviene notar una 
cosa que vale también para los otros mandamien­
tos. El texto dice: "iNo matarás!" A primera 
vista, los mandamientos se dirigen a cada indi­
viduo en particular. Pero en realidad, ellos se di­
rigen, en primer lugar, al pueblo como tal, a la 
nueva comunidad que se formó allá en el desier­
to, en seguida de la salida de Egipto. No es sola­
mente el individuo quien no puede matar. O sea 
sea, por el quinto mandamiento el pueblo mismo 
es obligado a crear un nuevo orden en que ya no 
se mate como se mataba en Egipto. Generalmen­
te al explicar o aplicar el quinto mandamiento, 
sólo se piensa en los individuos criminales que 
matan. No se piensa en el sistema o la organiza­
ción errada del pueblo que mata mucho más. 
Veamos esto más de cerca. 

4. En Egipto, como en todos los países, el faraón 
decretaba leyes que mandaban castigar a los 
individuos que mataban. Por eso Moisés, que 
había matado un capataz, tuvo miedo y huyó 
(Ex 2,15). Pero el sistema con que el faraón go­
bernaba el país, no respetaba la vida del pueblo 
y mataba a todos los que fueran contrarios a sus 
intereses. Por ejemplo, el miedo de que el núme­
ro creciente del pueblo oprimido fuera a crear 
problemas para la seguridad del Estado, llevó al 
faraón a decretar la muerte de todos los niños 
recién nacidos de los israelitas (Ex 1,10-16). El 
miedo de perder la producción del pueblo 
esclavizado llevó al faraón a decretar mayor 
opresión (Ex 5,6-9), hasta el grado de transfor­
mar la situación propia del pueblo en una situa­
ción de muerte: "vida amarga con duros traba­
jos" (Ex 1,14), "gimiendo bajo el peso de la es­
cavitud" (Ex 2,23). La preocupación de mante­
ner su dominio sobre los pueblos vecinos, llevó 
al faraón a crear un ejército fuerte para aplastar 



en sangre las insurrecciones de los pueblos domi­
nados por él. Es lo que nos informa la historia. 
En una palabra, a pesar de mandar castigar a los 
asesinos, el mismo faraón asesinaba mucho mas. 
Pero él no era castigado ¿Por qué? Porque él era 
considerado como dueño de la vida y de la muer­
te de sus súbditos. Podía disponer de ellos a su 
antojo. El faraón daba una orden, y su orden se 
convertía en ley en el país. Quien mataba cum­
pliendo las órdenes del faraón no era ~u lpado ni 
era procesado. El asesino tenía la protección de 
la ley, en tanto que el inocente asesinado 
quedaba sin la protección de la ley. La ley servía a 
la muerte y no a la vida. La vida del pueblo era 
amenazada y destru ída, sin ninguna defensa. En 
Egipto la ley que proh ibía matar, castigaba sólo 
a los criminales comunes, los individuos quema­
taban . No castigaba al sistema, la organización 
que mataba mucho más. i E I sistema tiene hasta 
la cobertura de la ley! Los pobres y oprimidos 
no tenían a quien recurrir. No había ley que los 
defendiera. i Nadie escuchaba su clamor! Sólo 
Dios, iYahvé! El quinto mandamiento responde 
a este clamor del pueblo y quiere combatir su 
causa. 

5. E I faraón no logró que todos obedecieran sus 
órdenes. No consiguió que la enseñanza de su sis­
tema penetrara en la cabeza de todo el pueblo 
oprimido. Las parteras del pueblo de Moisés, por 
ejemplo, no admitían que el faraón fuese el due­
ño de la vida y de la muer.te del pueblo. Ellas 
fueron rebeldes y no obedecieron las órdenes del 
gobierno. No mataban a los niños, cuya muerte 
había sido decretada por el faraón ( Ex 1, 17). 
lPor qué? Porque en el pueblo de Moisés 
comensó a nacer una convicción contraria. Para 
ellos ni el faraón ni el rey, ni ningún jefe podía 
declararse dueño ni de la vida ni de la muerte de 
nadie! El único dueño de la vida y de la muerte, 
el Señor absoluto de todo es Yahvé, iel Dios del 
pueblo! Para el pueblo de Moisés, el faraón no 
pasaba de ser un criminal, su policía y su 
ejército eran sólo una banda de asesinos, su ley 
no pasaba de ser una mentira. Pues el sistema del 
faraón no favorecía la vida isino la muerte! Una 
vez I iberados de la casa de la esclavitud, el 
pueblo tenía que organizarse de tal manera que 
la vida fuera respetada al máximo. "i No mata­
rás!" 

6. El quinto mandamiento defiende el derecho 
que todos tienen a la vida. Este derecho es tan 
importante, que odo aquel que falte al respeto al 
derecho del otro a la vida, y mate a propósito, 
éste ya no merece vivir: "Quien hiera a otro y 
cause su muerte, iserá muerto!.. (Ex 21,12). 

bice otro texto: "quien derrame la sangre del 
hombre, por hombre tendrá su sangre vertida. 
Pues a imagen de Dios fue creado el hombre!" 
(Gn 9 ,6) . La vida es un don de Dios, iel mayor 
don de Dios! ella debe ser respetada como se res­
peta la imagen de Dios mismo. iUn atentado 
contra la vida es lo mismo que un atentado con­
tra Dios! Ahora bien, este respeto profundo por 
la vida debe aparecer, de manera bien concreta, 
en la organización de la comunidad que se for­
mó allá en el desierto, en seguida de la salida de 
Egipto. Por eso dice el mandamiento: "iNo ma­
tarás!" iTarea difícil ésta! 

7. El pueblo comenzó a realizar esta tarea, 
creando leyes para educar a sus hijos en el respe­
to a la vida. E I objetivo de las leyes no era la de­
fnsa de los intereses de los gran9es, como hacía 
el faraón, sino era la defensa del derecho a la 
vida de los pequeños y de los débiles (Ex 22,20-
26). Fue un largo proceso en que hubo muchos 
errores v fallas: descritas en la Biblia. Pues el 
pueblo liberado no era un pueblo santo. Aún 
no tenían las ideas bien claras en la cabeza. Ellos 
mezclaban el respeto por la vida con el odio a los 
enemigos y con el deseo de venganza. Identifica­
ban la voluntad de Yahvé con la ley antrgua que 
decía "ojo por ojo, diente por diente". Usaban 
los métodos del faraón para imponer a los demás 
su fe en el Dios que escucha el clamor de los 
oprimidos. Por eso cometieron grandes injusti­
cias, icometieron innumerables crímenes! Los 
signos no estaban claros, pero se fueron aclaran­
do, a los pequeós, a medida que el pueblo cami­
naba, errando y acertando, haciendo revisión, re­
comenzando siempre de nuevo. Algunas veces la 
enseñanza del sistema del faraón llevó a saltar 
para atrás y a cubrir el cielo de nubes oscuras. E 
El sistema de muerte volvía a dominar la vida del 
pueblo, sobre todo después que ellos mismos 
pidieron que un rey reinase sobre ellos (1 Sam 
12,6-25). 

8. Por fin, después de casi dos mil años de cami­
nata, después de muchas denuncias por parte de 
los profetas, después de una larga y dolorosa 
educación, Jesús vino a revelar al pueblo todo el 
alcance y todo el sentido del quinto mandamien-

to. El dice: "Oyeron lo que fue dicho a los anti­
guos: 'iNo matarás!' Aquel que mate tendrá que 
responder en juicio. Yo, sin embargo, les digo: 
aquelque se encolerice contra su hermano, 
tendrá que responder en un juicio!" (Mt 5,21-
22). Según Jesús, sólo cumple plenamente el 
quinto mandamiento aquel que llegó a arrancar 
de dentro de sí todo aquello que puede llevar al 
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asesinato: rabia, insulto, maldición (Mt 5,22). 
O sea, sólo cumple plenamente la ley de Dios 
<IC,\ ~ leo ~ ~ a~~ · ü ü~ _ a: ~~ -..... ~Y~ , a\ 
prójímo (íWt ZZ,34401. Los Diez Mandamientos 
son "eudcadores del pueblo". Son "pedagogos" 
que conduce a Cristo (Gal 3,24). 

9. Jesús ayudó al pueblo a hacer una revisión de 
los errores del pesado y a llegar a un mayor 
respeto por la vida. El respeto por la vida pide 
que se vaya más allá de la ley que decía: "oio 
por ojo, diente por diente" (Mt 5,18-45); pide 
que se combata la venganza p_or el perdón (Mt 
18,22). Jesús mismo da ejemplo y perdona a 
quienes lo mataban ( Le 23,34). Jesús criticó la 
mentalidad que decía: "Amarás a tu prójimo y 
odiarás a tu enemigo" (Mt 5,43). El manda amar 
a los enemigos y rezar por los que persiguen a 
uno (Mt 5,44). Por su vida y palabra, Jesús mos­
tró el objetivo del quinto mandamiento: "Yo 
vine para que todos tengan vida, y vida en abun­
dancia" (Jn 10,10). 

1o. Jesús cumplió el quinto mandamiento y 
vivió muy concretamente el respeto por la vida. 
El escuchaba el clamor del pueblo abandonado, 
privado de su derecho a la vida. Convivía con los 
e~fermos, los pobres, los hambrientos, los 
pecadores, los marginados, los condenados de 
la tierra. El se opone al sistema de muerte organi-
zado por los fariseos y los sacerdotes de aquel 
tiempo, pero perdonó y acogió al asesino que 
estaba clavado con él en la cruz, Jesús no conde-

naba sólo a los individuos errados, condenaba 
también, y sobre todo el sistema errado que 
mataba mucho más. Siendo inocente, él fue 
condenado por el sistema de muerte y murió 
como un pobre, gritando y clamando al Dios 
de la vida (Me 15,37). Su fe de que Dios es un 
Dios de vivos y no de muertos (Mt 22,32), un 
Dios que escucha el clamor de los pobres, esta fe 
venció a la muerte, venció al mundo (1 Jn 5,4). 
iPues Dios lo resucitó! En una palabra, Jesús 

mostró que el camino para llegar al cumplimien­
to perfecto del quinto mandamiento es imitar a 
Dios mismo (Mt 5,44-45.48), ique es el Dios de 
vida! 

11. Hoy, existen naciones que se glorían de 
haber abolido la pena de muerte. Pero el sistema 
de organización de estas naciones continúa ma­
tando a millares por el hambre, por el desem­
pleo, por la falta absoluta de condiciones de 
vida, por los escuadrones de la muerte que 
actúan impunemente, por las leyes que no de­
fienden la vida sino sólo defienden lm; intereses 
de los grandes. Tales naciones son transgresoras 

del quinto mandamiento, aunque hayan abolido 
la pena de muerte. Tales naciones no sirven a la 
-/ •\~, • <:> a \a t'n-l~Y,~ '< ~\ ~ ~<!b\<:, <:\~ Q\o ¿ o.~~ 
está haciendo? lCómo explica y aplica el quinto 
mandamiento que dice "iNo matarás!''? 

SEXTO MANDAMIENTO 
NO COMETE RAS ADULTERIO 

1. Generalmente, cuando se pregunta: "lCuál es 
el sexto mandamiento?", las gentes responden: 
" i No pecar contra la castidad!" Pero no es esto 
lo que dice la Biblia. Dios dijo así: 

"iNo cometerás adulterio!" (Ex 20,14). 

2. lCuál es el sentido de ·este mandamiento? 
lCuál es el clamor del pueblo del que él quiere 
ser una respuesta? lCuál es la causa de la opre­
sión a la que él quiere atacar y combatir? 

3. En Egipto, en la "casa de la esclavitud", la or­
ganización de la sociedad era en forma de pirá­
mide: el faraón hasta arriba, bendecido por los 
falsos dioses; abajo de él venían los reyes y las 
personas de la clase de los funcionarios; en la 
base de la pirámide vivía el pueblo, sin voz ni 
voto. Era una desigualdad radical. Ahora bien, 
una de las causas que permitían la existencia y la 
continuación de este sistema opresor era la 
mentalidad de que el hombre es superior a la 
mujer. La pirámide existía no solamente en la 
organización de la sociedad, esto es, en la vida 
económica, social, política y religiosa. Ella 
existía también dentro de la cabeza de los hom­
bres con relación a las mujeres. Cada familia era 
una pequeña pirámide, donde se reproducía el 
sistema grande: el hombre, el jefe de la casa has­
ta arriba como dueño absoluto de todo; abajo de 
él la mujer y los hijos, sin voz ni voto. Era ahí, 
en el corazón de la vida donde el sistema domi­
nador del faraón y de los reyes encontraba su 
abono para poder sobrevivir y seguir existiendo 
durante siglos. 

4. En cierto sentido, la pirámide del faraón y 
todas las pirámides, tanto las de antes como las 
de hoy, pudieron surgir, crecer y mantenerse, 
porque eran y continúan siendo alimentadas por 
esta total dominación de la mujer por el hombre. 
La pirámide sólo será totalmente destru ída el 
día en que la relación hombre-mujer haya 
llegado a la igualdad real en que tanto ella como 
él puedan ser ellos mismos. Pues la idea de supe­
rioridad del hombre frente a la mujer se vuelve 
tan fuerte, que se mete hasta en la cabeza de las 
mismas ,mujeres v crea en ellas un complejo de 



inferioridad frente al hombre . En la hora en que 
ellas despiertan para exigir sus derechos no 
saben cuáles son sus derechos y solicitan tener 
derechos iguales a los hombres, olvidando la 
complementariedad que debe haber entre el 
hombre y la mujer. iSeñal de que la opresión de 
la mujer por el hombre es mucho muy profunda! 

5. Ahora bien, en el sexto mandamiento, la ley 
de Dios muestra su profundidad y su importan­
cia. El cambio que ella quiere realizar en la socie­
dad es radical y total. La relación entre las per­
sonas debe cambiar totalmente. Debe volverse 
una relación de igual a igual, relación de amor y 
de fraternidad. No basta que se construyan rela­
ciones de igualdad en el campo poi ítico, econó­
mico y social. La relación de igualdad debe 
penetrar todo, hasta el núcleo más íntimo de la 
vida humana y de la sociedad, que es la relación 
hombre-mujer, el matrimonio. Y el paso con­
creto que la ley de Dios da en esta dirección es 
descrito en el sexto mandamiento que dice: 
,, iNo cometerás adulterio!" 
El sexto mandamiento no hace distinción entre 
hombre y mujer. Tanto hombre como mujer, a 
ninguno de los dos esfá permitido traicionar a su 
compañero. En la realidad, la mujer llevó desven­
taja frente al hornbre en la aplicación concreta 
de este mandamiento. Se daba más libertad al 
hombre que a la mujer. No era considerado 
adulterio, cuando un hombre casado tenía rela­
ciones sexuales con una muchacha no casada. 
Esto era considerado sólo como una ofensa al 
oadre de la muchacha, al cual el culpable debía 
pagar una indemnización ( Deut 22,28-29). Para 
la mujer, sin embargo, cualquier relación con 
otro hombre era considerada adulterio. Así, el 
objetivo de la ley no era alcanzado. Permanecía 
la desigualdad entre hombre y mujer. 
Permanecía la dominación del hombre sobre la 
mujer. 

7. Pero el ideal de la igualdad entre hombre y 
mujer quedó presente y renacía siempre. Rena­
ció en la descripción de la creación, donde se 
dice: "Dios creó al ser humano a su imagen, a 
imágen de Dios lo creó, hombre y mujer lo creó" 
(Gen 1,27). Y en la igualdad fundamental entre 
el hombre y la mujer y en el amor entre los dos, 
se revela la semejanza del ser humano con Dios. 
Pero este ideal, tan importante para la recta 
organización de la sociedad, nunca fue alcanzado 
en el Antiguo Testamento. El machismo fue 
siemore más fuerté. 

8. En el Nuevo Testamento, Jesús retoma el 
idea I que Dios tenía en la mente cuando d ió el 

sexto mandamiento: "Oyeron que fue dicho: 
'No cometerás adulterio~ Yo, sin embargo, les 
dfqo: todo aquel que lance una mirada de 
codicia para una mujer, ya cometió adulterio 
con ella en su corazón" (Mt 5,27-28). En aquel 
tiempo se facilitaba el divorcio. Por cualquier 
motivo el hombre podía desterrar con toda tran­
quilidad a su esposa. Jesús dice: "lNo leyeron 
que desde el principio el creador los hizo hom­
bre y mujer?" (Mt 19,4). Y él prohibió que sea 
repudiada la esposa. Quien repudie a su esposa y 
se case con otra mujer, comete adulterio y es 
motivo para que su esposa cometa también adul­
terio (Mt 5,31-32; 19,4-9). Esta palabra de Jesús 
impresionó tanto a los apóstoles que ellos dije­
ron : "si es así la condición del hombre en 
relación a la mujer, entonces ino vale la pena ca­
sarse!" (Mt 19,10). Esto es una señal de que 
Jesús limitó la libertad del hombre frente a la 
mujer. El quizo restablecer la igualdad. 

9. El mismo ideal de igualdad es retomado por 
San Pablo. En la nueva comunidad fundada en 
Cristo, ¿'No hay jud/o ni griego, no hay esclavo 
ni libre, no hay nombre ni mujer, pues todos us­
tedes son uno solo en Cristo Jesús" (Gal 3,28). 
En la realidad ni en las comunidades de los 
primeros cristianos, esta igualdad básica entre 

hombre y mujer fue alcanzada. El mismo San 
Pablo, a pesar del ideal tan claro, pon (a serias 
restricciones ( 1 Cor 11,2-16). Señal de que se 
trataba p~ecisamente de una raíz muy profunda, 
difícil de ser arrancada del corazón del hombre. 

1 O. En el catecismo el sexto mandamiento 
s:empre fue reducido a la práctica de la castidad 
entendida como un esfuerzo de respetar el pro­
pio cuerpo. La Biblia quiere más que esto. Ella 
quiere que sea respetada la imagen de Dios en el 
ser humano. Esta imágen sólo aparecerá plena­
mente, cuando el hombre y la mujer lleguen a un 
respeto mutuo y cuando el amor entre ambos no 
sea ya motivo para que uno domine al otro, sino 
sea motivo de crecimiento igual y armonioso 
para ambos. El sexto mandamiento quiere dar 
paso en dirección a la plena libertad. Quiere 
acabar con una de las raíces más profundas de 
los.sistemas de opresión que en la dominación de 
la mujer por el hombre. i Es un desafío( 

SEPTIMO MANDAMIENTO 
NO HURTARAS 

1. El séptimo mandamiento, formado por sólo 
dos palabras, dice: 
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"iNo hurtarás!" (ex 20,15). 

2. ¿cuál es el sentido de este mandamiento? 
lCómó responde él al clamor del pueblo que 
sufría en la "casa de la esclavitud de Egipto"? La 
respuesta no es fácil. Hoy en día, el pueblo dice: 
"Pobre que roba es ladrón; i rico que roba es 
barón!" Los mayores robos no son hechos por 
los pobres, sino por los ricos. Sobre eso Dios 
dice: "iNo hurtarás!" Pero en el momento en 
que el pueblo sale de Egipto. El manda que 
pidan prestado a los egipcios todo lo que puedan 
para llevárselo consigo (Ex 3,2.1-22; 11,2; 12, 
35-36). Y esto lno era robo? Entonces ¿Qué es 
lo que el séptimo mandamiento quiere prohibir 
cuando dice: "iNo hurtarás!''? 

3. Aquí vale la pena reoetir el título de los Diez 
Mandamientos: "Yo soy Yavé, tu Dios, que te 
hizo salir de Egipto, de la casa de la esclavitud. 
Por eso: ino hurtarás! .. Pero también en Egipto 
estaba prohibido robar. Los ladrones eran 
apresados como en cualquier otra sociedad. De 
esta manera, el faraón hasta confirmaba la legiti­
midad de su sistema. Pues aprehendiendo y casti­
gando a los ladrones, él daba seguridad a sus súb­
ditos. ¿ En qué cosa, entonces, el séptimo 
mandamiento significaba una liberación de la 
"casa de la esclavitud" 

4. El sistema del faraón y de los reyes de Canaán 
estaba basado en el robo. E I faraón y los reyes 
podían tomar las tierras, los animales, los pro­
ductos, los empleados, los hijos y las hijas del 
pueblo. Era un "derecho del rey", reconocido 
por ley (1 Sam 8,11-18). y por eso, tales actitu­
des del faraón y de los reyes no eran considera­
das como robo. 

5. Por ejemplo_, el rey Salomón llegó a tener una 
renta anual de 666 talentos de oro ( 1 Reyes 1 O, 
14). ( iSon más de 22 toneladas!). Llegó a em­
plear en trabajos forzados en la construcción del 
templo más de 180,JOO trabajadores (1 Re 5, 
13-16). Era dueño de u na flota de navíos ( 1 Re 
9,26-28; 10,22). En sv palacio, los platos, las 
copas y los cubiertos eran de oro puro (1 Re 10, 
21). Tenía 1,400 carros y 12,000 caballeros (1 
Re 1 O ,26). Diariamente recibía 13,500 1 itros de 
flor de harina y 27,000 litros de harina común, 
1 O bueyes cebados y 20 bueyes de pasto, aparte 
de muchas otras cosas, entregadas a ellos por los 
recaudadores nombrados por él en todo el país 
(1 Re 4,22-23; 27-28). Sin embargo, nunca nadie 
lo trató de ladrón, pues era un derecho que la 
ley le daba. 

6. De la misma manera el faraón robaba las 
tierras, no pagaba salario, robaba la fuerza física 
del pueblo. Este robo tan grande arrancaba el 
clamor de la boca del pueblo y le hada, al 
pueblo, llorar de angustia (Ex 3,7). Este robo no 
era castigado, ni era llamado robo. Pero Dios lo 
observó, lo examinó, percibió las consecuencias 
y en su ley, él decretó: "i No hurtarás!" ( Ex 20 
15). - ' 

7. Diciendo "no hurtarás", él no se dirige en 
primer lugar a un individuo aislado, s►no al 
pueblo mismo, Dios quiere una organización que 
no esté basada en el robo legitimado por la ley. 
No es sólo el individuo quien no puede robar, 
ies el pueblo quien no puede robar al pueblo! 

8. Y en este punto, para impedir que una parte 
del pueblo robara a la otra parte del pueblo, 
ellos supieron crear leyes. La formación de lati­
fundios, denunciada por lsaías y Miq.ueas (Is 5,8 
y Miq 2.2), fue combatida por la ley del año ju­
bilar. La ley del año jubilar establecía que, en 
cada 50 años, todas las compras y ventas de 
terrenos fueran desechas, y que la tierra volviera 
a s¡.i primer propietario (Lev 25,8--31). Y el fun­
damento de esta ley era el siguiente: "La tierra 
no será vendida perpetuamente, puesto que la 
tierra me pertenece, y ustedes son para mí 
extranjeros e inquilinos temporales" ( Lev 25 ,23). 

9. Ellos querían una sociedad donde las institu­
ciones fueran tales que no fuera posible la 
acumulación de bienes en manos de uno solo ni 
de grupos. La historia del maná qu e cayó en el 
desierto tenía por finalidad enseñar al pueblo 
que no debía acumular bienes, sino que debía 
confiar en la providencia divina. La historia dice 
que Dios hizo llover el pan del cielo "para poner 
a prueba al pueblo y para ver si él aún andaba en 
la ley de Dios" (Ex 16,4). La prueba consistía 
en esto: cada uno solo podía coger lo necesario 
para el día y no podía acumular. El alimento 
acumulado se podría. Solo podía acumular en 
vista a la necesidad del sábado, más no en vista 
de tener más que los demás ( Ex 16, 19-24). 

10. También había leyes para impedir los robos 
pequeños (Ex 22,1-15). Querían una sociedad 
donde la seguridad fuese total, y donde cada uno 
fuera respetado en los medios de vida que 
poseía. Una sociedad así daba tranquilidad y 
favorecía la convivencia y la confianza mutua. El 
cumplimiento del séptimo mandamiento produ­
cía en el pueblo la preocupación constante de 
evitar la acumulación de bienes y la explotación 
del hermano. El hacía entender que la Providen-



cia Divina pasa por la organización fraterna y 
justa del pueblo. 

11. Más tarde, con la vuelta del rey, volvió la 
"casa de la esclavitud". Basta recordar lo que de­
cíamos sobre el rey Salomón. Los profetas no 
tenían miedo de acusar de injusto al mismo rey 
"que hace trabajar de gratis a su prójimo y no 1~ 
da su salario" (jer 22,13), Jeremías denunció al 
rey: 'Tu no tienes ojos ni corazón, sino para el 
lucro,_, para derramar sangre inocente, para la 
aprestan y para practicar la violencia" (Jer 22 
17). De todos los reyes que pasaron por el tron~ 
de Judá, sólo tres escaparon: David, Ezequías y 
Josías. Todos los demás cay!3ron en la usura y 
fueron ladrones. Recibieron críticas fuertes de 
los profetas y del autor del libro de los reyes. El 
poder corrompe a las personas y las lleva a la 
práctica de la violencia, de robo y de la 
corrupción. 

12. En el Nuevo Testamento Jesús retoma y 
explicita el ideal que Dios tenía en mente 
cuando dió el séptimo mandamiento al pueblo: 
"iNo hurtarás!". El condena y hasta se burla de 
la acumulación de bienes (Le 12,13-21). En la 
pequeña comunidad de los apóstoles, de la cual 
Jesús forma parte y hace cabeza, ninguno se 
apropia de nada puesto que los bienes son comu­
nitarios. Judas es el responsable de la caja común 
(Jn 13,29; 12,6). Jesús condena a los doctores 
de la ley que, aunque hablan muy bonito, roban 
a las viudas (Me 12,38-40). Condena también a 
los fariseos, pues se hacen pasar por justos y san­
tos pero son amigos del dinero ( Le 16, 14). Jesús 
dice claramente que no se puede servir a dos 
señores, a Dios y al dinero (Mt 6, 24); ihay que 
escoger! Jesús llega a tumbar la mesa de los 
cambistas del templo y los llama ladrones ( Le 
19,46). 

13. ¿ De dónde viene esa insistencia de Jesús en 
condenar el robo, criticar la acumulación de b ie­
nes y evitar la apropiación de ellos? Jesús retoma 
el gran ideal de los inicios de la historia del pue­
blo, el ideal de participación y de propiedad 
comunitaria de los bienes. Fiel al Año Jubilar 
(Dt 15,2) Jesús pide perdonar las deudas (Mt 6 
12); E I anuncia "un año de gracia del Señor ( L~ 
4,1~), es decir, un nuevo Año Jubilar, una opor­
tunidad para comenzar todo de nuevo. 

14. En toda esta manera de vivir y de hablar, Je­
sús deja ver su sentido agudo de la justicia y la 
opción que hace por los pobres. Jesús nace, vive 
y muere pobre y entre los pobres. El no tiene 
dónde reclinar la cabeza (Le 9,58); El declara 

felices a los pobres porque de ellos es el Reino 
de Dios ( Le 6 ,20). Y a los ricos que acumulan 
bienes les dice: ,, iAy de ustedes los ricos, por­
que ya han tenido su consuelo!"(Lc 6,24). 

OCTAVO MANDAMIENTO 

NO DIRAS FALSO TESTIMONIO CONTRA 
TU PROJIMO 

1. Generalmente, cuando se pregunta lo que dice 
el octavo mandamiento, las gentes responden: 
"No levantar falso testimonio". La Biblia dice lo 
mismo con otras palabras. 

,, iNo dirás falso testimonio contra tu próji­
mo!" (Ex 20,16). 

2. ¿cuál es el sentido de este mandamiento? 
¿cómo responde él al clamor del pueblo? ¿cuál 
es la causa de opresión que él quiere atacar y 
combatir? También aquí conviene repetir el co­
mienzo de los Diez Mandamientos: "Yo soy 
Yahvé, tu Dios, que te hizo salir de Egipto, de la 
casa de la esclavitud. Por eso: ino dirás falso tes­
timonio contra tu prójimo!" 
3. El sistema del faraón era la mentira instalada 
en el poder. El proclamaba al pueblo: "iYo soy 
el hijo de Dios!" Y en nombre de esta mentira 
él oprimía y explotaba al pueblo impunemente'. 
En nombre de esta mentira él '1acía lo que 
quería, y los pobres estaban imposibilitados de 
conseguir sus derechos. Las riquezas del faraón, 
de los reyes y de los grandes compraba a los jue­
ces y a los abogados y, en el tribunal, nadie de­
fendía el derecho de los pobres, del huérfano y 
de la viuda ( Is 1,26; Jer 2,8; Am 2,6; 5,7; 6,12; 
Miq 3,1-4; 3,9-11; 7,1-3). Los responsables de la 
aplicación de la justicia habían convertido la 
misma ley de Dios en J.Jn instrumento de mentira 
(Jer 8,8). El sistema jurídico estaba podrido. 
i Desapareció el amor a la verdad! Esta era la 

situación creada por el sistema de los reyes de 
Judá y de Israel. Ella nos da una idea de cómo 
ha de haber sido la !Jituación del pueblo de los 
pobres allá en Egipto, en la "casa de la esclavi­
tud". Pues los reyes de Palestina copiaban el 
modelo del faraón de Egipto. 

4. En esta situación de ab~luta falta de recursos 
para que los pobres consiguieran sus derechos en 
la justicia, situación en que el falso testimonio 
era. una cosa casi normal, Dios declaró al grupo 
de Moisés: "Yo soy Yahvé, tu Dios, que te hizo 
salir de Egipto, de la casa de la esclavitud. Por 
eso: iNo dirás falso testimonio contra tu herma­
no!" (Ex 20,2.16). Con este mandamiento lo 



que quiere lograrse es lo siguiente: 1. No imitar 
el ejemplo dado por el sistema corrupto, y tener 
el valor de defender al hermano, sobre todo al 
p9bre, en los tribunales de justicia. 2. Luchar 
para crear una nueva organización en que sea 
posible para todos conseguir sus derechos en la 
justicia y en la que ya no sea posible para ningu­
no levantar falso testimonio contra su. hermano. 
En el código de la alianza, la Biblia da una serie 
de normas de cómo hacer esto concretamente 
(Ex23,1-9). 

5. Además de eso, lo que se quiere promover con 
el cumplimiento de este mandamiento es que el 
amor a la verdad se vuelva nuevamente la base de 
la relación entre las personas. Sin el amor a la 
verdad, la posibilidad de diálogo es destru ída 
desde su raíz y la convivencia social se vuelve im­
posible. Jesús vino a revelar esta intención del 
Padre. El dice: "iQué el sl de ustedes seas(, y el 
no sea no!" (Mt 5,37). La organización igualita­
ria del pueblo en comunidades fraternas no es 
solamente una cuestión de economía y política. 
Es también una cuestión de conversión sincera 
de cada uno a la verdad. "ila verdad los libera­
rá!" Aquellos que caminan y luchan con Yahvé 
por una nueva sociedad deben practicar el amor 
a la verdad. As(, renuevan la sociedad a partir de 
su base y crean condiciones para una nueva jus­
ticia. 

6. En el Nuevo Testamento Jesús vino a hacer 
ver la intención del Padre, expresada en el octa­
vo mandamiento: "No dirás falso testimonio 
contra tu hermano". Jesús insiste en practicar la 
verdad y la honestidad. El sólo condena el falso 
testimonio pero, además, puede tenerse tal 
honestidad que ya no sea necesario hacer jura­
mento para confirmar las palabras de la gente 
(Mt 5,34). Jesús insiste y recomienda: "que su sí 
sea sí, y su no sea no" (Mt 5,37). Jesús condena 
la vida falsa del estilo de la de los doctores de la 
ley y de los fariseos;_ es una vida tan falsa y 
mentirosa que, sin que ellos se hayan dado 
cuenta, les hizo incapaces de percibir y escu­
char la verdad que viene de Jesús (Jn 8,44). 
Jesús vivía en la verdad y se la pasó siempre afir­
mando la verdad; era esa su misión: "He venido 
al mundo para dar testimonio de la verdad. 
Quien está por la verdad escuchará mi voz" (Jn 
18 ,37). Por eso los doctores de la ley y los fari 
seos no podían ni escuchar ni aceptar la voz de 
Jesús. Ellos no amaban la verdad, aunque reco­
nocieran que Jesús era honesto y honrado (Mt 
22,16). 

7. La fuente de la verdad de Jesús está en el Pa-
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dre. Como vimos en el primer mandamiento, Je­
sús siempre estaba unido al Padre (Jn 10,30; 16, 
32). Obediente en todo al Padre, Jesus hacía en 
cada momento aquello que el Padre le mandaba 
hacer (Jn 5,19; 8,28-29). Así, a través de la 
total observancia del octavo mandamiento, es 
decir, por su manera de practicar la verdad y por 
su amor a la verdad, Jesús significa para nosotros 
la Revelación del Padre: "Quien me ve a ml, ve 
al Padre" (Jn 14,9). 

8. ¿y hoy? Las cosas llegaron a un punto tal, 
que ya no se puede confiar en las palabras oficia­
les. Los poderosos aparecen en la televisión y 
dicen las mayores mentiras. En los juzgados, 
ante hombre que se dicen muy cristianos, los po­
bres acostumbran perder casi siempre o porque 
la ley está contra ellos o porque los jueces se de­
jan comprar. Se creó un sistema de total insegu­
ridad, sin defensa para nadie, donde los que 
deben velar por la seguridad provocan la insegu­
ridad del pueblo, es donde ya no se sabe lo que 
es verdad y lo que es mentira. i El octavo manda­
miento no se cumple! 

9. El octavo mandamiento no sirve solamente 
para castigar a los niños que por el miedo a que 
los descubran sus padres y maestros, esconden la 
verdad y levantan falso testimonio. Exige tam­
bién que se luche por una nueva estructura jurí­
dica que favorezca la práctica de la justicia y el 
amor a la verdad, que cree seguridad y defienda 
los derechos pisoteados del pueblo oprimido. 

NOVENO Y DECIMO MANDAMIENTOS 
NO CODICIARAS NADA DE LO QUE PER­
TENECE A TU PROJIMO 

1. Para nosotros, hoy, el noveno mandamiento 
dice: "No desear la mujer del prójimo" La Biblia 
dice: 

"No codiciarás la casa de tu prójimo 
no desearás a su mujer, 
ni su siervo, ni su sierva, 
ni su buey ni su jumento, 
ni cosa alguna que pertenezca a tu prójimo" 
(Ex 20,11). 

2. Nosotros dividimos el noveno mandamiento 
en dos. Por eso tenemos diez mandamientos. El 
noveno prohibe desear la mujer del prójimo. El 
décimo prohibe desear la propiedad ajena. Aquí, 
nosotros vamos a tratar los dos juntos, como lo 
hace la Biblia. 



3. ¿cuál es el sentido de este mandamiento? 
¿cómo responde al clamor del pueblo que sufría 
en la "casa de la esclavitud" de Egipto? ¿cuál es 
la causa de la opresión que él quiere atacar y 
combatir? Ahora sucede que los pobres que fue­
ron expulsados de sus tierras por ricachones que 
compran hasta donde alcanza la vista no pueden 
recuperar sus tierras. Se invoca el décimo man­
damiento que prohibe desear los bienes y manda 
respetar la propiedad de los demás. lSerá éste el 
sentido del mandamiento? 

4. El último mandamiento ataca y combate la 
ganancia y la codicia . La ganancia del faraón era 
grande. El era imitado por los reyes de Canaán. 
Basta recordar la ganancia del rey Salomón. 
Cuando el profeta Samuel, ya viejo, concluyó su 
carrera de jefe y juez, él presentó cuenta de su 
gestión y mostró que nunca había sido avaro 
(1 Sam 12,3-5). Samuel estaba obligado a entre­
gar cuentas y someterse a la crítica del pueblo. 
Después de Samuel vinieron los reyes (1 Sam 12, 
1-2). Los reyes nunca presentaron cuentas al 
pueblo. Imitaron al faraón y a los otros reyes, 
ellos comenzaron a acumular, llevados por la 
usura. David abrió la-fila (2 Sam 12,1-15). Salo­
món lo imitó iy lo superó! El llegó a tener mil 
mujeres (1 Re 11,3). Muchas de ellas eran ex­
tranjeras (1 Re 11,1 ). Eran matrimonios políti ­
cos, en su mayor parte, para conseguir mayor 
influencia y ampliar su dominio y comercio. Por 
causa de eso, él se desvió de la alianza con Dios y 
dejó de· cumplir la ley ( 1 Re 11, 11). Otro caso d 
de usura de los reyes es el rey Acab. Siendo 
dueño de muchas tierras, quería también la pe­
queña milpa de Nabot, para obtenerla, Jezabel, 
su mujer, hija del rey de Tiro, actuando dentro 
de las costumbres normales de los reyes de aquel 
tiempo, no tuvo miedo de matar a Nabot (1 Re 
21,1 -26). Todo esto nos da una idea de cómo 
eran las ganancias del faraón y de cómo esta 
ganancia hacía sufrir al pueblo oprimido. 

5. Este sistema de ganancia alimentado por el sis­
tema de los reyes se comunicaba para abajo y 
terminaba por llenar la cabeza de los pequeños y 
de los pobres. Surgen así "los pobres con cabeza 
de rico". A la hora de luchar, cuando la 
situación se torna difícil, allí ellos reculan y no 
se comprometen (Ex 5,21; 14,11; 16,3). La 
usura del sistema impedía tener una visión clara 
de las cosas. 

6. Por todo eso, de nada servía prohibir el robo, 
si no se combatía también la usura que produce 
el robo. Así, el último _mandamiento ataca la 
raíz de la opresión, combate su causa más 

profunda: "i No codiciarás nada de lo que perte­
nece a tu prójimo!" Esta ley es para impedir que 
el sistema de esclavitud vuelva a reinar y a domi­
nar al pueblo. Ella defiende el derecho que los 
pequeños tienen de poseer lo necesario para 
vivir. 

7. El último mandamiento no defiende la propie­
dad privada de los grandes poderosos que nunca 
se cansan de juntar más tierras y más riquezas. 
Invocar este mandamiento para defender el lati­
fundio o el monopolio que crea tanta opresión y 
tanta injusticia es lo mismo que "iinvocar el no 
nombre de Yahvé en vano!" Es lo mismo que 

·transformar la ley de Dios en instrumento de 
mentira (Jer 8,8). Es mantener la letra y negar el 
espíritu de la ley. El sistema del faraón no puede 
ser defendido por una ley que quiere exactamen­
te lo contrario! 

8. En el Nuevo Testamento Jesús condena la ga­
nancia de los que sólo quieren acumular bienes 
(Le 12,16-21). El propone el ejemplo de los pa­
jaritos y de las flores del campo (Luc 12,22-31). 
Donde hay una comunidad organizada de mane­
ra igualitaria y fraterna, de acuerdo con los diez 
mandamientos, ahi' sus miembros pueden dejar 
de lado toda preocupación y vivir, realmente 
como los pajaritos y las flores del campo. 

9. Los primeros cristianos lograron realizar este 
ideal durante algún tiempo. En vez de codiciar y 
acumular) vendían sus bienes y los dividían entre 
los necesitados (hechos 4,32-35). Pero cuando 
años más tarde, Santiago escribe su carta, la 
situación ya no era así. El condena violentamen­
te a los ricos que se enriquecían a costa de los po­
bres indefensos. Santiago dice a los ricos: "Uste­
des condenaron al justo y lo mataron, porque él 
no ofrecfa resistencia" (San 5,6). 

10. la debilidad sin defensa del pobre suscita y 
aumenta la ganancia y la prepotencia impune de 
los ricos. Por eso, el último mandamiento 
convoca al pueblo oprimido, que acaba de sali~ 
de la esclavitud, a organizarse de manera diferen­
te. Solo así tendrá poder para impedir que la 
usura vuelva a infiltrarse en la cabeza del pueblo. 

LA LEY DE DIOS 
HERRAMIENTA DE LA COMUNIDAD 

1. Acabamos de recorrer los Diez Mandamientos. 
Se trata de una vei-dader,a herramienta, capaz de 
convertir una mentalidad opresora en mentali­
dad fraterna, capaz de transformar una convi­
vencia opresora en convivencia fraterna; capaz 



de revelar al mundo el rostro de Yahvé iel Dios 
liberador! Todos aquellos que creen en el Dios 
que se reveló en la Biblia, son convocados por es­
te mismo Dios a poner en práctica los Diez Man­
damientos y ser, así, el fermento de una nueva 
sociedad

1 
de un hombre nuevo, i la imagen de 

Crtsto! 

2. Los diez mandamientos deben ser cumplidos, 
no sólo para que cada uno tenga su conciencia 
tranquila delante de Dios, sino también para que 
cada uno comience a luchar con sus hermanos 
por una vida digna, como persona, para todos. El 
libro del Deuteronomio es muy claro en este 
punto. El pide que el pueblo cumpla la ley: 

1. para poder poseer la tierra ( Dt 6, 11); 
2. para poder prolongar sus días (Dt 6,2); 
3. para que la vida se multiplique (Dt 6,3). 

iTierra! iVida larga! iPosteridad! Son las tres 
promesas hechas a Abrahan: tierra, vida bende­
cida, pueblo (Gn 12,1-4). La ley defiende la base 
material de la vida de la comunidad. La 
providencia divina pasa por la organización fra­
terna del pueblo, reglamentada por una ley justa. 
La realización de la promesa divina no cae del 
cielo como una recompensa merecida por el 
buen cumplimiento de la ley. iSino que ella es 
fruto del mismo cumplimiento de la ley! 
3. Quien desliga los Diez Mandamientos de lasa­
lida de la "casa de la esclavitud de Egipto" y del 
"clamor del pueblo", se coloca en una posición, 
desde la cual no es posible alcanzar el sentjdo 
verdadero de la ley de Dios. El corre el riesgo de 
imitar el ejemplo de los fariseos y de los maes-

tras de la ley del tiempo de Jesús. Los Diez Man­
dac:nientos apuntan a la formación y a la organi­
zación del pueblo de Dios en oposición al siste­
ma del faraón y de los reyes de Canaán . 

4. Quien desliga la organización política, social y 
económica del pueblo de su fe en Yahvé, y quien 
desliga la fe en Dios de la organizaéión del pue­
blo, se pone en una posición, desde no es posible 
divisar ni entender el sentido verdadero de los 
Diez Mandamientos. El separa lo que Dios unió, 
a saber, separa los mandamientos 1 a 3 de los 
mandamientos 4 a 10. El corre el peligro de re­
ducir los Diez Mandamientos a un catálogo de 
buenas maneras y de explicarlos contra el bien 
del pueblo y contra el objetivo que Dios tuvo en 
mente, como lo hacían los fariseos y los maes­
tros de la ley del tiempo de Jesús. 

5. Los Diez Mandamientos defienden un sistema 
de vida que sea, al mismo tiempo, garantía de los 
derechos humanos y revelación del rostro de 
Yahvé, Dios Libertador. Ellos revelan la inten­
ción del Creador, tan bien definida por Jesús: 
"Yo vine para que todos tengan vida, y la tengan 
en abundancia" (Jn 10,10) Jesús resumió el 
objetivo que Dios tiene en mente al decir que la 
ley quiere llevar a los hombres a la plenitud del 
amor a Dios y del amor al prójimo (Mt 22,34-
40). Y este objetivo no se alcanza a través de una 
piedad individual, sino exige también una organi­
zación justa y fraterna del pueblo. 
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(33 LIBROS 

LA MEMORIA 
DEL PUEBLO 
CRISTIANO 

Eduardo Hoornaert 

Con este tercer título se clausura inesperadamen­
te la publicación de la colección TEOLOGIA Y 
LIBERACION (Cf CHRISTUS, mayo 1986, pp 
61ss), cuyo proyecto original de 52 volúmenes 
ha sido frenado por autoridades ecle.siásticas su­
periores. En esta nota bibliográfica queremos dar 
noticia tanto del contenido del volumen que 
presentamos como de la situación del magno 
proyecto teológico. Quizá su título sea una invi­
tación a_no olvidar. 

LA MEMORIA DEL PUEBLO CRISTIANO 

El subtítulo del libro expresa su contenido: 
"Una historia de la Iglesia en los tres primeros 
siglos'~ Eduardo Hoornaert bucea en esos tiem­
pos iniciales en búsqueda del proyecto original 
del cristianismo, que experimentaría un cambio 
profundísimo en el siguiente siglo, a partir de la 
era constantiniana. 

La introducción busca dejar en claro los nexos 
que hay entre cristianismo y memoria, y la nece­
sidad del recuerdo como tarea religiosa funda­
mental, porque "la memoria es vehlculo de espe­
ranza" (p 16). El cristianismo primero tuvo que 
enfrentarse con "el peligro de que los 'dueños de 
la memoria' se convirtieran en los 'dueños del 
olvido" (p 17); para evitarlo se escribe la memo­
ria cristiana, que "ha sido y sigue siendo con fre­
cuencia una memoria de vencidos y humillados, 
de marginados y despreciados" (p 20). 

Esta es la perspectiva en la que se sitúa el estu­
dio: selecciona el lado qpuesto de la tradición 
hegemónica de la historiograHa de las grandes 
culturas, para rescatar la memoria del pueblo. 
Desde aquí hace un primer análisis introductorio 

de la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea 
_del siglo IV, que hace una especie de 'teologí~ 
imperial' a partir del triunfo de Constantino. La 
historia se convierte en memoria de la institu­
ción. Textos posteriores seguirán ese esquema de 
concepción de la historia como memoria triunfal. 

El estudio presente busca precisamente lo que 
podríamos llamar con G Gutiérrez 'el reverso de 
la historia'. No se concibe como mera evocación 
del pasado, sino que su interés gira "en torno al 
presente que viven las comunidades de base en 
América Latina, y por consiguiente, dentro del 
nuevo modelo eclesial que está surgiendo" (p 
34). En este punto hace suya la tesis de W BEN­
JAM IN de que "articular históricamente. el pasa­
do no significa conocerlo 'tal como fue realmen­
te'. Significa conquistar una memoria que relam­
paguea en el momento de un peligro . .. "(id) . . 
Y sobre todo se distancia de la concepción de 
Eusebio de Cesarea en la manera como aborda 
el tema del poder: "no creemos que Eusebio de 
Cesarea haya hecho una lectura propiamente 
'cristiana' de las relaciones de poder al ver en el 
imperio romano incluso un modelo para la orga­
nización de la Jglesia" (p 35). .. 
El primer capítulo, LOS MARGINADOS, parte 
del análisis de la situación social de los primeros 
cristianos y de la conciencia de marginalidad que 
formaba parte constitutiva de la identidad cris­
tiana. Suetonio. Tácito, Plinio el Joven, Luciano 
de Samosata, Celso han dejado constancia de esa 
marginación inicial por parte de la sociedad de 
su tiempo. 

Pero es ese hecho precisamente el que retoman 
inicialmente Pablo, v lue~o Justino. lren.eo de 
Lyon y Tertuliano, para hacer una verdadera 
"teología de la elección de los marginados" \p 
54). Es la defensa de la fe de los sencillos y de 
los pobres frente al asalto de los poderosos e 'in­
teligentes', la fe de los 'anónimos' (Justino), la 
de 'los que estudiaron poco' (lreneo), la de los 
'simples' (Tertuliano). 

El segundo capítulo, LA MISION, ahonda en el 
fenómeno extraordinario que supuso la expan­
sión inicial del cristianismo naciente . lPor qué se 
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propaga tan notablemente? Por conciencia de la 
misión recibida. "Podemos afirmar sin exagera­
ción que los primeros siglos cristianos fueron los 
más misioneros. Nunca los cristianos se sintieron 
tan motivados para propagar su fe como en los 
comienzos de la Iglesia" (p 83). 

Pero se trata no sólo de una penetración geográ­
fica sino de una penetración en el nivel socioló­
gico. Un rasgo común que destaca en la vida de 
los santos y mártires primeros es el que viven en 
l., marginación: o por el martirio o por la vida en 
el desierto; estos son los dos modelos sociológi­
cos de la misión cristiana. Los que propagan el 
cristianismo no son sólo los apóstoles, sino "gen­
te humilde que se dejaba convertir por la memo­
ria y la actualización de la práctica de Jesús, 
que distribuía sus bienes y se marchaba a misio­
nar. ¿cómo entender de otra forma la expansión 
tan impresionante del cristianismo, sin el apoyo 
del estado, sin subvenciones oficiales, sin la pro­
tección y la amistad de personas importantes? .. 
Todos eran misioneros por el simple hecho de 
que el modo de vivir cristiano, la nueva vida co­
munitaria y el amor fraterno (" i Ved cómo se 
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aman!") actuaban sobre el ambiente de una for­
ma cuestionante y contagiosa" ( p 88). 

Pasa luego a estudiar los cuatro ciclos apostóli­
y los tres del s 11: Asia, Siria y A frica. Y poco a 
cos del S 1: Jerusalén, Antioqu ía, Efeso y Siria 
poco la '"teología de la marginaldiad" va siend¿ 
relegada en fav.or de una nueva teología: Cle­
mente de Alejandría y Orígenes ven el saber de 
los pobres como de segunda clase, que ha de per­
feccionarse por un saber superior, inaccesible a 
los simples e ignorantes. Para comprender esta si­
tuación entra al análisis de la situación social 
tanto de Alejandría como de Atenas. 

El capítulo tercero lo dedica a LA COMUNI­
DAD ECLESIAL DE BASE, como modelo ecle­
sial que destaca en estos tres primeros siglos. 
Hay sin duda un evidente influjo del modelo 
sinagoga!. Los cristianos son judíos que reinter­
pretan la religión judía a partir de la novedad del 
acontecimiento Jesús (p 152). Una primera 
caracterí~tica del modelo sinagoga! era su auto­
nomía frente al imperio romano y aún, frente al 
templo de Jerusalén; cada sinagoga era realmente 
una 'iglesia'; pero, ligada a la memoria de los 



padres, ten(a un carácter tradicionalista. De ah( 
le venía la fuerza de resistencia y de superviven­
cia. Una segunda característica es su aspecto no 
territorial, y una tercera, su carácter familiar. 

Estas características se pueden encontrar en las 
comunidades iniciales cristianas. La resistencia a 
la lógica del imperio no se manifiesta directa­
mente contra él, porque no pueden incidir pol(­
ticamente en una situación tan amplia, pero se 
manifiesta en la resistencia a dejarse invadir por 
la ideolog(a y los valores dominantes, mediante 
la conversión de las relaciones; viven además en 
comunión, y llevan a fondo la seriedad del com­
promiso. 

¿Por qué se abandona el modelo sinagoga!? 
Hoornaert apunta tres indicadores: 

a) La oposición entre la universalidad de la 
misión cristiana con el proselitismo de la sina­
goga; b) el rechazo global al pueblo jud(o 
como responsable de la muerte de Cristo; c) el 
hechizo por la organización del sistema im­
perial romano y su aparente eficacia. 

El último capítulo, LA NOVEDAD CRISTIA­
NA, plantea las características fundamentales del 
crisitanismo primitivo: 

a) la práctica de la salvación, con su reinter­
pretación del carácter milagroso, pero no má­
gico, de la fe; b) la comunión de bienes, sin la 
que no se puede entender la Iglesia; aqu( 
analiza el paso de la práctica de la comunión 
de bienes por la práctica de la limosna; c) las 
nuevas relaciones entre el hombre y la mujer; 
se aborda en este cap(tulo la hegemon(a del 
modelo monacal y celibatario, las cuestiones 
en torno al matrimonio y al celibato; d) final­
mente el martirio y su impacto en la memoria 
del pueblo cristiano; la 'era de las persecucio-
nes', la fe en la resurrección y la superación 
tanto del animismo popular como del espiri­
tualismo platónico_ 

Este libro resulta especialmente inspirador para 
encontrar las raíces del modelo eclesial que 
subyace a la experiencia de las comunidades de 
base y, desde la experiencia del pasado, ayuda a 
preveer con lúcidez los peligros que le amenazan, 
tanto desde dentro de sí mismo como desde 
fuera, sea desde otras maneras de entender la 
Iglesia, sea desde sectores ajenos a la fe cristiana. 

EL PROYECTO TEOLOGIA Y LIBERACION 

Anteriormente reseñamos las características de 
la colección TEOLOGIA Y LIBERACION. Cada 
libro, cuyo autor fuera católicó llevaría, como 
son las normas canónicas, el imprimatur de un 
Obispo; aparte f:!staba la garantía del Comité de 
patrocinio, compuesto por 111 obispos de Amé­
rica Latina, España y Estados Unidos, quienes se 
comprometían a velar por la ortodoxia de lo 
publicado. A fines de enero 86 la Congregación 
para la Doctrin·a de la Fe pidió a través de los 
Generales de los Franciscanos y los Paulinos que 
se bloqueara la publicación de la colección hasta 
que se dieran garantías suplementarias de orto­
doxia, aparte del imprimatur que cada uno de 
los libros llevaría. En marzo de 86 después del 
encuentro del Papa con los Obispos brasilefios, 
se presentaron al Consejo Editorial de la colec­
ción cuatro alternativas: 1) Ampliar el consejo 
editorial de. VOZES; 2) ampliar el Consejo 
Editorial de la colección TEOLOGIA Y LIBE­
RACION; 3) la CNBB . presentar(a una lista de 
obispos que auxiliaran al obispo que da el impri­
matur; 4) reformular totalmente el proyecto 
incluyendo teólogos que no estuvieran en la lí­
nea de la liberación. La CNBB asumía la respon­
sabilidad de negociar esto con Roma. 

El Consejo Editorial se reunió para analizar las 
propuestas y el 13 de marzo tuvieron un encuen­
tro con la Presidencia de la CNBB: D ·lvo Lors­
cheider, D Benedito Vieira, D Luciano Mendes 
De Al me ida y D Aloisio Lorscheider, presidente 
de la Comisión Episcopal de la Doctrina. AII í lle­
garon al acuerdo de asumir la tercera propuesta 
de Roma; la comisión estar(a integrada por tres 
obispos brasileños, conocidos por su calidad teo­
lógica: D Valfredo Teppe, D Paulo Eduardo A 
Ponte, D Clemente lsnard; serían suplentes D 
Clóvis Frainer y D Luciano Mendes de Almeida, 
actual secretario de la Conferencia Episcopal. 

En ese momento la suspensión anticipada del si­
lencio de Leonardo Boff, la publicación del 
documento romano sobre la Libertad y la libera­
ción, la carta del Papa a los obispos brasileños, 
encargándoles que promovieran la profundiza­
ción de la teolog(a de la liberación, que era no 
sólo conveniente, sino necesaria, y el ambiente 
de colaboración entre la CNBB y el Consejo Edi­
torial de la colección, propiciaban un clima de 
esperanza. 

Sin embargo, a med_iados de junio de 86 D. lvo 
Lorscheider recibe una carta del Card Ratzinger, 
que pide que se amplíe la comisión episcopal de 
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asesoría doctrinal: además de los tres obispos 
brasileños habría tres más de lengua española, 
nombrados por la presidencia de la CELAM, y 
uno más que sería escogido por la Santa Sede. 

Esto fue considerado inaceptable por el Consejo 
Editorial. Se trata de una Colección teológica 
eclesial, católica, para la que se cuenta con el 
imprimatur para cada volumen, y además ten­
dría la garantía adicional de ortodoxia de los 
obispos de la Comisión de Asesoría Doctrinal. 
Cualquier exigencia que vaya más allá de esto 
implica una discriminación de los teólogos lati­
noamericanos, a quienes se les estaría sometien­
do a un control jamás usado en la Iglesia; se les 
estaría obligando a trabajar en un régimen de 
cautividad intelectual inaceptable. El comunica­
do que envió el Consejo Editorial dice además: 
"Los teólogos involucrados en el Proyecto quie­
ren humildemente hacer teología y no escribir 
documentos pontificios". Además, estas medidas 
hacen inviable administrativamente la produc­
ción industrial de la colección, que tendría que 
esperar la revisión (normalmente lenta, pero que 
se podía preveer aún más minuciosa de estos 
trabajos) de ocho censores. Todo esto elevaría 
considerablemente los costos y retrasaría inde­
terminadamente los plazos ya contratados para 
la publicación. 

En vista de todo esto a mediados de julio de 86 
D lvo Lorscheider, presidente de la CNBB escri­
bió al Card Ratzinger comunicándole que la 
Colección ya no se publicaría, pues las exigen­
cias de la Congregación habían levantado tantos 
obstáculos que la hacían imposible. 

Por su parte el Consejo Editorial decidió que se 

continuaría- con el Proyecto pero de forma sus­
tancialmente diferente: ya no se proseguiría 
como Colección, sino que saldrán como libros 
independientes, atendiendo a los requisitos exigi­
dos por el Derecho Canónico universalmente. 
Tanto VOZES como Ed PAULINAS seguirán al 
cargo de la producción; la segunda los integrará 
en una colección que ya venía publicando. 

Esta es la situación hasta el momento; se espera 
aún la respuesta del Card Ratzinger, con la espe­
ranza de que se pudiera llegar a un arreglo que 
posibilitara continuar con el proyecto original. 
Mientras tanto se han publicado, ya como fuera 
de colección, Opción por los pobres, de C. Boff 
y J Pixley; La Trinidad, la sociedad y la libera­
ción, de Leonardo Boff; La enseñanza social de 
la Iglesia, de R Antoncich y M Munarriz, y Etica 
comunitaria, de E. Dussel. 

La contraportada de todos los libros traerá dos 
textos, uno de la Instrucción de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe, sobre la teología de la 
liberación, y otro de la carta del Papa a los obis­
pos brasileños: 

"Estamos convencidos. . . de que la teologla 
de la liberación es no sólo oportuna, sino útil 
y necesaria. Ella debe constituir una nueva 
etapa ~n estrecha conexión con las anterio­
res- de la reflexión teológica iniciada con la 
Tradición apostólica y continuada con el 
magisterio ordinario y extraordinario y, en la 
época más reciente, con el rico patrimonio de 
la Doctrina Social de la Iglesia, expresada en 
documentos que van de la Rerum Novarum a 
la Laborem Exercens". 

Carlos Bravo G 
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